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Resumen

Esta investigación analiza los planes de cuidado del primer hijo en 
parejas, indagando en cómo infl uyen los ideales de maternidad/
paternidad, las actitudes de género y las limitaciones institucionales en 
el proyecto de cuidado del bebé. El estudio se basa en una muestra de 
68 parejas de doble ingreso que esperaban su primer hijo en el año 
2011. El análisis revela que gran parte de las parejas aspira a que 
ambos cónyuges continúen trabajando después del parto. Sin embargo, 
en el caso de prever difi cultades de conciliación, siguen siendo las 
mujeres quienes manifi estan una mayor predisposición a adaptar su 
vida laboral a las necesidades del menor, desarrollando en gran medida 
“preferencias adaptativas”. 
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Abstract

This study analyses childcare plans among fi rst-time parents, examining 
how gender attitudes, parenthood ideals and institutional limitations 
infl uence childcare plans. It is based on a sample of 68 dual-earner 
couples who were expecting their fi rst child in 2011. The analysis reveals 
that most couples aim to maintain a dual-earner model after the transition 
to parenthood. However, when diffi culties balancing work and family are 
anticipated, women continue to reveal a greater predisposition to develop 
“adaptive preferences” to meet childcare needs.
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INTRODUCCIÓN1

Esta investigación parte de una paradoja 

actual en el contexto español. Las nuevas 

generaciones de parejas, en proceso de for-

mación familiar, muestran actitudes de gé-

nero muy igualitarias en cuanto a la división 

del trabajo en diferentes encuestas repre-

sentativas (Naldini y Jurado, 2013), pero la 

realidad del reparto del trabajo no remune-

rado está aún muy marcada por el género 

(Domínguez, 2010) y es una fuente de con-

fl icto e insatisfacción conyugal (Meil, 2005). 

El cuidado de los hijos también sigue reca-

yendo más sobre las mujeres, como mues-

tra el desigual disfrute de las licencias pa-

rentales (Lapuerta et al., 2011). ¿Cómo se 

puede explicar esta discrepancia entre unos 

ideales familiares igualitarios y la persisten-

cia de una realidad familiar fuertemente 

marcada por el género? Según muestran 

recientes estudios europeos y americanos, 

la transición al primer hijo constituye el pe-

riodo en el que se agudizan las desigualda-

des de género en la pareja (Fox, 2009; 

Kühhirt, 2011; Schober, 2011; Grunow et al., 

2012) y sería, por tanto, clave para entender 

esta discrepancia entre ideales y realidad. 

En España existen aún pocos estudios so-

bre cómo la llegada del primer hijo cambia 

las relaciones de género en la pareja hete-

rosexual (Botía-Morillas 2011). Este artículo 

se entiende como una aportación para em-

pezar a llenar este vacío respecto al contex-

to español. 

Este estudio cualitativo tiene como ob-

jetivo analizar los ideales y planes de cuida-

do de parejas de doble ingreso en el mo-

mento en que esperan a su primera criatura 

y respecto a los primeros 6 meses. El estu-

1 La investigación ha recibido el apoyo del Ministerio de 

Ciencia e Innovación (proyecto CSO2010-17811/SOCI), 

el Instituto de la Mujer (Ref. 43/09) , el CIS (Programa 

de ayudas a la investigación en Ciencia Política y So-

ciología) y el Instituto Juan March (ayudas a la investi-

gación).

dio analiza, en concreto, los discursos de 

los futuros padres y madres para justifi car 

el uso y reparto de las licencias (materni-

dad, paternidad, parental y reducción de 

jornada) y cómo estos discursos están re-

lacionados con la situación económica y 

laboral de la pareja, así como con las cons-

trucciones de la maternidad/paternidad. Se 

han excluido, en cambio, el uso de redes 

familiares (abuelos) y escuelas infantiles 

para acotar el ámbito de estudio, ya que en 

los primeros seis meses, en principio, es 

más fácil organizar el cuidado del bebé en 

el seno de la pareja sin tener que acudir a 

ayuda externa. 

El contexto español es particularmente 

propicio para este análisis, porque el período 

estudiado se caracteriza por cambios fami-

liares, políticos y laborales muy importantes. 

Por un lado, hay cada vez más parejas de 

hecho y nacimientos fuera del matrimonio, 

que refl ejan un profundo cambio en las acti-

tudes y compromisos familiares. Por otro 

lado, la incorporación de las mujeres al mer-

cado de trabajo ha alcanzado niveles desco-

nocidos, ya que la tasa de empleo femenino 

entre los 25-49 años ha pasado del 31% en 

1986 al 62% en 2012 (Eurostat, 2014). En 

paralelo, la crisis económica iniciada en 2008 

ha afectado inicialmente más a los hombres 

que a las mujeres. Este contexto de gran in-

certidumbre laboral para muchos hombres 

puede difi cultar arreglos familiares tradicio-

nales de padre sustentador y madre cuida-

dora y quizás pueda propiciar la construc-

ción de relaciones de género más simétricas. 

Por último, en 2007 se dio un cambio cuali-

tativo en las políticas de las licencias paren-

tales, porque se concedió por primera vez un 

permiso exclusivamente para el padre, que 

ha sido muy bien aceptado por los nuevos 

padres (Romero-Balsas, 2012). 

El trabajo se ha organizado en tres gran-

des apartados: el marco teórico, el diseño de 

la investigación y los resultados en cuanto a 

los planes de uso de las diferentes licencias 

parentales disponibles.
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MARCO TEÓRICO: LAS ESTRATEGIAS 
DE CUIDADO DE LOS PADRES 
TRABAJADORES

Para entender las estrategias de cuidado de 

padres y madres en parejas de doble ingreso 

es fundamental, en primer lugar, examinar 

cómo piensan organizar los cuidados antes 

de que nazca la criatura. En este sentido, es 

esencial considerar qué papel juegan los 

ideales acerca de la dedicación al empleo y 

al cuidado, cómo estas ideas se articulan 

con los planes acerca de qué cónyuge cui-

dará más y, por último, de qué manera se ven 

afectados los empleos de ambos miembros 

de la pareja. En esta fase del ciclo vital se 

cruzan por primera vez ideas y decisiones 

sobre el papel del hombre y de la mujer den-

tro de una pareja con las concepciones y 

anticipaciones de cómo desempeñar correc-

tamente el rol de padre y de madre. Por lo 

tanto, es en esta intersección de, por un 

lado, las relaciones hombre y mujer dentro 

de la pareja y, por el otro, las relaciones 

padre-hijo y madre-hijo, donde hay que cen-

trar la atención a la hora de analizar las es-

trategias de cuidado.

El hecho de que ambos miembros de la 

pareja tengan un empleo no signifi ca que 

este sea siempre equiparable. Pueden existir 

diferencias signifi cativas en las ocupaciones 

que desempeñan hombres y mujeres, como 

indica la brecha salarial y las escalas ocupa-

cionales que estadísticamente ubican a los 

hombres en mejores posiciones que a las 

mujeres (INE, 2010). En consecuencia, la di-

visión del trabajo entre hombres y mujeres en 

la pareja puede concebirse como el resulta-

do de una negociación basada en los dife-

rentes recursos relativos de cada cual (Blood 

y Wolfe, 1960). Desde esta perspectiva los 

recursos económicos, en particular los ingre-

sos con que cuenta cada miembro de la pa-

reja, se convierten en «recursos de poder» 

dentro de la familia: el cónyuge con más po-

der pasa a ser el sustentador principal de la 

familia y quien toma las decisiones importan-

tes, mientras que el otro, generalmente la 

mujer, queda en una posición de dependen-

cia económica. En base a estas diferencias 

de recursos, las parejas negociarían acuer-

dos acerca de cómo conciliar empleo y cui-

dado. La cuestión sobre la infl uencia de los 

recursos relativos es muy relevante en la ac-

tualidad, ya que sacrifi car la propia indepen-

dencia económica por el bien de la familia 

puede acarrear serios problemas a largo pla-

zo en los casos de ruptura conyugal, de 

desempleo del sustentador principal o de 

viudedad.

Con todo, la teoría económica no puede 

explicar plenamente las estrategias que 

adoptan las parejas, ya que la familia es un 

ámbito que se rige no solo por consideracio-

nes económicas y estrategias de efi ciencia, 

sino también por actitudes e intercambios 

altruistas y por relaciones basadas en el don 

y el amor (Godbout, 1998). Las parejas están 

además inmersas en contextos instituciona-

les y culturales que establecen y marcan 

como deseables y «normales» determinadas 

formas de actuación (Pfau-Effi nger, 2005). 

Esto último no signifi ca que la socialización 

diferencial de hombres y mujeres sea nece-

sariamente el factor determinante para en-

tender la tradicionalización de las parejas 

cuando llega su primer/a hijo/a. La división 

del trabajo es una práctica social que se crea 

y reconstruye continuamente de acuerdo 

con los roles y estereotipos de género que 

dominan en los contextos en donde se mue-

ven los actores. Esta perspectiva de la cons-

trucción de roles de género (véase, por ejem-

plo, West y Zimmerman, 1987) resalta el 

componente activo y refl exivo de la diferen-

ciación de pautas de comportamiento según 

género. 

Barbara Risman (1999) propone un enfo-

que teórico multinivel en el que interrelaciona 

el contexto institucional y las características 

de los miembros de la pareja. El contexto 

institucional infl uye, al menos, de tres formas 

en los planes de cuidados de las parejas: 

ofreciendo incentivos o desincentivos, 
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creando más o menos oportunidades y esta-

bleciendo referencias de tipo cultural. Por 

ejemplo, las políticas sociales dirigidas a las 

familias y los modelos familiares apoyados 

públicamente dan forma a la estructura de 

oportunidades que encuentran las mujeres. 

Las políticas tienen además un carácter sim-

bólico, porque se basan en determinados 

modelos familiares y de género. Si las políti-

cas públicas parten de atribuir los cuidados 

a uno de los dos cónyuges en detrimento del 

otro, esto reforzará y legitimará una división 

del trabajo tradicional y asimétrica. De he-

cho, los diseños institucionales suelen alber-

gar ideas implícitas sobre la división de los 

cuidados según género (Sainsbury, 1996). 

Por ejemplo, el simple hecho de que existan 

permisos pagados más largos para las ma-

dres que para los padres ya está marcando 

y reforzando un reparto asimétrico de los 

cuidados de los recién nacidos. 

Del marco teórico expuesto se despren-

den diferentes hipótesis para este estudio, 

que se circunscriben a las decisiones más 

inmediatas que tienen que adoptar las pare-

jas, es decir, cómo cuidar al recién nacido 

durante sus primeros meses de vida. En pri-

mer lugar, cabe esperar que los planes de 

cuidado dependan en gran medida de los 

recursos (económicos, sociales o culturales) 

de cada miembro de la pareja, así como de 

sus actitudes de género (por ejemplo, la pre-

ferencia explícita por la corresponsabilidad 

en los cuidados). Por lo tanto, es de suponer 

que en las parejas en que ambos expresan 

valores igualitarios y disponen de recursos 

similares (económicos o educativos) se dise-

ñarán planes de cuidado más igualitarios y 

corresponsables. En segundo lugar, es posi-

ble que el contexto laboral e institucional (en 

este caso las licencias parentales) determine 

en gran medida las decisiones sobre la aten-

ción al menor, porque las parejas simple-

mente se adapten a las posibilidades que 

marca el sistema de licencias parentales es-

pañol. En contraposición con la teoría de las 

preferencias de Catherine Hakim (2006), se-

gún la cual las mujeres tienen la posibilidad 

real de elegir entre la familia y el mercado de 

trabajo siguiendo sus preferencias, esta últi-

ma hipótesis se inspira en el concepto de 

«preferencias adaptativas» de Mary Leahy y 

James Doughney (2006). Estos autores 

muestran cómo la cultura, el mercado laboral 

y las políticas empujan a las mujeres y a los 

hombres en diferentes direcciones y estos 

acaban alineando o adaptando sus preferen-

cias a estos contextos. 

DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN 

Este estudio está basado en una muestra de 

68 parejas de contextos urbanos entrevista-

das entre marzo de 2011 y enero de 2012.  

Las entrevistas se realizaron siguiendo un 

guión temático y un protocolo particular. Este 

último consistió en los siguientes pasos: pri-

mero se entrevistó a uno de los miembros de 

la pareja para recabar información y opinio-

nes sobre su trayectoria y situación laboral, 

así como sobre sus ideales de cuidados. 

Después se procedió del mismo modo con el 

otro miembro, utilizando el mismo guión, y 

fi nalmente se realizó otra entrevista a los dos 

juntos para preguntarles por su trayectoria de 

pareja, la división de tareas domésticas y los 

planes de cuidados del bebé. Las entrevistas 

—las dos individuales y la conjunta— tuvie-

ron una duración total aproximada de 1 hora 

y 30 minutos, fueron llevadas a cabo por un/a 

único/a entrevistador/a y se realizaron única-

mente en el caso de que ambos miembros de 

la pareja manifestaran estar plenamente de 

acuerdo en participar en el proyecto. Este di-

seño permite triangular los discursos de 

«ella», los de «él» y los de «ambos». 

Para estudiar los ideales de ambos miem-

bros de la pareja se han analizado los discur-

sos en reacción a las preguntas sobre cuál 

sería el ideal con respecto a la dedicación al 

empleo en el futuro, al cuidado de la criatura 

y cómo les gustaría que se implicase su pa-

reja (todo ello recogido en las entrevistas in-
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dividuales). Los planes sobre el disfrute o no 

de las posibles licencias parentales (de ma-

ternidad, de paternidad, de lactancia, exce-

dencia y reducción de jornada) los describie-

ron ambos miembros de la pareja en la 

entrevista conjunta, aunque a veces antici-

paban algunas cuestiones en la individual.

El proceso de captación de parejas se 

realizó mayoritariamente en centros médicos 

y centros de salud y, en particular, en los cur-

sos de preparación al parto impartidos por 

matronas. Algunas de ellas se realizaron 

también a través de redes sociales. La mues-

tra está compuesta por parejas de doble in-

greso (ambos miembros de la pareja emplea-

dos a tiempo completo), a excepción de 18 

personas desempleadas con subsidio de 

paro. Las mujeres estaban embarazadas de 

su primer hijo en el momento de la entrevista 

y tenían una edad media de 35 años. Como 

se puede observar en la tabla del anexo 1, la 

muestra incluye a personas de diferentes ni-

veles educativos, aunque predominan los 

universitarios; de diferentes niveles de ingre-

sos y parejas con variaciones en los recursos 

relativos2. 

RESULTADOS: IDEALES Y PLANES DE 
CUIDADO Y EMPLEO

En el momento de la entrevista, no todas las 

parejas han adoptado una decisión fi nal res-

pecto al plan de cuidado infantil, aunque han 

pensado en distintas alternativas. Dos ideas 

en particular se revelan comunes en las pa-

rejas de la muestra. En primer lugar, la mayor 

parte da por sentado el modelo de pareja 

basado en dos ingresos y, en consecuencia, 

la mayoría de las madres planean reincorpo-

rarse a sus empleos tan pronto como fi nalice 

el periodo de licencias remuneradas, entre 

cuatro y seis meses tras el nacimiento del 

2 El guión de las entrevistas y los detalles sobre la me-

todología se encuentran disponibles on-line (véase: 

http://transparent.upf.edu/).

bebé. En segundo lugar, en muchos casos 

ha sido difícil para las parejas separar sus 

planes ideales sobre el cuidado infantil de los 

planes más realistas. En el siguiente epígrafe 

se discuten las restricciones explícitas (reco-

gidas en las críticas a la política familiar) e 

implícitas (reflejadas en expresiones de 

preocupación sobre las consecuencias de 

ciertas elecciones) que justifi can, en parte, 

las estrategias futuras para atender a los hi-

jos/as.

Licencias por maternidad y paternidad

El contexto español ofrece permisos bien re-

munerados durante un tiempo breve y des-

pués se puede elegir entre excedencias no 

remuneradas o la posibilidad de reducir la 

jornada laboral (Escobedo y Wall, 2011). Casi 

todas las parejas de nuestro estudio tienen 

derecho a las licencias por maternidad y pa-

ternidad3. La mayoría de las mujeres planean 

disfrutar de todo el tiempo remunerado dis-

ponible fuera del trabajo —de 4 a 6 meses— 

y solo 6 futuras madres prevén transferir par-

te del permiso por maternidad a sus parejas. 

Las entrevistadas que trabajan en sectores 

laborales más feminizados o en el sector pú-

blico tienen mayores facilidades para com-

pactar el mayor tiempo posible tras el naci-

miento que las empleadas en el sector 

privado o en sectores más masculinizados. 

Esto implica juntar las 16 semanas de permi-

so por maternidad, los 20 días de lactancia y 

3 Según el sistema español de licencias parentales, las 

madres tienen derecho a un permiso de maternidad de 

16 semanas, de las cuales 10 pueden transferirlas al 

padre. Los padres tienen derecho a 15 días de permiso 

de paternidad si son empleados o 13 días si son autó-

nomos. Los dos padres también tienen derecho a una 

excedencia o permisos no remunerados para cuidar a 

los hijos (con la excepción de los autónomos) por una 

duración máxima de 3 años desde el nacimiento. En 

algunas Comunidades Autónomas las excedencias se 

remuneran (Lapuerta 2013), pero esto no se aplica a 

ningunas de las parejas entrevistadas. Finalmente, pa-

dres y madres tienen derecho a permisos a tiempo par-

cial (reducción de jornada laboral) para cuidar a los hijos, 

con la reducción salarial correspondiente.
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el mes aproximado de vacaciones anuales. 

De este modo, la madre puede disponer de 

un periodo de prácticamente medio año para 

dedicarse al cuidado del bebé, a no ser que 

este sea ampliado en el marco de los conve-

nios colectivos de la empresa o el sector de 

actividad4. Desde el año 2007, los padres 

trabajadores tienen derecho a 13 días de 

permiso por paternidad, más 2 días adicio-

nales en el caso de los trabajadores por 

cuenta ajena. La mayoría de los padres tie-

nen la intención de utilizar estos días de per-

miso y muchos planean además ampliar este 

periodo sumándole las vacaciones anuales; 

lo que da lugar a un mes o mes y medio para 

dedicarse al cuidado del bebé. Solo seis 

hombres barajan la posibilidad de disfrutar 

de la parte transferible del permiso de mater-

nidad. Algunos hombres se encuentran en 

situaciones laborales tan precarias que no 

tienen derecho a utilizar ningún tipo de licen-

cia parental ni una reducción de jornada: la 

principal preocupación de estos individuos 

es mantener sus ingresos y garantizar un 

modo de vida para sus familias. 

Entre los hombres empleados, también 

se observa un grupo (14 individuos) que 

piensa que no puede permitirse disfrutar del 

permiso de paternidad, a pesar de tener de-

recho legal al mismo, o que rechaza la idea 

de utilizar los 15 días de licencia parental ha-

ciendo alusión a sus obligaciones laborales. 

En esta categoría dominan los autónomos (8 

hombres), que legalmente tienen derecho a 

disfrutar de dicho permiso pero no suelen 

considerarlo una opción viable, ya que sus 

ingresos no son compensados al 100%. Los 

hombres restantes dentro de este grupo (6 

individuos) tienen un trabajo por cuenta aje-

4 La Generalitat de Cataluña, por ejemplo, implementó 

medidas específi cas que permitían a sus trabajadores 

disfrutar de una licencia parental retribuida durante prác-

ticamente el primer año. Este tipo de medidas comple-

mentarias existen en otras administraciones públicas 

como, por ejemplo, la Junta de Andalucía, cuyos traba-

jadores pueden disfrutar de cuatro semanas adicionales 

de permiso.

na y utilizan distintos argumentos para justi-

fi car su previsiblemente baja participación en 

el cuidado del niño/a. Algunos hacen men-

ción a condiciones laborales desfavorables, 

como largas jornadas de trabajo o un contra-

to eventual. Tres hombres con altos ingresos 

y posiciones directivas no creen poder faltar 

siquiera 15 días al trabajo, lo que va acom-

pañado de una fuerte orientación hacia el 

mismo. Un futuro padre que tiene un empleo 

con mucha fl exibilidad, que le permite traba-

jar desde casa, tampoco ve necesario reali-

zar el trámite de pedir el permiso de paterni-

dad. Finalmente, hay dos hombres que 

tienen trabajos muy precarios, por lo que no 

ven conveniente disfrutar de esta licencia.

Con respecto al marco teórico de partida, 

es particularmente interesante destacar que 

algunos hombres optan por comportamien-

tos de género tradicionales a pesar de dis-

poner de recursos en términos de tiempo, o 

de contar con una situación económica y 

laboral favorable al uso de la licencia de pa-

ternidad. Como se ha señalado, este es so-

bre todo el caso de futuros padres con un 

elevado estatus ocupacional y una fuerte 

orientación hacia el empleo, que explícita-

mente rechazan disfrutar de un derecho so-

cial del que disponen.

Excedencias por cuidado de hijo 
y reducción de jornada

Pocas personas planean utilizar excedencias 

prolongadas —y en particular, de la exceden-

cia por cuidado de hijos disponible hasta que 

el niño haya cumplido los tres años de edad—  

en nuestra muestra, puesto que dicha exce-

dencia no comporta compensación salarial. 

Sin embargo, en muchos casos las mujeres sí 

consideran la opción de acogerse a una re-

ducción de jornada por guarda legal con la 

consiguiente reducción de sueldo. Esta alter-

nativa se percibe como la única manera de 

disponer de tiempo para el cuidado en entor-

nos laborales poco favorables al equilibrio 

entre el empleo y la vida familiar; a menudo 
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caracterizados por largas jornadas y horarios 

complicados. Para la mayoría de las parejas, 

en vista de los constreñimientos instituciona-

les y la necesidad de dedicar tiempo a sus 

hijos, resulta necesario que al menos uno de 

los padres reduzca su jornada laboral; sea a 

través una reducción de jornada, del empleo 

a tiempo parcial, de un cambio de turnos o de 

una adaptación de las horas de trabajo.

En la muestra analizada es más común 

que sean las mujeres quienes se planteen so-

licitar una reducción de jornada, si bien esta 

decisión no siempre se pone en relación con 

la dimensión de género de forma explícita. 

Algunas parejas recurren a argumentos pura-

mente monetarios que vienen a ser un refl ejo 

de determinadas teorías económicas por las 

que, según la lógica de los «recursos relati-

vos», cuando las mujeres tienen empleos de 

menor remuneración, se considera más racio-

nal que sean ellas quienes mantengan un me-

nor grado de implicación en el mercado de 

trabajo; al menos durante un tiempo. En el 

caso de Marta, por ejemplo, destaca su fuer-

te orientación hacia el empleo, aunque actual-

mente está desempeñando un puesto que 

ella considera «con escasas perspectivas 

profesionales» pero que le permitirá trabajar a 

tiempo parcial si así lo desea. Su marido, Ri-

cardo, ocupa un cargo directivo y tiene ingre-

sos muy superiores, por lo que ella encuentra 

natural asumir una mayor dedicación de tiem-

po al cuidado. Tal y como ella lo expresa:

MARTA: Desde el primer momento hemos estado 

de acuerdo en que [… ] si decides tener hijos, tie-

nes que tener tiempo. Y entonces es un tema lo-

gístico y económico. Si él […] si su sueldo es ma-

yor, pues está claro quién tiene que reducir 

jornada y aquí no es ni feminismo, ni machismo 

ni… ni historias raras. 

[Marta tiene estudios universitarios, pareja nº 63 

en anexo.]

Excepto cuando los entrevistados están 

empleados en el sector público, lo habitual 

es que estos asuman que una disminución 

de su participación laboral conlleve conse-

cuencias negativas para su carrera profesio-

nal. Curiosamente, en aquellas parejas en las 

que ambos tienen las mismas restricciones 

laborales, los hombres son menos proclives 

que las mujeres a introducir cambios en su 

vida laboral, evitando así penalizaciones. 

Esto sugiere que el contexto laboral por sí 

solo no es sufi ciente para explicar la mayor 

propensión de las mujeres a reducir su jorna-

da laboral. También revela que las madres 

que planean solicitar una reducción de jorna-

da no siempre tienen en cuenta la lógica de 

los recursos económicos en la pareja.

Entre los hombres se observa una conjun-

ción de factores individuales y contextuales 

que explican que la mayoría no considere 

oportuno solicitar una excedencia o una re-

ducción de jornada. Una fuerte orientación 

hacia el trabajo, el miedo a posibles penaliza-

ciones en el ámbito laboral y el deseo de mos-

trar compromiso con el empleo —sobre todo 

en tiempos de incertidumbre económica— 

son factores que refuerzan el rol tradicional del 

hombre como sustentador principal de la fa-

milia. Muchas de las mujeres de la muestra 

expresan esta misma preocupación pero pla-

nean, no obstante, maximizar el tiempo dispo-

nible fuera del trabajo. Cuando las madres 

trabajan en sectores particularmente femini-

zados, las parejas perciben que está más le-

gitimado que ellas hagan uso de las licencias 

parentales, asumiendo que la penalización a 

la que se enfrentarán será menor. Para quie-

nes ocupan puestos de elevada exigencia o 

trabajan en sectores típicamente masculinos, 

se anticipa que los costes a pagar por acoger-

se a este derecho serán mayores. Las parejas 

anticipan una valoración de lo que sus com-

pañeros y superiores pueden pensar al res-

pecto, y tanto hombres como mujeres coinci-

den en que reducir la dedicación temporal al 

empleo se interpreta como una falta de com-

promiso profesional. Con todo, hay consenso 

general en torno a la idea de que la sociedad 

está más acostumbrada a que sean las muje-
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res, y no los hombres, quienes disminuyan 

dicha dedicación. Esta línea de razonamiento 

termina por volverse circular: como la mayoría 

de las mujeres reducen su participación labo-

ral después del embarazo, las empresas es-

peran que lo hagan. Como resultado de esa 

previsión, las mujeres se enfrentan a conse-

cuencias laborales negativas, lo que las lleva 

a comportarse exactamente como se espera 

de ellas: reduciendo su dedicación al empleo 

o resignándose a la penalización. El caso de 

Rosa, una mujer con una fuerte orientación 

profesional que trabaja en un sector muy mas-

culinizado, es claramente ilustrativo al respec-

to. Rosa está casada con José, que ocupa un 

puesto similar aunque percibe menores ingre-

sos. Ella tuvo que pasar un periodo de baja 

por incapacidad temporal durante el embara-

zo y cree que va a ser penalizada en su entor-

no laboral por este motivo. Tanto José como 

Rosa consideran que la carrera de esta última 

ya se ha visto perjudicada, por lo que han de-

cidido que será ella quien reduzca su horario 

de trabajo. Esta decisión permitirá que al me-

nos uno de ellos, José, pueda proteger su 

carrera profesional, que permanece intacta.

ROSA: Pero de perdidos al río, ¿sabes? Lo hemos 

hablado […], yo ya me la he jugado hasta cierto 

punto, porque siempre… pues eso, si te surge un 

problema en el embarazo, como el mío, que te 

tienes que coger la baja antes, o luego, sobre todo 

pues […] las semanas que tienes de obligación de 

baja maternal, en un trabajo como el mío al fi nal 

tienes unas consecuencias, ¿sabes? […] Enton-

ces, pues ya de perdidos al río, ¿no? 

[Rosa tiene estudios universitarios, nº 48.]

En otros casos, la decisión por parte de 

las mujeres de reducir su dedicación temporal 

al empleo responde a la sensación de que han 

alcanzado un «techo de cristal» en el trabajo 

y no tienen posibilidades de ascenso o mejo-

ra en el mundo laboral. Esta percepción hace 

que conciban su trabajo como meramente 

instrumental y les resulte legítimo dejar de in-

vertir tanto tiempo en el mercado laboral. Tal 

decisión se ve en ocasiones reforzada por un 

mayor grado de dedicación al trabajo por par-

te de sus parejas, o por la idea de que el tra-

bajo de ellos tiene un mayor potencial; tal y 

como ponen de manifi esto las citas anteriores 

relativas al caso de Rosa y José. 

La mayoría de los hombres de la muestra 

manifi estan una mayor orientación al trabajo 

que las mujeres, y consideran que su trabajo 

es muy importante; tanto que algunos ni se 

plantean utilizar las dos semanas de permiso 

a las que tienen derecho. El discurso y la mo-

tivación de estos hombres no se ponen explí-

citamente en relación con la dimensión de 

género: la mayoría se muestra de acuerdo con 

que los hombres deberían reducir la jornada 

laboral para poder estar más tiempo con sus 

hijos, pero consideran que el mercado de tra-

bajo no está adaptado para poder hacerlo y 

que ellos, en particular, no pueden planteár-

selo. Asimismo, aluden en mayor medida a 

circunstancias específi cas que no les permi-

ten ausentarse, como puede ser el hecho de 

que haya varias personas en la empresa que 

necesiten acogerse simultáneamente a los 

permisos parentales. Además, muchos consi-

deran que no son fácilmente sustituibles en 

sus puestos de trabajo. De nuevo, esto apun-

ta hacia una construcción de género no siem-

pre ligada a contextos laborales o recursos 

diferenciales (West y Zimmerman, 1987).

De hecho, la idea de no poder desconec-

tar fácilmente del trabajo o de que este no 

podrá salir adelante adecuadamente sin su 

presencia es común entre los hombres —no 

solo entre aquellos más cualifi cados y en 

puestos directivos— y, sin embargo, es casi 

inexistente entre las mujeres. Esto quizá se 

debe a que el permiso de maternidad obliga-

torio facilita que las madres piensen que las 

empresas podrán seguir su actividad sin pro-

blema a pesar de que ellas se acojan al mis-

mo. Por ejemplo, Helia tiene estudios univer-

sitarios, trabaja en una empresa en la que 

todas las trabajadoras son mujeres y puede 

solicitar fácilmente la reducción de jornada. 

Ella gana menos que su marido, Héctor, ad-
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ministrativo en una empresa, y ambos consi-

deran que la decisión tomada tiene sentido 

desde el punto de vista económico. Héctor 

tiene la posibilidad de coger sus vacaciones 

inmediatamente después de las dos sema-

nas de permiso de paternidad. Podría inclu-

so reducir su jornada laboral. Sin embargo, 

ha descartado ambas opciones:

HÉCTOR: Puf, no, qué va; no creo, porque yo lo 

único que podría reducir es que no […] al fi nal me 

iba a acabar quedando en el trabajo y cobrando 

menos, con lo cual es imposible. En el puesto que 

tengo ahora mismo no podría; podría, pero no lo 

iba a hacer, así que…

[Héctor tiene estudios secundarios, nº 13.]

Los planes sobre el uso de las licencias 

parentales aquí descritos podrían augurar 

una tradicionalización del papel de la mujer 

con la llegada del primer hijo. Esto se puede 

interpretar, en línea con Doughney y Leahy 

(2006), como un proceso de refuerzo mutuo 

entre varios factores. Por un lado, los pode-

res públicos asignan desigualmente los cui-

dados a hombres y mujeres (diferente asig-

nación temporal del permiso de maternidad 

y paternidad) y ciertos contextos laborales 

son percibidos como hostiles para facilitar la 

conciliación entre el cuidado y el empleo. Por 

otro lado, las decisiones sobre el uso de li-

cencias dependen en gran medida de las 

características de la pareja como el desigual 

posicionamiento en el mercado laboral, des-

igual potencial de promoción laboral o las 

diferentes actitudes de género. En la muestra 

hay mujeres que manifi estan haberse topado 

con el «techo de cristal» en su profesión y 

otras que lo perciben por primera vez duran-

te el embarazo. Ahora bien, también encon-

tramos parejas que intentan abrir nuevos 

caminos que eviten la tradicionalización de 

roles tras el nacimiento.

La mayoría de los padres expresan el ideal 

de hacer menos horas extras y llegar un poco 

antes a casa con la llegada del bebé, pero tan 

solo un tercio de la muestra planea llevarlo a 

cabo realmente. Algunos sí pretenden reducir 

signifi cativamente el número de horas de tra-

bajo, cambiar sus turnos o, de alguna mane-

ra, modifi car sus condiciones laborales para 

cuidar del bebé, como complemento a los 

cambios que también se plantea la madre o 

como alternativa a estos para que ella pueda 

continuar con su empleo. Para muchos de 

estos hombres, la relación de pareja y el bebé 

son referencias importantes que dan signifi -

cado a sus vidas y que demandan un tiempo 

y una dedicación superior a la de sus trabajos. 

Es frecuente que para estos padres, que pre-

tenden involucrarse más con los hijos, el em-

pleo tenga un signifi cado más instrumental. 

Resulta además interesante destacar que sus 

parejas suelen tener más recursos en térmi-

nos de educación, carrera laboral e ingresos 

que ellos. Este es el caso, por ejemplo, de 

Carlos y Conchi. Para Conchi el trabajo es 

muy importante y vocacional; ha tenido una 

carrera laboral continua desde que empezó a 

trabajar. Su marido, Carlos, ha fi nalizado re-

cientemente sus estudios universitarios y ha 

tenido siempre trabajos precarios. Actual-

mente, él se encuentra desempleado y se 

plantea cuidar del bebé, adaptando su traba-

jo a los cuidados de este, para que Conchi 

pueda seguir desarrollando su carrera laboral:

CARLOS: Cada uno tiene que tener su tiempo; o 

sea, tú tienes que tener tu tiempo para trabajar, tu 

tiempo de ocio, tu tiempo con tu pareja, tu tiempo 

con tu hija, que a veces puede ir todo, menos el 

trabajo, entrelazado —puede ser ocio, pareja, hijo 

a la vez […]. No tengo ningún inconveniente, yo 

puedo buscarme algún trabajo o alguna historia 

desde casa y puedo compaginarlo tranquilamente 

[…] mi varonilidad no va a disminuir porque mi mu-

jer me mantenga.

[Carlos tiene estudios universitarios, nº 39.]

Esta actitud no solo se da en hombres con 

estudios universitarios como Carlos. La per-

cepción del trabajo como instrumental se ob-

serva incluso con más frecuencia entre hom-
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bres con un nivel educativo inferior, que 

comenzaron a trabajar a una edad muy tem-

prana y que han tenido siempre empleos pre-

carios. Estos hombres están desencantados 

con el mercado laboral y, al haber tenido tra-

yectorias profesionales discontinuas con pe-

riodos de desempleo, encuentran difícil vincu-

lar su identidad personal al trabajo. Algunos 

desarrollan un deseo de participar más en las 

tareas domésticas y de cuidado. Esta opción 

es, para ellos, una manera de seguir contribu-

yendo al hogar a pesar de la situación de des-

empleo en la que se encuentran. Este es el 

caso de Jorge y Natalia, ambos con estudios 

secundarios. Natalia tiene un empleo estable 

pero Jorge está en paro. Natalia tuvo algunos 

problemas de salud durante el embarazo y 

durante ese período Jorge dejó de buscar tra-

bajo para cuidar de ella y de la casa. 

ENTREVISTADOR: ¿Y en el caso de que estuvie-

ras en el paro, tú irías a trabajar, o cómo? 

NATALIA: Hombre […], si él siguiera en paro, o 

sea….

ENTREVISTADOR: Sí, una vez que has agotado la 

baja […].

NATALIA: Se lo quedaría él, en principio, y me iría 

a trabajar.

ENTREVISTADOR: ¿Y esto supondría algún pro-

blema?

JORGE: Mmm, no, problema no… hombre, yo es-

pero que no se dé el caso; me gustaría estar tra-

bajando, pero si no lo estoy pues evidentemente 

tendré que hacer algo de provecho, ¿no? Y cuidar 

un poco de mi hijo, evidentemente. Pero sí, sí, si 

se diera el caso, evidentemente lo haría y no ha-

bría ningún problema. 

[Natalia y Jorge tienen estudios secundarios, nº 15.]

Maternidad, naturalización y lactancia

Cuando los futuros padres y madres tienen 

que decidir cómo cuidarán de su nueva fa-

milia emergen diferentes ideas según géne-

ro. Estas ideas quedan refl ejadas en la ma-

nera en que se interpretan la maternidad y la 

paternidad, aunque raramente se elaboran o 

explicitan ideas sobre el género en los dis-

cursos. Las parejas estudiadas son muy di-

versas en este sentido y no siempre mues-

tran una identidad consistente en términos 

de género. Más bien al contrario, combinan 

elementos igualitarios con elementos más 

tradicionales. 

En la mayoría de las parejas la fi gura de 

la madre es considerada como natural-

mente más responsable de los hijos y las 

hijas o, de una manera difusa, más próxi-

ma y conectada con ellos. Esta idea del 

cuidado y la crianza como responsabilidad 

femenina está relacionada con un proceso 

de naturalización, e implica una alusión al 

cuidado que se combina con referencias a 

los cambios biológicos experimentados 

durante el embarazo, el parto y la lactan-

cia. La experiencia física de la mujer se 

vincula a un conocimiento especial y a la 

capacidad de responder a las necesidades 

del bebé, una habilidad que es a menudo 

considerada en términos de instinto, tal y 

como lo expresa Nadia: 

NADIA: Yo creo que la madre es la que más apor-

ta, ¿no? Desde el primer momento que engendras 

al niño es tu mayor preocupación; entonces, claro 

que el padre cumple un rol muy importante, 

¿no?... Pero yo creo que no es como el rol de la 

madre…

[Nadia tiene estudios universitarios, nº 33.]

Esta idea solo es explícitamente cuestio-

nada por un grupo reducido de mujeres de la 

muestra que expresan refl exiones más ela-

boradas sobre el género y, por lo tanto, que 

identifican los supuestos mencionados 

como una norma social, cuestionando su 

validez y consecuencias. Es el caso de Fa-

biola y Federico, una pareja en la que pre-

tenden repartirse el cuidado todo lo que 

puedan, aunque las compañeras de trabajo 

de ella ponen en duda esos planes:
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FABIOLA: …mis compañeras siempre me dicen 

«ya, pero eso es ahora porque el niño es de la 

madre», y claro, yo acostumbrada como Federi-

co, eh, es como, yo, yo no lo veo así, pero hay 

veces que encima a mí lo que me pasa es que yo 

parezco una desnaturalizada, porque como lo 

normal debe de ser eso, pues claro yo como, 

como él es así, y a mí no me parece eso tan nor-

mal, eh, a mí mis compañeras es como «es que 

tú que vas a tener un hijo, cómo puedes hablar 

así».

[Fabiola tiene estudios universitarios, nº 45.]

Las ideas naturalizadoras del cuidado, 

tal y como lo expresa Nadia, aparecen 

también estrechamente vinculadas a la 

lactancia materna. De manera general, 

este tipo de alimentación, muy recomen-

dada por los organismos ofi ciales de sa-

lud, se considera lo mejor para el bebé. 

Las parejas de la muestra suelen mencio-

nar las virtudes de la lactancia materna 

que han aprendido en los centros de salud, 

en los cursos de preparación al parto y me-

diante diversas lecturas. Un argumento 

reiterado es que la lactancia materna es la 

mejor manera de criar al bebé de forma 

saludable y de protegerlo contra las infec-

ciones. Esta es una de las ideas más fi rme-

mente arraigadas sobre qué es lo más ade-

cuado para el bebé, junto con la opinión de 

que una criatura de meses no debería acu-

dir a la guardería, al menos, hasta que 

cumpla el año.

Todas las parejas entrevistadas (a ex-

cepción de una en la que la madre tiene 

alguna difi cultad médica) planean la lac-

tancia materna siempre que sea posible y 

al menos durante cuatro meses, aunque la 

duración ideal generalmente es de seis. 

Este período coincide con el tiempo del 

que disponen las mujeres antes de rein-

corporarse a su puesto de trabajo. Esto 

viene a ilustrar la tensión entre la práctica 

—limitada por los parámetros instituciona-

les— y la norma social sobre «la buena ma-

ternidad» (Miller, 2007). 

La necesidad de dar el pecho aparece 

también como argumento recurrente para 

justifi car que las madres disfruten en su 

totalidad de los permisos. Este es también 

el argumento más citado por los padres 

para explicar por qué no planean compar-

tir la parte transferible del permiso por ma-

ternidad (10 semanas). Por extensión, la 

lactancia materna legitima en los discursos 

una menor presencia inicial del padre. 

Chodorow (1974) mostró que existe un 

continuo entre la lactancia materna y los 

cuidados: la primera se concibe como una 

actividad que implica una mayor dedica-

ción y responsabilidad con el bebé, fo-

mentando un lazo entre este y la madre, así 

como una actitud de atención permanente 

por parte de esta última y una mayor co-

nexión en términos emocionales, a veces 

excluyendo al padre. La mayoría de las 

parejas anticipan una mayor participación 

de la madre en los primeros meses de vida 

del bebé debido a este continuo. Esto ex-

plica, por ejemplo, que algunos padres, 

como Hugo, expresen la sensación de que 

su papel será secundario al principio:

HUGO: Vamos […], todo el mundo dice que el pri-

mer mes es como durísimo […] La peor parte la 

tiene Delia en esto, ¿no? Como que es la parte 

más dura, ¿no? Porque le da de comer, y luego 

pues… la dedicación total. Yo me he propuesto 

[…] la logística, porque al fi n y al cabo va a ser ella 

la que esté todo el día con el niño ahí enganchao.

[Hugo tiene estudios universitarios, nº 32.]

Varios de los padres que planean una 

mayor implicación anticipan estrategias 

que les permitan contribuir al cuidado de la 

criatura y participar en las tareas del hogar 

mientras la madre está amamantando. Al-

gunas madres son conscientes del hecho 

de que la lactancia materna deja a los pa-

dres en un primer momento un papel mera-

mente de apoyo, y esta consideración es más 

explícita entre las mujeres con ideas más 

elaboradas sobre el género. Hay madres 
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que quieren involucrar a los padres en la 

alimentación del bebé, pero no muestran 

una estrategia clara —hablan del padre 

como un ayudante ocasional, explicando 

que ellas pueden extraerse y almacenar la 

leche para que él pueda alimentar al bebé 

cuando ellas se ausenten o tengan que sa-

lir—. La pareja que no puede recurrir a la 

lactancia materna por razones médicas 

también refl exiona sobre esta cuestión y 

percibe la posibilidad de compartir la ali-

mentación como un elemento positivo.

En consecuencia, la lactancia materna, 

así como la naturalización del cuidado como 

algo más propio de las madres que de los 

padres, legitiman en el discurso de muchos 

entrevistados la construcción social de géne-

ro asimétrica de los cuidados. Este factor 

proviene en parte de recomendaciones pro-

cedentes de las autoridades sanitarias, pero 

está también en gran medida enraizado en 

las percepciones de los individuos sobre qué 

es ser «una buena madre» y qué signifi ca pro-

porcionar los mejores cuidados al bebé. Di-

cho esto, es muy signifi cativo observar que 

las restricciones del contexto mencionadas 

anteriormente, que hacen que muchas ma-

dres regresen al empleo a los seis meses del 

nacimiento, también conducen al desarrollo 

de «preferencias adaptativas» sobre la dura-

ción adecuada de la lactancia materna exclu-

siva. Esto indica que la naturalización del 

cuidado materno es construida socialmente 

y que puede ser reconstruida de forma dife-

rente, como apuntan algunas de las parejas 

entrevistadas. Ahora bien, este proceso de 

naturalización puede generar una dinámica 

de cuidado exclusivo por parte de la madre 

durante los seis primeros meses tras el naci-

miento, lo que a su vez favorezca una cons-

trucción de género asimétrica de los cuida-

dos que puede persistir en el tiempo.

Construcción de la paternidad

En lo referente a la implicación paterna, to-

dos los futuros padres de la muestra esperan 

a sus bebés con entusiasmo y manifi estan el 

deseo de estar involucrados en la vida de 

sus hijos. A menudo hacen mención a la idea 

del «padre ausente», oponiéndose a la mis-

ma, ya que muchos tuvieron esa experiencia 

durante su infancia. La mayor parte de los 

padres mencionan la necesidad de dedicar 

«tiempo de calidad» a sus hijos, aunque po-

cos defi nen qué signifi ca «calidad». 

Al menos dos ideas diferentes sobre la 

paternidad y sus implicaciones emergen en 

el discurso de los padres entrevistados, en 

función de los planes específi cos de estos y 

de cómo anticipan su nueva vida. Por un 

lado, la mayor parte planea adoptar el rol de 

cuidador secundario: incluso los que tienen 

trabajos de larga jornada no se plantean re-

ducirla, y asumen que será la madre quien 

esté más dedicada a la criatura. En general, 

los padres creen que podrán dedicar algo de 

tiempo a su hijo cuando lleguen a casa. Mu-

chos expresan que se harán cargo de bañar 

al bebé; actividad que se identifi ca como la 

tarea de cuidado más masculina, lúdica y 

con posibilidad de fomentar la relación entre 

padre e hijo/a. Otras actividades que entran 

en sus planes son las relacionadas con jugar 

y practicar deportes. Es interesante consta-

tar que los padres de la muestra rara vez 

imaginan de forma realista todas las atencio-

nes que requiere un bebé. Saben que la ma-

yoría de los días llegarán a casa con el tiem-

po justo para ver a sus hijos en el momento 

del baño, de la cena y de acostarlos, y pre-

vén que a cambio pasarán más tiempo con 

su familia los fi nes de semana. La mayor im-

plicación paterna en el cuidado de los hijos 

en fi n de semana es un resultado recurrente 

en estudios sobre usos del tiempo (Sayer et 

al., 2004).

Por otro lado, observamos un grupo de 

hombres —aproximadamente un tercio de la 

muestra— más próximos al modelo de «doble-

cuidador» y que muestran ideas más acor-

des con los nuevos roles paternales. Como 

ya se ha mencionado, el deseo de una mayor 

implicación con el bebé o una situación labo-
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ral desfavorable —por ejemplo, el desem-

pleo— pueden conducir a un cuestionamien-

to del papel del padre como proveedor 

económico principal. Muchos de los padres 

de este grupo hacen además explícita su vo-

luntad de involucrarse en el cuidado de sus 

hijos tanto como la madre, y expresan que el 

tipo de relación en la que desean vivir conlle-

va el asumir de forma igualitaria las respon-

sabilidades parentales. Óscar, un futuro pa-

dre con una actitud igualitaria y cuya pareja 

participa activamente en el movimiento so-

cial feminista, expresa claramente esta idea:

ÓSCAR: Yo quiero tener una relación, eh, de igual 

intensidad con el niño o la niña y eso, y eso se 

deriva de la responsabilidad y de la participación 

en su cuidado y educación (…) los dos igual. 

[Óscar tiene una formación profesional, nº 30.]

Estos «nuevos padres» se enfrentan a im-

portantes limitaciones. Algunas son institu-

cionales: por ejemplo, la escasez de guarde-

rías públicas y de trabajo a tiempo parcial 

hace casi inalcanzable la idea de compartir 

las responsabilidades del cuidado para una 

pareja en la que a ambos les gustaría trabajar 

por la mañana y compartir tiempo durante la 

tarde con su bebé. Los padres de este grupo 

también son conscientes de ir a contraco-

rriente respecto a algunas normas sociales, 

por ejemplo, aún es poco frecuente ver a los 

padres en el parque con sus hijos o a hom-

bres que trabajan a tiempo parcial para po-

der dedicarse a los cuidados. A su vez, algu-

nas madres de la muestra anticipan que 

serán ellas quienes mantengan la responsa-

bilidad última y el control sobre los cuidados, 

monopolizando las tareas de cuidado y limi-

tando el margen de actuación paterna en 

este sentido (Allen y Hawkins, 1999; Gaunt, 

2008), lo que refuerza los procesos de natu-

ralización y afi rma el papel secundario de los 

padres. Este tipo de planes se ponen de ma-

nifi esto, por ejemplo, cuando las madres 

muestran comprensión en el momento en 

que sus parejas se presentan a sí mismos 

como inexpertos, o cuando no consideran a 

los padres capaces de realizar las tareas 

concretas que precisa el bebé. Es ilustrativo 

el discurso de Ángel, que rechaza el rol de 

cuidador secundario, pero es consciente que 

este es el modelo más común. Ángel critica 

el modelo de padre de fi n de semana y cómo 

este es a menudo respaldado por la actitud 

de las mujeres: 

ÁNGEL: Para sacarlo al parque y darle una pata-

da, o ir el sábado a ver qué bien juega al fútbol… 

y no me des más, no me des más responsabilidad 

de la que quiero… Y bueno, ojo, ya me está muy 

bien, porque en muchas parejas ellas son iguales, 

o sea, se han criado en familias que son machistas 

y creen que es lo normal. 

[Ángel tiene una formación profesional, nº 10.]

Es interesante observar que algunos indi-

viduos han hecho planes concretos respecto 

al futuro, mientras que otros —en su mayoría 

hombres— prefi eren dejar sus previsiones 

abiertas y ver cómo les va con el bebé. El 

hecho de que los hombres se muestren, en 

conjunto, menos proactivos que las mujeres 

en la anticipación de los planes de cuidado 

revela diferencias de género signifi cativas 

respecto a la forma de proceder una vez na-

cido el bebé, así como una menor predispo-

sición por parte de los hombres para realizar 

ajustes en su vida laboral (Wiessman et al., 

2008). 

CONCLUSIONES

El objetivo de este artículo ha sido analizar 

los planes de cuidado y empleo de parejas 

de doble ingreso tras el nacimiento de su pri-

mer hijo/a. Partiendo de diversas perspecti-

vas teóricas —que enfatizan la importancia 

de los recursos relativos, las preferencias 

individuales, las normas sociales y el contex-

to institucional— se ha buscado entender 

hasta qué punto los ideales de las parejas 

sobre el cuidado de su primer hijo/a determi-
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nan sus planes. Asimismo, se ha explorado 

qué sucede en la intersección de dichos 

ideales con las circunstancias individuales 

de las parejas, sus valores de género y el 

marco institucional y laboral en el que se ar-

ticulan las políticas públicas españolas de 

conciliación y atención a la infancia. Los re-

sultados de este análisis muestran que los 

efectos de los recursos relativos, las prefe-

rencias individuales y el contexto institucio-

nal sobre los planes futuros de empleo y 

cuidado de las parejas no pueden concebir-

se como independientes y aislados unos de 

otros.

La primera hipótesis de partida era que 

los planes de empleo y cuidado se verían en 

gran medida afectados por los recursos re-

lativos y las preferencias individuales de los 

miembros de la pareja. Con respecto a los 

primeros, efectivamente observamos que al-

gunas parejas justifi can la decisión de que 

sea la madre quien reduzca su grado de par-

ticipación laboral y se implique más en el 

cuidado acogiéndose a argumentos moneta-

rios; por ejemplo, si ellas tienen menos ingre-

sos o una carrera menos prometedora. Del 

mismo modo, encontramos también que va-

rios de los padres que prevén una mayor im-

plicación futura con sus hijos tienen parejas 

con mayores recursos educativos, laborales 

y económicos que ellos. Con todo, incluso 

en parejas cuyos miembros se enfrentan a 

restricciones laborales similares, son habi-

tualmente las mujeres quienes planean redu-

cir su dedicación al empleo y asumen las 

penalizaciones económicas. Esto sugiere 

que en muchas ocasiones las preferencias y 

actitudes individuales pesan más que cual-

quier tipo de racionalidad económica. La se-

gunda hipótesis se centraba en el contexto 

laboral e institucional en el que discurre la 

vida cotidiana de las parejas. Este último 

condiciona las estrategias de cuidado de los 

padres, determinando en gran parte los re-

cursos de que disponen a través de las polí-

ticas de permisos, e infl uye directamente en 

sus percepciones de lo que es más adecua-

do para el niño. En este sentido, cabe subra-

yar la difi cultad frecuente, por parte de las 

parejas entrevistadas, para separar sus idea-

les de dedicación al trabajo y al cuidado de 

sus posibilidades reales. Los resultados ob-

tenidos indican que padres y madres acaban 

desarrollando «preferencias adaptativas» 

para hacer frente a los desequilibrios entre 

sus ideales sobre el cuidado y las limitacio-

nes a las que se enfrentan. Al mismo tiempo, 

la percepción generalizada de que el uso de 

permisos parentales supone una penaliza-

ción ineludible —salvo en ambientes labora-

les muy feminizados y en el sector público—, 

difi culta en muchos casos una participación 

intensa en el cuidado por parte del padre. Si 

bien las madres también se enfrentan fre-

cuentemente a penalizaciones laborales, 

está social e institucionalmente más legiti-

mado que sean ellas quienes hagan un ma-

yor uso de los permisos y licencias.

Por lo general, observamos que los hom-

bres tienden en mayor medida a evitar el uso 

de permisos como la excedencia o la reduc-

ción de jornada, aludiendo a la necesidad de 

mostrar compromiso con el empleo y a la 

centralidad del mismo. Asimismo, es fre-

cuente que justifi quen su actitud haciendo 

referencia al hecho de ser difícilmente susti-

tuibles en su puesto de trabajo; un argumen-

to poco citado por las mujeres. También 

muestran un menor grado de planifi cación 

activa con respecto a las estrategias de em-

pleo y cuidado que seguirán tras el naci-

miento del bebé. Todas estas diferencias de 

actitudes entre los futuros padres y madres 

de la muestra sugieren una construcción de 

género diferencial que no necesariamente 

—o no exclusivamente— tiene que ver con 

condicionamientos laborales o consideracio-

nes económicas. Así pues, las percepciones 

naturalizadoras del papel de la mujer como 

biológicamente más vinculada a la criatura a 

través del embarazo y la lactancia juegan un 

papel importante. Estas ideas muestran un 

arraigo signifi cativo en gran número de las 

parejas entrevistadas y propician una planifi -
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cación y futura división asimétrica del cuida-

do. Al contrario, en aquellas parejas cuyos 

planes se alejan de los modelos de materni-

dad y paternidad tradicionales parecen tener 

un gran peso las actitudes igualitarias. En 

ellas encontramos fundamentalmente hom-

bres que construyen en menor medida su 

identidad a partir de su desempeño laboral, 

mujeres que explícitamente refl exionan so-

bre las normas de género, y, en general, in-

dividuos que atribuyen un valor a que los dos 

asuman de forma igualitaria las responsabi-

lidades y tengan una relación intensa con el 

bebé. La conjunción de recursos relativos 

similares (o mayores por parte de la madre) y 

de actitudes igualitarias por parte de ambos 

miembros de la pareja, se revela especial-

mente favorecedora de una futura división 

del trabajo y cuidado más corresponsable5.
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ANEXO 1.  CARACTERÍSTICAS DE LAS PAREJAS ENTREVISTADAS EN LA 
PRIMERA OLA: 2011-2012

Nombre Educación
Ocupación actual 

o última
Ingresos relativos Ingresos pareja

1 Nuria Sin completar la EGB Empleada del hogar
hipergamia 500-999

Nicolás Graduado Escolar Operario

2 Elena Graduado ESO Auxiliar servicios
homogamia 500-1.009

Enrique Sin completar ESO Auxiliar servicios

3 Caro Diplomatura Autónoma
hipergamia 1000-1749

César Licenciatura Administrativo

4 Eva FP I Dependienta
hipergamia 1.500-1.749

Eduardo Graduado escolar Chófer mecánico

5 Celia FP superior Empresaria
hipergamia 1.500-1.749

Cesar Licenciatura Administrativo

6 Noemi FP I Auxiliar administrativa
hipergamia 1.500-2.249

Elías Graduado escolar Operario

7 Milagros FP Técnica
hipergamia 1.500-2.249

Mario Licenciatura Coordinador sindical

8 France Diplomatura Profesora
homogamia 1.500-2.249

Fran Diplomatura Vendedor

9 Raquel primaria sin completar Auxiliar
hipergamia 1.500-2.249

Raúl FP I Construcción

10 Verónica Licenciatura Secretaria
hipogamia 1.750-2.499

Ángel FP II Técnico electricista

11 Jana FP I Autónoma
hipergamia 1.750-2.499

Jenaro FP I Técnico

12 Eva Licenciatura Monitora niños
hipergamia 1.750-2.499

Ernesto COU Auxiliar Administrativo

13 Helia Diplomatura Dependienta
hipergamia 1.750-2.499

Héctor Bachillerato Técnico gestoría

14 Karina Licenciatura Jefa de equipo técnico
homogamia 2.000-2.499

Karlos FP superior Técnico especialista

15 Natalia FP I Auxiliar servicios
homogamia 2.000-2.499

Jorge Bachillerato Mozo Almacén

16 Gema Licenciatura Profesora
hipogamia 2.000-2.499

Gabriel FP II Construcción

17 Angelina Diplomatura Técnico
hipergamia 2.000-2.999

Matías FP II Sector primario

18 Feli FP I Autónoma Ingresos relativos
2.249-2.749

Fermín FP I Operario hipergamia

19 Helena FP I Dependienta
hipergamia 2.250-2.749

Germán Graduado Escolar Operario

20 Beatriz Licenciatura Técnica proyectos
hipergamia 2.250-2.749

Benjamín Licenciatura Escultor
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ANEXO 1.  CARACTERÍSTICAS DE LAS PAREJAS ENTREVISTADAS EN LA 
PRIMERA OLA: 2011-2012 (continuación)

Nombre Educación
Ocupación actual 

o última
Ingresos relativos Ingresos pareja

21 Beatriz Licenciatura Técnico
hipergamia 2.250-2.749

Baltasar Licenciatura Técnico

22 Juana FP superior Cajera supermercado
hipogamia 2.250-2.749

Javier Sin completar ESO Construcción

23 Paula Equivalente a FP I Comercial
hipergamia 2.250-2.749

Pablo COU Director Departamento

24 Tania Licenciatura Auxiliar administrativo
hipergamia 2.250-2.749

Tomás Licenciatura Técnico

25 Elena Licenciatura Gerente
homogamia 2.500-2.999

Iván FP II Operario

26 Patricia Licenciatura Dependienta
homogamia 2.500-2.999

Pablo Diplomatura Operario

27 Diana ESO Técnica
hipergamia 2.500-3.249

Diego Sin completar la EGB Mecánico

28 Fátima Licenciatura Profesora
hipogamia 2.500-3.249

Fernando Graduado escolar Auxiliar

29 Iris Licenciatura Profesora
hipogamia 2.500-3.249

Alejo Bachillerato Construcción

30 Olga Diplomatura Técnico
hipogamia 2.500-3.249

Óscar FP medio Auxiliar

31 Lidia FP I Peón
hipergamia 2.500-3.499

Lorenzo Graduado Escolar Carretillero

32 Delia Licenciatura Profesora
hipergamia 2.500-3.499

Hugo Licenciatura Directivo

33 Nadia Licenciatura Auxiliar servicios
hipergamia 2.500-3.499

Norberto Licenciatura Ingeniero

34 Luisa FP II Diseñadora
hipergamia 2.749-3.499

Felipe FP II Diseñador

35 Nerea Licenciatura Técnico contable
hipogamia 2.749-3.499

Néstor Ingeniería Técnica Comercial

36 Isabel Licenciatura Responsable empresa
hipogamia 2.749-3.499

Israel FP 11 Diseñadora

37 Raquel Licenciatura Empleada banco
hipogamia 2.749-3.499

Roberto Licenciatura Consultora

38 Mara Licenciatura Técnico Comunicación
hipogamia 2.749-3.499

Mauro Licenciatura sin acabar Administrativo

39 Conchi Diplomatura Técnico
hipogamia 2.749-3.499

Carlos Diplomatura Operario de fábrica

40 Sara Diplomatura Ofi cial administrativa
hipergamia 2.750-3.499

Sergio Ingeniero Técnico
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ANEXO 1.  CARACTERÍSTICAS DE LAS PAREJAS ENTREVISTADAS EN LA 
PRIMERA OLA: 2011-2012 (continuación)

Nombre Educación
Ocupación actual 

o última
Ingresos relativos Ingresos pareja

41 Irene Licenciatura Técnico
hipergamia 3.000-3.749

Ignacio Ingeniería Ingeniero

42 Úrsula FPI Autónoma
homogamia 3.000-3.999

Fidel BUP Transportista

43 Mar Diplomatura Diseñadora
homogamia 3.000-3.999

Arturo Secundaria Técnico comercial

44 Carmen Diplomatura Maestra
homogamia, 3.000-3.999

Marcos FP II Técnico comercial

45 Fabiola Licenciatura Técnico
homogamia 3.000-3.999

Federico Diplomatura Técnico

46 Begoña Diplomatura Técnico
hipergamia 3.000-3.999

Boris FP II Responsable comercial

47 Ana Licenciatura Técnica
hipergamia 3.250-3.999

Ángel Licenciatura Mando Intermedio

48 Rosa Ingeniería Técnica Jefa de obra
hipogamia 3.250-3.999

José Ingeniería Técnica Técnico

49 Susana Ingeniería Técnico
hipogamia 3.500-4.498

Salvador Doctorado Técnico

50 Alejandro Doctorado Investigador
Hipogamia 3.500-4.498

Julia Doctorado Profesora

51 Daniela Licenciatura Técnica
hipergamia 3.500-4.499

David Licenciatura Museólogo

52 Delia Licenciatura Técnico
hipergamia 3.500-4.499

Daniel Licenciatura Ejecutivo de cuentas

53 Isabel Diplomatura Jefa comercial
hipogamia 3.500-4.499

Ignacio Ingeniería Técnico

54 Margarita Licenciatura Diputada
hipogamia 3.750-4.499

Miguel FPI Técnico

55 Ainoa Diplomatura Administrativa
hipergamia 3.750-4.499

Pepe Licenciatura Técnico-directivo

56 Gabriela FP superior Jefa de administración
hipergamia 3.750-4.499

Gonzalo Diplomatura Técnico

57 Rebeca Diplomatura Técnica
hipergamia 4.000-4.999

Rafael Ingeniería Técnica Comercial

58 Beatriz FP y diplomatura Técnico Comercial
hipergamia 4.000-4.999

Bernardo Licenciatura Técnico Comercial

59 Laura Diplomatura Mando intermedio
homogamia 4.000-4.999

Luis Diplomatura Técnico informático

60 Úrsula Licenciatura Responsable de RRHH
hipergamia 4.000-4.999

Uberto Licenciatura Director regional
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ANEXO 1.  CARACTERÍSTICAS DE LAS PAREJAS ENTREVISTADAS EN LA 
PRIMERA OLA: 2011-12 (continuación)

Nombre Educación
Ocupación actual 

o última
Ingresos relativos Ingresos pareja

61 Ana Licenciatura Consultora
hipergamia 4.000-5.249

Andrés Licenciatura Jefe de sección

62 María Licenciatura Consultora
hipergamia 4.500-5.499

Alberto Licenciatura Profesor

63 Marta Máster Jefa administrativa
hipergamia 4.500-5.999

Ricardo Ingeniería Ingeniero

64 Tania Máster Directora
hipergamia 5.000-6.499

Toni Máster Ejecutivo marketing

65 Teresa Licenciatura Directiva empresa
hipogamia 5.000-6.499

Teodoro Bachillerato Responsable empresa

66 Sara Licenciatura Analista
hipergamia 6.000-6.499

Samuel Licenciatura Directivo

67 Violeta Licenciatura Alta funcionaria
hipogamia 6.000-6.499

Vicente Diplomatura Programador

68 Alba Licenciatura Directiva
hipogamia >7000

Antonio Licenciatura Abogado
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Resumen

Este artículo describe el proceso de desafi liación (Castel, 1995) juvenil, 
tomando como caso de estudio un barrio desfavorecido de Madrid. A 
través de una metodología etnográfi ca examina el efecto de las 
estructuras intermedias (la familia, la comunidad local y las asociaciones 
civiles) en la reinserción educativa y laboral de los jóvenes de origen 
marroquí, dominicano y ecuatoriano. La investigación señala como 
elemento más determinante de dicha reinserción el capital humano de los 
padres, confi rmando los hallazgos de la sociología de la educación 
(Bourdieu, 1970). Además, advierte del doble efecto (positivo y negativo) 
que provoca la infl uencia de las comunidades étnicas en los jóvenes más 
vulnerables y demuestra el rol crucial que cumple el tejido asociativo. 
Estas organizaciones, herederas de las movilizaciones de los años 70, 
tienen la capacidad de abrir nuevas vías de inserción a través de la 
colaboración con las administraciones, los grupos étnicos y las familias. 
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Abstract

This article describes the new forms of youth disaffi liation (Castel, 1995), 
taking a deprived urban area of Madrid as a case study. Through an 
ethnographic methodology, this study examines the role (positive or 
negative) played by intermediate structures (the family, the ethic community 
and the associations) in the social integration of youth from Moroccan, 
Dominican and Ecuadorian origin. As the sociology of education (Bourdieu, 
1970) has been demonstrated, I describe the fundamental role of the family 
in the process of reintegration. In the other hand, the research shows the 
double effects of the ethnic networks in youth integration and demonstrates 
the crucial role of local associations. These organizations, benefi ciary from 
the social mobilization in the 70s, have the capacity to offer new ways of 
integration, through an effective collaboration between the administrations, 
the families and the ethnic communities.
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INTRODUCCIÓN

Desde 1980, las ciudades europeas se en-

frentan a una serie de problemáticas sociales 

que toman como escenario sus antiguos ba-

rrios industriales y señalan a los hijos y nietos 

de inmigrantes. Las vi olencias que se repro-

ducen en las banlieues francesas desde 

hace más de veinte años y los enfrentamien-

tos entre los jóvenes y la policía en las inners 

cities de Londres, Liverpool o Manchester en 

el verano de 2011 siguen alertando de la cri-

sis social que afecta a las familias que viven 

en estos territorios1. En países del sur euro-

peo como España, si bien el fenómeno de la 

inmigración es aún joven, los menores que 

crecen en los barrios periféricos comienzan 

a sufrir problemáticas similares a sus homó-

logos europeos. El boom inmigratorio ocurri-

do entre 2000 y 2007 (Arango, 2009) provocó 

una concentración cada vez más visible de 

población extranjera en los barrios más des-

favorecidos de las ciudades españolas (Lora-

Tamayo, 2007), donde los servicios eran de-

ficientes, y los niveles de desempleo y 

fracaso escolar eran ya elevados. 

Los estudios sobre las llamadas «segun-

das generaciones» en España son todavía 

recientes, en comparación con su desarrollo 

en la literatura anglosajona. La Escuela de 

Chicago en 1920 ya se preocupaba por las 

relaciones interétnicas y la delincuencia en 

las grandes ciudades (Park, 1928; Thomas y 

Znaniecki, 1920), y en los años sesenta, los 

sociólogos urbanos advertían del deterioro 

de las relaciones de vecindad en los barrios 

populares (Jacobs, 1961) o de la aparición 

de una cultura de la pobreza (Lewis, 1965). 

1 En las peores cités de Paris, uno de cada dos jóvenes 

se encuentra desempleado (Donzelot, 2011) y en los 

barrios más pobres de Londres el 25% de los jóvenes 

entre los 16 y los 24 años están clasifi cados como 

«NEET» (jóvenes fuera del empleo, la educación y la 

formación) en el último informe publicado por The Work 

Foundation, Lost in Transition? The Changing Labour 

Market and Young People not in Employment, Education 

and training (http://www.theworkfoundation.com). 

En Francia y en Inglaterra, la crisis industrial 

y las primeras revueltas urbanas hacen que 

se fi je la atención en una nueva categoría so-

cial: los jóvenes de los barrios pobres, hijos 

de inmigrantes, sin estudios ni posibilidad de 

inserción laboral (Dubet, 1987; Rex, 1982). 

Los sociólogos a los dos lados del Atlántico 

parecen coincidir en que los procesos de se-

gregación social y étnica en la actualidad son 

más dañinos que en el pasado (Dubet y La-

peyronnie, 1992; Massey y Denton, 2003; 

Kasinittz, Mollenkopf y Waters, 2004) y que 

los jóvenes de los suburbios viven una expe-

riencia común de aislamiento que les aleja de 

las oportunidades educativas y laborales 

existentes en las grandes ciudades. Esta 

desconexión de las estructuras formales de 

integración se debe en gran parte a la debi-

lidad de las redes con las que cuentan en su 

entorno más cercano (Donzelot, 2011; Por-

tes y Rumbaut, 2001; Martuchelli, 2002). 

En nuestro país no se comienza a hablar 

de la conformación de una «juventud inmi-

grante» hasta 2004 (Cachón, 2003). A partir 

de ahí la atención se fi ja en las políticas ins-

titucionales (Cachón y López Sala, 2007) y en 

los procesos de inserción laboral y educativa 

(Aparicio y Tornos, 2006; Pedreño y Borrego, 

2008; Cebolla y Garrido, 2011) o en los con-

fl ictos identitarios (Echeverri, 2005). Sobre 

estos asuntos, las encuestas evidencian re-

sultados positivos (Gualda, 2007; Aparicio y 

Portes, 2013)2, poniendo de relieve la progre-

siva integración educativa de los jóvenes, el 

aumento de sus aspiraciones y expectativas 

académicas y su positiva identifi cación con 

España. Estos datos se refl ejan sobre todo 

2 Proyecto ISLEG (Investigación Longitudinal sobre la 

Segunda Generación en España) dirigido por Alejandro 

Portes y Rosa Aparicio (Universidad de Princeton e Ins-

tituto Universitario Ortega y Gasset). Los resultados a 

los que se hace alusión se extraen del «working paper» 

presentado en mayo de 2013. La segunda encuesta que 

se cita es «Adolescentes y jóvenes inmigrantes e hijos 

de Inmigrantes en Huelva» (HIJAI) y estuvo dirigido por 

Estrella Gualda Caballero desde la Universidad de Mur-

cia en 2010. 
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en el caso de los jóvenes que han nacido en 

España o en aquellos que han llegado a eda-

des tempranas (la llamada generación 1.5). 

Estas investigaciones no niegan las posi-

bles difi cultades que se avecinan (los proce-

sos discriminatorios o el abandono escolar y 

el desempleo), pero de momento no nos per-

miten ahondar en los problemas específi cos 

que sufren los jóvenes de origen inmigrante 

en los barrios más desfavorecidos de las 

grandes metrópolis. Es decir, el fenómeno ha 

de observarse asimismo teniendo en cuenta 

la importancia del contexto urbano desfavo-

recido y el papel que juega la comunidad 

local en la resolución de esta problemática. 

Esta investigación, desarrollada entre 2005 y 

2010 en el marco de una tesis doctoral, se 

dedica a ello y lo hace tomando como caso 

de estudio una de las zonas más golpeadas 

por la pobreza en la ciudad de Madrid. 

Se trata del barrio de San Cristóbal de 

los Ángeles, situado en el extremo sur del 

municipio, que acogió a la inmigración rural 

y a las clases más pauperizadas en los años 

sesenta y que hoy cuenta con la mayor den-

sidad inmigratoria de la ciudad (41,1%). Las 

familias inmigrantes se insertan en un entor-

no empobrecido, donde el desempleo no ha 

dejado de aumentar desde el comienzo de 

la crisis económica en 2007 (pasando del 

7,1% en 2006 al 29,94 en 2013)3. Esta con-

centración de la pobreza afecta a la calidad 

de los centros educativos y a la sociabilidad 

de los jóvenes. Un segmento de la población 

juvenil (como se explicará más adelante) 

abandona los estudios antes de tiempo y no 

encuentra alternativas válidas de formación 

e inserción laboral. Queda, pues, estancado 

en tierra de nadie; ese espacio de incerti-

dumbre donde las instituciones, el control y 

la responsabilidad que se deriva de ellas 

pierden su infl uencia, pero donde el papel 

3 Datos demográfi cos y de empleo extraídos del Banco 

de datos de la Dirección General de Estadística del Ayun-

tamiento de Madrid. 

de las familias y de la comunidad local se 

convierte en decisivo. 

Este periodo de inestabilidad —las cau-

sas del abandono educativo, la experiencia 

en la calle y las redes que amortiguan la caí-

da de los jóvenes— es lo que se ha exami-

nado a lo largo de esta investigación. En este 

artículo se presentan una parte de los resul-

tados extraídos de ella. En concreto, el efec-

to (positivo o negativo) de las redes familia-

res y comunitarias (la familia, la comunidad 

étnica y las asociaciones civiles) en las tra-

yectorias de los jóvenes que se encuentran 

fuera del sistema educativo. El artículo se 

compone de seis apartados. En el primero se 

presenta el marco teórico, los objetivos y las 

hipótesis de investigación. El segundo des-

cribe sintéticamente el método empleado y 

la experiencia etnográfi ca. La experiencia de 

desafi liación, el estilo de vida que desarrollan 

los jóvenes, sus aspiraciones y expectativas 

se relatan en el tercer epígrafe. En las tres 

últimas partes se indaga, por orden, en la in-

fl uencia de la familia, de las redes étnicas (las 

asociaciones de inmigrantes y la comunidad 

étnica) y de las asociaciones civiles (general-

mente autóctonas o mixtas, formadas por 

profesionales extranjeros y españoles). En su 

conjunto, este análisis se ve apoyado por el 

estudio de distintos casos de jóvenes. Los 

resultados que se presentan tanto en las 

conclusiones como en el desarrollo del texto 

tratan de dar cuenta, en suma, de las limita-

ciones y las oportunidades con las que cuen-

tan los jóvenes que se desvían del camino 

social trazado. 

LA DISCUSIÓN TEÓRICA, LOS 
OBJETIVOS Y LAS HIPÓTESIS

El primer objetivo de esta investigación es 

describir la realidad que rodea a los jóvenes 

que se encuentran en situación de vulnerabi-

lidad. Para ello se recurre al concepto de 

desafi liación, introducido por el sociólogo 

Robert Castel en 1995 en su obra Les méta-
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morphoses de la question sociale. Une chro-

nique du salariat (Op cit: Castel, 1995). Su 

aplicación al terreno de estudio permite ad-

vertir de la inefi cacia del término «exclusión», 

que parece refl ejar una situación sin salida, 

un destino inamovible o una sociedad dividi-

da entre los que están fuera (los excluidos) y 

los que están dentro (los incluidos). Mientras, 

se reafi rma la utilidad de este concepto por-

que permite estudiar los procesos (los pasos 

que dan los jóvenes antes de «la caída») y 

ayuda a captar los matices dentro de cada 

una de las trayectorias estudiadas. Castel 

defi ne la desafi liación como una experiencia 

que conjuga la precariedad laboral y la fragi-

lidad de los vínculos con la familia y la comu-

nidad. Pero la describe como una situación 

que no tiene por qué derivar en una desco-

nexión total de la sociedad (1995: 17). Se 

trata de una condición que apareció en Eu-

ropa como consecuencia del deterioro de los 

soportes esenciales del individuo (el trabajo 

y las protecciones que se derivan de él) pro-

vocados por el paso de una sociedad indus-

trial a una sociedad postindustrial, donde 

además los valores de la solidaridad y el tra-

to interpersonal se deterioraron. 

El segundo objetivo es conocer el papel 

de las estructuras sociales intermedias en la 

inserción de los jóvenes. Estas estructuras 

se defi nen como los espacios situados entre 

las instituciones del Estado y los ciudada-

nos, los ámbitos más cercanos al individuo 

como la familia y la comunidad (las redes 

informales, las asociaciones locales, las igle-

sias, las mezquitas...). Para medir el efecto 

de estas agrupaciones en la vida de los jóve-

nes se han utilizado los conceptos de capital 

humano y capital social, tomando como re-

ferencia las defi niciones de James S. Cole-

man (1990). El capital humano se crea cuan-

do las personas adquieren una serie de 

habilidades y destrezas, a través de la forma-

ción o la experiencia. Por tanto, no está es-

trictamente asociado al nivel de formación 

académica, sino que se mide también por 

una serie de capacidades personales, en es-

pecial las habilidades sociales y de comuni-

cación que permiten la adaptación a contex-

tos culturales diversos. 

El capital social, por su parte, reside en 

las relaciones sociales, las cuales «tienen la 

cualidad de crear los recursos sufi cientes 

para que los actores que participan en ellas 

puedan llevar a cabo sus intereses» (1990: 

305). Este tipo de capital existe en las comu-

nidades estables que producen vínculos de 

confi anza y se rigen por normas de coopera-

ción. La cuestión, como advierten diversos 

investigadores, es saber de qué tipo de capi-

tal social se trata para poder medir sus efec-

tos positivos o negativos (Coleman, 1990; 

Putnam, 1995; Portes, 1998; Pérez Díaz, 

2003). En lo que se refi ere a los jóvenes de 

origen inmigrante, la teoría de la asimilación 

segmentada señala que el equilibrio entre el 

aprendizaje de las normas y los valores de la 

sociedad mayoritaria y el mantenimiento de 

los lazos con la comunidad étnica —un tipo 

de «selective acculturation»— conduce a la 

movilidad ascendente de los jóvenes y les 

protege de las diferentes formas de discrimi-

nación (Portes y Rumbaut, 2001: 52). No 

obstante, otros autores advierten de que el 

«ethnic embeddedness» (tener familiares tra-

bajando en el «enclave étnico» o pertenecer 

a asociaciones étnicas) únicamente ayuda a 

los jóvenes cuando los conecta con personas 

que tienen recursos signifi cativos (Waters et 

al., 2010: 1189). Las redes sociales y étnicas 

pueden mitigar la desventaja social si son re-

des con una cierta «calidad», pero también 

pueden restringir la libertad individual, excluir 

a determinados individuos en función de sus 

creencias e impedir incluso el acceso de los 

jóvenes a nuevas profesiones si son redes 

cerradas y con escasos recursos (Waldinger, 

1995; Ryan et al., 2008: 686). 

En España, aún son limitados los estu-

dios de caso que se preocupan por la situa-

ción de los jóvenes de origen inmigrante en 

situación de vulnerabilidad. Esta investiga-

ción etnográfi ca permite hacer un diagnósti-

co de sus circunstancias actuales y del papel 
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que juegan en su vida las estructuras que les 

son más cercanas. Una primera exploración 

etnográfi ca del barrio y de la comunidad lo-

cal hizo posible formular las siguientes hipó-

tesis de investigación: 

1. El capital social y el capital humano de la 

familia inmigrante es el factor que más 

determina la reinserción de los jóvenes en 

situación de desafi liación. 

2. Las comunidades étnicas, si bien pueden 

ser una fuente de control social e inser-

ción laboral, no representan un soporte 

sufi ciente para el progreso educativo y la 

estabilidad laboral de los jóvenes. 

3. Las asociaciones civiles están consiguien-

do abrir nuevos vías de inserción que 

muestran la efi cacia del trabajo en red, 

entendido como la colaboración entre es-

tas estructuras con el sistema educativo, 

las familias y las comunidades étnicas. 

EL MÉTODO ES LA EXPERIENCIA

Mi interés por esta problemática comienza 

en Francia en 2004, donde estudié la violen-

cia urbana que se experimenta en las ban-

lieues. Estos lugares, reveladores a nivel so-

cial y político, me llevaron a preguntarme por 

las circunstancias que rodeaban a los jóve-

nes de origen inmigrante en Madrid. A mi 

vuelta a la ciudad en 2005, Madrid ya conta-

ba con 481.162 extranjeros, por lo que deci-

dí desplazarme a un barrio similar a los su-

burbios franceses para desarrollar un estudio 

de caso en profundidad. Escogí un lugar 

periférico, tradicionalmente industrial, gol-

peado por la crisis económica de los años 

ochenta y con una proporción elevada de 

población extranjera. La elección recayó so-

bre el barrio de San Cristóbal de los Ángeles 

(distrito de Villaverde).

El trabajo etnográfi co fue el método es-

cogido, privilegiando la observación y la par-

ticipación. Como estrategia metodológica se 

estableció una colaboración con una de las 

asociaciones más antiguas y arraigadas del 

barrio. Durante 26 meses pude dar clases de 

lengua y literatura a los jóvenes que habían 

abandonado los estudios antes de fi nalizar la 

educación obligatoria o estaban inscritos en 

los Programas de Cualifi cación Inicial pero 

no asistían a los mismos. Estar presente en 

un espacio de educación no formal me ayu-

dó a defi nir con claridad a los sujetos de es-

tudio, ya que pude identifi car la edad de ma-

yor riesgo de desafi liación entre los 14 y los 

18 años. Una edad en la que los jóvenes 

quedaban bloqueados en un limbo, no es-

tando ni dentro ni fuera de la sociedad. 

La Asociación se convirtió en un laborato-

rio de análisis y me permitió hacer un mues-

treo de casos dentro de ese intervalo de edad 

y seguir su evolución a lo largo de dos años 

académicos. Este muestreo estuvo formado 

por quince jóvenes, cinco de origen ecuato-

riano, cinco de origen dominicano y cinco de 

origen marroquí. De cada origen nacional, y 

debido a la sobrerrepresentación de los chi-

cos dentro de este centro, se escogieron tres 

chicos y dos chicas. Estos jóvenes fueron en-

trevistados en dos ocasiones: una vez en ju-

nio de 2006 y otra en junio de 2007, lo cual 

permitió reconstruir sus historias de vida e 

identifi car la cadena de acontecimientos que 

les debilitaba o les fortalecía en ese momento 

preciso de sus trayectorias (Bertaux, 1993). 

Además, se escogieron cinco jóvenes de ori-

gen español (también tres chicos y dos chi-

cas), con lo que se buscaba contar con un 

grupo de control que permitiera observar el 

peso de las variables de clase social y origen 

étnico en la reinserción de los jóvenes. 

El método se forjó a través de la expe-

riencia, de la vivencia que me permitió pre-

senciar la vida de los jóvenes y entrar en 

contacto con su entorno más cercano (su 

familia, sus amigos, sus profesores, su co-

munidad). Aparte de esta muestra inicial de 

jóvenes, la etnografía se enriqueció con 79 

entrevistas (entre ellas a jóvenes de entre 19 

y 29 años, a padres y madres, responsables 

educativos, líderes religiosos, miembros de 
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asociaciones vecinales, etc.) y 15 grupos de 

discusión (ocho a jóvenes de distintas eda-

des y siete a adultos, jubilados, educadores, 

mujeres, vecinos, policías y asociaciones de 

inmigrantes).

A pesar de la bondad del método etno-

gráfi co, quise contextualizar el problema de 

investigación conociendo un poco más las 

características de la población joven en San 

Cristóbal. Para ello desarrollé una encuesta 

en el Instituto de Enseñanza Secundaria del 

barrio en el año 2009. 479 alumnos de los 

700 matriculados fueron encuestados, lo 

cual me permitió saber que el 56,6% habían 

nacido fuera de España y que los colectivos 

mayoritarios eran los jóvenes de origen 

ecuatoriano, seguidos de los dominicanos, 

los colombianos y los marroquíes. Solamen-

te un 9% de los jóvenes que tenían padres 

extranjeros contaban con la nacionalidad 

española y en su mayoría habían llegado a 

España durante la infancia (entre los 6 y los 

10 años), por lo que no podía hablarse de 

una «segunda generación» en el sentido es-

tricto del término. Este grupo heterogéneo 

en cuanto a sus orígenes culturales, situacio-

nes familiares y trayectorias migratorias era, 

en una buena parte, el protagonista de una 

nueva experiencia de desafi liación en la pe-

riferia de Madrid. 

LA DESAFILIACIÓN DE LOS HIJOS 
DE INMIGRANTES

El fracaso escolar en San Cristóbal afectó en 

el curso académico 2009-2010 a más de la 

mitad de los alumnos matriculados en el úl-

timo curso de la Enseñanza Secundaria Obli-

gatoria. La tasa bruta de graduados en este 

centro se encuentra 23 puntos por debajo de 

la media de la Comunidad de Madrid (en la 

región, un 70% de los matriculados en cole-

gios públicos obtiene el Título de Educación 

Secundaria Obligatoria); 35 puntos por de-

bajo de los resultados que se obtienen en los 

colegios concertados (85%) y 47 menos que 

en los centros privados (92%). Respecto a la 

media nacional, la tasa de abandono en San 

Cristóbal es trece puntos superior (un 43% 

frente a un 30%). Como señala un docente: 

«la mayor desgracia de este barrio es la can-

tidad de chicos que han estado escolariza-

dos desde los seis años y que salen del Ins-

tituto sin título alguno». 

En la encuesta realizada en el Instituto (a 

pesar de que las notas fi nales de los alumnos 

no fueron proporcionadas por el centro) se 

pudo conocer a través del cuestionario el nú-

mero de veces que los estudiantes habían re-

petido. La diferencia entre los jóvenes autóc-

tonos e inmigrantes era signifi cativa (un 43% 

de repetidores en el grupo de los españoles 

frente a un 68% en el de los extranjeros) y se 

identifi caron a los jóvenes dominicanos, ma-

rroquíes y ecuatorianos como los colectivos 

con mayores difi cultades educativas. 

Entre los 14 y los 18 años, una minoría 

cada vez más holgada de jóvenes queda blo-

queada en una especie de limbo, un espacio 

intermedio que genera un modo de vida ines-

table, sin horarios, objetivos ni responsabilida-

des concretas. Una rutina desorganizada que 

los jóvenes describen una y otra vez en sus 

conversaciones y a la que se refi eren como 

«hacer el gamba». Este in vivo code —que es 

como denominó Glaser (1978) a los códigos 

tomados directamente del lenguaje de los su-

jetos de estudio— es defi nido con mucha pre-

cisión por un joven español de 16 años: 

Hacer el gamba es estar en casa, bajarse a la 

calle, estar todo el puto día en la calle hasta las 

11 de la noche, jugar a la play, darse una vuelta 

con la motito, fumar porros, beber litros y no cu-

rrar, o currar dos meses y dejarlo... y llevar buena 

ropa. 

[Joven español de 16 años. Repetidor de ter-

cer curso de la ESO. Tiene una banda de música 

heavy y es voluntario en la Asociación del barrio. 

No sabe si seguirá estudiando tras fi nalizar la edu-

cación obligatoria. 

San Cristóbal, mayo de 2007.]
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Existe, pues, un tiempo en que parece 

estar permitido bajar los brazos. Determina-

dos hábitos se normalizan y una parte de la 

juventud de este barrio cae en un estado de 

inactividad y desmotivación. Las normas, los 

horarios y las responsabilidades desapare-

cen por completo y aparece una nueva vida 

«desorganizada» (Thomas y Znaniecki, 1920) 

sin límites y objetivos concretos. La situación 

de una parte de la juventud en el barrio de 

San Cristóbal podría comenzar a asemejarse 

a la experiencia que se desarrolla en algunos 

suburbios de grandes capitales europeas, 

como Paris o Londres, desde hace más de 

veinte años. 

Las estancias internacionales desarrolla-

das en el curso de esta investigación (París, 

2004 y Londres, 2006) permitieron observar 

una problemática similar. Los responsables 

educativos en los distritos de Seine-Saint-

Denis, en París, y de Ilford, en el Est-End de 

Londres, señalaban que la falta de control 

por parte de la familia y la ausencia de res-

ponsabilidad estaban favoreciendo la adqui-

sición de valores contrarios a la integración 

en la economía de servicios. Una conclusión 

a la que llegan también algunos estudiosos 

de los barrios marginales en Estados Unidos 

o en Francia, cuando hablan de la aparición 

de una «cultura de la segregación», un modo 

de vida que desprestigia el trabajo, el esfuer-

zo y ensalza la violencia (Lapeyronnie, 1993; 

Massey y Denton, 2003; Eseverri, 2011). 

En Madrid, los «gambas» o los «gambitas» 

se sitúan entre dos mundos: un mundo nor-

malizado (al estar en contacto con las asocia-

ciones y seguir teniendo amigos escolariza-

dos) y un mundo «informal» o «callejero» (al 

entrar en contacto con grupos cercanos a la 

economía informal). Tiene una posición inter-

media e inestable que se refl eja en sus ruti-

nas: algunos están inscritos en los Programas 

de Cualifi cación Inicial, pero no asisten a cla-

se; otros tienen algún trabajo eventual, pero 

siguen dependiendo de la familia y existe 

quien comete de vez en cuando pequeños 

delitos, sin ser realmente un delincuente.

Situados en este terreno inestable, acce-

den a un capital social nocivo, representado 

por una red de adultos que tratan de involu-

crarles en la delincuencia a través de un tipo 

de relación basada en el intercambio de favo-

res. Un joven de origen dominicano explica la 

creación de esta relación de dependencia: 

Siempre el líder suele ser quien ha llegado antes 

al barrio, es más mayor y se hace respetar. Todo 

el mundo le conoce. Yo conozco, yo no pertenez-

co a ninguna (banda) pero conozco. Pues siempre 

ese chaval es el que comanda, pero detrás del 

chaval hay un tío que es mayor que él y que dice: 

«esto hoy, mañana esto...» ¿sabes? Porque la po-

licía y la gente se creen que son un montón de 

chavales que se juntan, pero no, son jóvenes de 

hoy en día, pero que por las infl uencias pues... 

Estas personas les dicen: vale, no pasa nada, ¿te 

faltan unas zapatillas?, venga yo te las compro. 

Pues eso, si no te lo hace tu padre y te lo hace 

este, pues el tío siempre está ahí. Los tienen como 

a un títere, ¿se dice así? Yo he pasado por esa 

edad y yo he hecho algunas cosas que yo no pen-

saba... Y lo hacía por diversión, por estar ahí con 

los colegas y por conseguir cosas que no podía 

comprarme. Yo cuando estaba en el instituto ni 

bebía, ni fumaba, ni hacía nada, todo el rato ha-

ciendo deporte, pero fue dejar el instituto y… 

[Joven dominicano de 18 años. Actualmente 

trabaja como instalador de aires acondicionados. 

Es cantante y compositor de rap, uno de los rape-

ros más conocidos en el barrio].

San Cristóbal, junio de 2006.]

Uno de los problemas principales de los 

jóvenes que abandonan los estudios es la 

falta de alternativas de formación disponi-

bles. Los programas de Cualifi cación Inicial, 

donde se inscriben tras el abandono escolar, 

no están cumpliendo con los objetivos pro-

puestos —la inserción laboral o educativa— 

debido a las elevadas tasas de fracaso y 

absentismo que registran (Fernandez Engui-

ta et al., 2010). La negativa experiencia esco-

lar hace que muchos de estos jóvenes dejen 

de confi ar en el sistema educativo y recha-
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cen la integración en estas nuevas estructu-

ras. Viven en una contradicción, ya que 

cuentan con aspiraciones elevadas (quieren 

ganar dinero o sueñan con convertirse en 

artistas o modelos), pero al mismo tiempo 

tienen expectativas académicas muy bajas. 

Para la mayoría de los entrevistados obtener 

el título de Educación Secundaria es sufi -

ciente, un gran esfuerzo que esperan les re-

porte algún benefi cio futuro. La tendencia es, 

pues, a permanecer unos años en un estado 

de ensoñación e inacción, idealizando el fu-

turo o pensando que este se teñirá de negro. 

Instalados en estas visiones extremas y con-

tradictorias —una ideal y otra pesimista— 

tratan de alargar lo más posible su estancia 

en el limbo, posponiendo su incorporación 

laboral, la independencia de casa de sus pa-

dres y la formación de una pareja. Una acti-

tud ambivalente que se refl eja en las palabras 

de este joven dominicano: 

Trabajaba en las carreteras y ganaba bien, unos 

2.700 al mes. Pero no me compensaba... me man-

daban a currar fuera de Madrid y no me daban 

dinero para comer ni para el viaje. Me tenía que ir 

a Algeciras... o al Norte... era mucho tiempo y mu-

cho cansancio... Ahora estoy ayudando a veces a 

mi madre en el bar. Me saco algo, ¿tú me entien-

des?, pero cuando gane más dinero voy a vivir 

con mi novia y con mi hija, ¡lo más lindo que tengo 

yo! Ahora ya no vivimos juntos con la madre. Pero 

seguimos juntos, yo tengo una novia en Villaverde, 

pero la madre sabe que a ella le pongo mucho 

más caso. Ahora va a venir que le tengo que dar 

70 euros para que compre una cosa. Cuando ten-

ga un curro mejor donde gane bien y ya pueda... 

claro, eso lo tenemos planeado de siempre...

[Varón de 20 años, nacido en Santo Domingo y 

llegado a España a los 8 años. Abandonó los estu-

dios a los 15 años y conoció la cárcel durante seis 

meses cuando cumplió los 18, acusado de robo. 

Hoy vive con su madre y es padre de una niña.] 

Los jóvenes suelen salir de este ensimis-

mamiento entre los 20 y los 25 años. Es en-

tonces cuando la mayoría de los informantes 

reconocen haber tomado conciencia del va-

lor de los estudios demasiado tarde. En ese 

momento solo algunos deciden retomar los 

estudios y trabajar al mismo tiempo, lo cual 

supone un gran esfuerzo. 

Pero el interés por conocer esta «expe-

riencia en el limbo» se encuentra en la nove-

dad que el fenómeno encierra. No se trata de 

una situación de exclusión, como la que vi-

vieron los jóvenes de los suburbios madrile-

ños en los años ochenta, golpeados por el 

desempleo y la heroína. Las pandillas en la 

actualidad se encuentran desafi liadas, aisla-

das de las estructuras formales de integra-

ción, pero no del todo desconectadas de la 

comunidad local. En las próximas páginas 

trataremos las distintas modalidades de «co-

nexión» identifi cadas en este caso de estu-

dio. En primer lugar se abordará el papel del 

grupo familiar, sin duda la estructura más 

cercana a los jóvenes. 

LA FAMILIA GENERADORA DE UN 
ENTORNO SOCIAL FAVORABLE

Una familia que detecta a tiempo la deriva de 

su hijo y que toma las medidas adecuadas 

se convierte en el factor más determinante 

de su readaptación, tanto en el caso de los 

jóvenes autóctonos como de origen inmi-

grante. Unas fi guras paternas severas que 

controlan a los hijos y que tratan de restringir 

el contacto con la calle, al mismo tiempo que 

buscan fomentar los contactos familiares, la 

comunicación y la transmisión de valores 

(arraigados en la cultura de origen y en el 

país de destino) son algunos de los elemen-

tos que, por su ausencia o su existencia, de-

terminan tanto el naufragio como la readap-

tación de los jóvenes que crecen en un 

entorno vulnerable como es el barrio de San 

Cristóbal. 

Esto fue lo que le ocurrió a Tatiana, una 

joven ecuatoriana que llegó a Madrid con 

tres años de edad y cuya trayectoria escolar 

estuvo marcada por la violencia («me insul-
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taban desde que llegué. Me llamaban negra 

y yo les pegaba a todos») y el retraso curricu-

lar. En abril de 2005 llegó a la Asociación de 

la mano de su padrastro, un emigrante cua-

lifi cado (ingeniero técnico) que hoy regenta 

uno de los principales restaurantes del ba-

rrio. Su madre (cocinera en España, pero li-

cenciada en Derecho) estaba muy preocupa-

da porque su hija hacía más de seis meses 

que no asistía a clase y había sido amones-

tada en varias ocasiones por su mala con-

ducta. Los padres estaban preocupados por 

las «malas compañías» que frecuentaba; en 

concreto una pandilla de gitanos que tenían 

por costumbre no asistir a clase y pasar el 

día en la calle. 

La reacción de los padres fue rápida. 

Aceptaron que su hija no quisiera volver al 

instituto, debido a los confl ictos que había 

experimentado, pero a cambio le impusieron 

un horario estricto y un control férreo. De 

esta manera lo relata su protagonista:

Buha, chaval, cuando mis padres se enteraron... 

Me escapé varias veces, pero es que no me deja-

ban ni salir a comprar el pan. Mi padre, como veía 

que me escapaba, empezó a mirarme el móvil 

para ver qué llamadas tenía y todo. Me encerraron 

en casa, encerrada totalmente. Luego me dijeron 

que ayudara en el bar a mi madre por las mañanas 

con las comidas, sirviendo mesas… Y por las tar-

des, otra vez a casa... Así estuve desde que dejé 

el instituto (en marzo) hasta que llegué aquí (a la 

Asociación, en septiembre) a hacer informática 

básica.

[Mujer de 18 años, nacida en Quito y llegada a 

España a los 3 años. Abandonó los estudios en 4º 

de la ESO. Su paso por la Asociación le permitió 

fi nalizar sus estudios en un centro de adultos. 

Quiere ser policía. 

San Cristóbal, mayo de 2007.] 

La primera estrategia que adoptaron los 

padres de Tatiana fue aislarla durante un 

tiempo del entorno social que había conoci-

do. La retención en el hogar le permitió aban-

donar algunos de los hábitos aprendidos. 

Como señalan Portes y Fernández Kelly 

(2007: 65), aunque el aislamiento del entorno 

social no cuente con la aprobación de mu-

chos pedagogos, la realidad es que sirve 

para proteger a los niños de los peligros de la 

calle en contextos confl ictivos. Además, el 

capital humano de los padres de Tatiana per-

mitió poner en marcha una serie de procesos 

de comunicación con la Asociación del barrio 

que fueron esenciales para reencauzar la tra-

yectoria educativa de la joven. Este caso pa-

radigmático (como otros que se extraen en 

esta investigación) muestra que la familia 

puede convertirse en un agente que favorece 

la producción de ambientes positivos de so-

cialización para los hijos. Salir del instituto e 

integrarse en una nueva estructura educativa 

alternativa al sistema formal, donde poder 

desarrollar nuevas amistades («gente que 

quiere estudiar, gente que te intenta ayudar 

cuando no entiendes, gente que te da bue-

nos consejos») y contar con el apoyo de nue-

vos profesores («otro tipo de profesores total-

mente distintos, que te hablan, no te están 

gritando, no te echan de clase…») se convier-

te en una solución para muchos jóvenes que 

abandonan el sistema demasiado pronto. 

El capital social y el capital humano ad-

quiridos a través de la familia permiten a los 

jóvenes salir adelante. En lo que se refi ere al 

primero, se ha comprobado que las familias 

más vulnerables son aquellas donde el rol 

del padre y de la madre se ve en ocasiones 

impedido, bien por las obligaciones labora-

les (los dos progenitores trabajan a tiempo 

completo), bien por la desestructuración fa-

miliar, que implica la desaparición de uno de 

los dos modelos (el masculino y el femenino). 

Las familias que reportan un mayor capital 

social a sus hijos son las familias donde los 

dos progenitores están presentes en el ho-

gar. En este sentido, la trayectoria migratoria 

o el origen nacional de las familias no tienen 

un efecto importante. Solamente podría te-

nerlo cuando la emigración es la causa de 

los desequilibrios familiares. Pero estos des-
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ajustes también se producen por motivos 

distintos a la emigración y se localizan en el 

caso de los jóvenes españoles. 

En lo que se refi ere al capital humano, sí 

se observan importantes diferencias entre 

las familias migrantes que provienen de me-

dios rurales (sobre todo marroquíes y domi-

nicanos) y aquellas que provienen de áreas 

urbanas. En el primer caso, el analfabetismo 

y el escaso conocimiento del idioma se con-

vierten en obstáculos muchas veces insalva-

bles. Las madres y los padres no pueden 

hacer un seguimiento adecuado de la trayec-

toria educativa de sus hijos. En cambio, las 

madres que vienen de la ciudad cuentan con 

un mayor capital humano, que muchas ve-

ces no se traduce en títulos universitarios, 

pero sí en la capacidad de aprender el idio-

ma, de participar en las asociaciones de ma-

dres y padres de las escuelas (AMPAS) y de 

encontrar los recursos alternativos para que 

sus hijos tengan el apoyo escolar que nece-

sitan. Es el caso de esta mujer procedente 

de una familia de clase media-alta de Tánger, 

ama de casa y casada con un albañil, que 

explica cómo concibe la educación de sus 

hijos:

Yo nací en Tánger y mi padre es notario. Terminé 

el bachillerato y conocí a mi marido y nos vinimos 

para España. Pensaba continuar con mis estudios 

universitarios, pero no pude. Me dio tanta rabia 

que empecé a comer los periódicos, los libros, la 

tele... Aprendí español muy bien y vine hablando 

francés, inglés y árabe. Por eso mi meta es educar 

a nuestros hijos. Yo les ayudo con sus deberes, 

leo con ellos... Luego van a la Mezquita de la M30 

los sábados a clases de árabe clásico. Yo les doy 

por entendido que tienen que llegar, que hay que 

formarse e ir a la universidad. Que hemos venido 

aquí porque hay nuevas oportunidades y nos es-

tamos matando a trabajar para que no hagan 

como nosotros. Yo he estudiado, pero no me ha 

servido de nada. Entonces tienen que aprovechar 

toda esta riqueza, porque tienen la doble naciona-

lidad, pues que tampoco pierdan su cultura, ni la 

de aquí ni la de allí.

[Mujer marroquí, 34 años y tres hijos. Llegada 

a España en 1999 y casada con un albañil. 

San Cristóbal, diciembre de 2006.] 

No obstante, no todas las familias cuen-

tan con estos recursos. En muchos casos el 

soporte y la ayuda debe venir del exterior. La 

comunidad inmigrante y las asociaciones ci-

viles, dentro de sus limitaciones, son impor-

tante fuentes de apoyo para los jóvenes. 

LA COMUNIDAD ÉTNICA: ¿UN MEDIO 
DE CONTROL E INSERCIÓN LABORAL 
PARA LOS JÓVENES EN SITUACIÓN 
DE DIFICULTAD? 

Las asociaciones de inmigrantes en San 

Cristóbal se pueden defi nir como grupos pe-

queños de personas que se reúnen de ma-

nera informal. La mayoría de ellas cuentan 

con un líder que desempeña la labor de in-

terlocutor con el resto de la sociedad civil. En 

ocasiones, estas asociaciones infl uyen en la 

vida comunitaria y pueden tener un efecto 

positivo en los jóvenes. Es el caso de las 

asociaciones de mujeres («Asociación de 

Mujeres Musulmanas» y «Asociación de Ma-

dres Dominicanas»), que se defi nen como 

grupos que luchan por romper estereotipos 

(luchar contra el racismo y la islamofobia) y 

abrir espacios alternativos a la escuela para 

los jóvenes, a través de la organización de 

torneos de baloncesto en el caso de las do-

minicanas y de debates sobre el Islam en 

colaboración con las asociaciones más arrai-

gadas en el barrio, en el caso de las musul-

manas. 

Pero esta voluntad de salir a la calle, de 

participar y de mejorar las condiciones de los 

jóvenes no parece encontrar apoyo desde la 

Administración. «Nosotras somos cinco y la 

mayoría estamos trabajando, dice la presi-

denta de la Asociación de Musulmanas. Si 

no tenemos una ayuda, aunque sea mínima, 

para no pagar las fotocopias, nos agotamos, 

nos desmotivamos…». La falta de apoyo a 
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estas iniciativas positivas hace que otros 

grupos con más poder adquieran una mayor 

infl uencia sobre los jóvenes. Es el caso de un 

empresario marroquí, afi ncado en el barrio 

desde hace más de veinte años, presidente 

de la Asociación de Inmigrantes Musulma-

nes y dueño de dos fruterías, una carnicería 

y tres locutorios. Detenta el poder económi-

co y social dentro de la comunidad marroquí 

y en torno a sus negocios y frente a su Aso-

ciación, que consiguió en 2007 abrir el pri-

mer local de rezo —donde acuden los hom-

bres y son convocados los jóvenes— donde 

se congregan los grupos de inmigrantes ma-

rroquíes. El capital social que se despliega 

en este contexto es fuente de inserción labo-

ral y de control social. Los jóvenes que han 

abandonado los estudios pueden contar con 

el apoyo del líder para encontrar algún traba-

jo temporal y ayudar en alguno de los nego-

cios. De esta forma, adquieren una nueva 

rutina y cierta independencia. Al mismo tiem-

po, su comportamiento se ve en mayor me-

dida controlado. La inmersión en la comuni-

dad étnica permite el desarrollo de un control 

social espontáneo. Las familias pueden vigi-

lar más de cerca a los jóvenes «descarria-

dos» y controlar su eventual consumo de 

drogas o participación en la pequeña delin-

cuencia. Este tipo de control también favore-

ce la asistencia a la mezquita. En el caso de 

las mujeres, el cumplimiento del Haram evita 

los embarazos no deseados (una de las pro-

blemáticas más importantes en este barrio 

entre las jóvenes de origen latinoamericano). 

No obstante, este tipo de capital social 

genera un estancamiento en los jóvenes y 

puede restringir su libertad individual. El 

caso de Salma, sorprendida por su madre en 

la puerta del Instituto besando a su novio (un 

joven de origen dominicano), sirve de ejem-

plo. Su madre la abofeteó en público y el 

incidente marcó un antes y un después en su 

vida y en su familia. Salma nació en España 

cuando sus padres llevaban cinco años ins-

talados aquí y creció entre niños de distintas 

procedencias. Progresaba adecuadamente 

en los estudios y desarrollaba una vida simi-

lar a la de sus compañeras de tercer curso. 

Tras ser sorprendida por su familia, se ausen-

tó durante dos semanas de la Asociación, 

donde acudía diariamente a clases de refuer-

zo escolar, y cuando apareció de nuevo lo 

hizo cubierta hasta las muñecas y los tobillos 

y usando el yihab. Pero más allá del cambio 

de vestimenta, lo que cambiaron fueron los 

deseos y expectativas de la joven. Abandonó 

los estudios en cuarto de la ESO y dejó de 

querer participar en las actividades de ocio 

de la Asociación. Las últimas noticias de su 

destino las trajo su madre, que visitó la Aso-

ciación para pedir a los educadores que con-

vencieran a Salma para que, al menos, se 

inscribiera en el campamento de verano.

También puede destacarse el caso de 

Soumia, una joven de 17 años, llegada a Es-

paña a los 3 años desde Meknes. Recuerda 

el colegio con mucho cariño, pero señala que 

el ambiente hostil del Instituto le hizo aban-

donar antes de tiempo. Permaneció un año 

en la Asociación y pensaba matricularse en 

un programa de cualifi cación inicial para ser 

peluquera. Pero un acontecimiento vino a 

cambiarle la vida. Un conocido de la familia 

le propuso matrimonio y Soumia estuvo seis 

meses pensando qué decisión tomar. Su 

gran dilema, y lo repetía cada día, era elegir 

entre pertenecer a un mundo o a otro. 

Mi sueño es ser peluquera pero, si elijo no casar-

me, no sé lo que me espera, no conozco a nadie, 

es muy difícil, muy difícil... Si fallo y no me sale 

bien me lo van a reprochar y todos me señalarán 

con el dedo. Tampoco sé si me volverán a propo-

ner matrimonio alguna vez en mi vida. 

[Mujer de 17 años, nacida en Marruecos, llegó 

a España con 3 años. Se casó a los 18 años con 

un marroquí y es ama de casa. 

San Cristóbal, mayo de 2006.]

Si rompía con la historia de las mujeres 

que habían formado su linaje, tendría que 

recorrer ese camino sola. Y no pudo hacerlo. 
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La falta de apoyo por parte de la comunidad 

de origen hizo que eligiera no arriesgarse, 

casarse joven y permanecer en el grupo, fun-

diéndose en él. 

En el caso de la comunidad ecuatoriana, 

la tendencia habitual de los jóvenes que han 

abandonado el sistema educativo es acce-

der a empleos que consiguen a través de sus 

padres o parientes cercanos. Se han obser-

vado numerosos casos de chicas que traba-

jan en el servicio doméstico debido a los 

contactos que han obtenido a través de sus 

madres o sus tías, o de chicos que trabajan 

en la hostelería porque su padre les ha reco-

mendado. No obstante, la comunidad ecua-

toriana no cuenta con una asociación en el 

barrio ni se organiza para promover activida-

des de inserción juvenil. Lo que sí se ha de-

tectado es que los grupos juveniles de la 

parroquia del barrio están formados en su 

mayoría por jóvenes ecuatorianos, los cuales 

entran en contacto con otras estructuras 

asociativas del barrio a través de esta prác-

tica religiosa. 

La comunidad dominicana, al igual que la 

marroquí, tiene la capacidad de ofrecer tra-

bajos eventuales a los jóvenes que no termi-

nan la enseñanza obligatoria (en negocios 

locales, como bares, discotecas, fruterías, 

peluquerías y locutorios). La trayectoria de 

Edwin, que llegó a Madrid con seis años, re-

sulta ilustrativa. Su madre fue una de tantas 

mujeres dominicanas que inauguró la cade-

na migratoria en su familia y trabajó duro en 

el sector de la hostelería para reagrupar a 

Edwin y a su hermano pequeño. Aunque los 

niños se adaptaron al entorno satisfactoria-

mente («mis primos vivieron al mismo tiempo 

y el barrio me recordaba donde vivía yo en 

Santo Domingo»), Edwin no tuvo una esco-

larización fácil. Repitió sexto de primaria y, 

una vez en el Instituto, el retraso se acumuló, 

llevándole a faltar a clase y a desarrollar una 

conducta desafi ante hacia los profesores. 

Abandonó los estudios con 16 años, en 

cuarto de la ESO, y pasaba los días en la 

calle acompañado de sus amigos y de su 

novia. Su madre le obligó a integrarse en la 

Asociación y pudo obtener el título de edu-

cación secundaria examinándose por libre. 

Comenzó a estudiar un módulo de grado 

medio de Formación Profesional en hostele-

ría, pero volvió a abandonar el sistema edu-

cativo atraído por la proposición de un amigo 

que regenta una cadena de discotecas. Con 

19 años, explica su ocupación actual de esta 

manera: 

— ¿Estás trabajando?

—  Me estoy sacando algo, ¿tú me entiendes?, no 

mucho, pero se puede sacar más dinero de 

eso… hay mucha gente que vive de eso por lo 

que me dijo mi jefe, que es amigo mío. Si te 

quedas las noches trabajando ganas más di-

nero… Es una sala de conciertos que está pro-

gresando… Ahora le estoy ayudando y así él 

también me ayuda a mí. 

[Varón de 19 años, nacido en Santo Domingo, 

llegó a España a los 3 años. Le gustaría trabajar 

en el mundo de la hostelería. Ha conocido la cár-

cel debido a un robo que cometió con su grupo de 

amigos. 

San Cristóbal, abril de 2007.]

La sala de conciertos nunca prosperó y 

Edwin volvió al banco del parque y esta vez 

eligió una ocupación más arriesgada. En 

2010 fue arrestado y encarcelado en la cárcel 

de Carabanchel por un robo con violencia en 

unos grandes almacenes. Nueve meses des-

pués, volvió al barrio para tratar de encauzar 

de nuevo su vida. 

LAS REDES QUE AMORTIGUAN LA 
CAÍDA. LAS ASOCIACIONES CIVILES 
COMO ESPACIOS VERTEBRADORES 
Y DE PERTENENCIA 

El relato histórico de los vecinos de San Cris-

tóbal sitúa el movimiento vecinal como el 

principal agente de cambio del barrio. «Casi 

todo —las aceras, los colegios, el centro de 

salud, las nuevas líneas de autobús, el metro, 
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etc.— existe gracias a la capacidad de uni-

dad y reivindicación de los vecinos», explica 

la presidenta de la Asociación de Vecinos. 

Con la caída del industrialismo, la mayoría de 

los habitantes del barrio coinciden en señalar 

un desgaste de los lazos sociales y de las 

relaciones interpersonales, un cambio que 

también detectaron en los años ochenta so-

ciólogos urbanos como Manuel Castells 

(1981). Al mismo tiempo, con la llegada del 

Partido Socialista al poder, el movimiento ve-

cinal en Madrid se institucionaliza y baja la 

participación social y política en el ámbito 

local. Pero a pesar de estas tendencias, la 

historia del tejido asociativo en el barrio 

muestra que las asociaciones cívicas no de-

jan de luchar por solucionar problemas ur-

gentes, como la drogadicción o la inseguri-

dad en los años ochenta y el fracaso escolar 

en los años noventa. 

El año 2000 marca un extraordinario 

cambio demográfi co en el barrio. En diez 

años San Cristóbal cuenta con un 41% de la 

población extranjera y su población se reju-

venece considerablemente. Esta recomposi-

ción de la población provoca un mayor ano-

nimato y distanciamiento entre los vecinos 

en el espacio público. No obstante, de forma 

paralela, la inmigración genera nuevos con-

fl ictos que resolver y despierta un nuevo in-

terés por participar. El tejido asociativo, he-

redero de la lucha vecinal, se reactiva. 

Aumenta el apoyo fi nanciero en el terreno de 

la asistencia social y se crean nuevas asocia-

ciones de inmigrantes. 

En este sentido, las asociaciones llenan 

el vacío que deja el sistema educativo cuan-

do se produce el abandono escolar prema-

turo. Como hemos visto en el caso de Tatia-

na, el abandono muchas veces se convierte 

en una «solución», al alejar a los jóvenes de 

un entorno adverso y abrirles nuevas oportu-

nidades. La desconfi anza hacia el sistema 

educativo hace que la estancia en la Asocia-

ción tome la connotación de «un retiro», un 

«descanso del mundo institucional» que per-

mite a los jóvenes cambiar su comporta-

miento, crear nuevos vínculos y contemplar 

otras alternativas de inserción. Las trayecto-

rias de superación estudiadas demuestran 

que los jóvenes no son únicamente víctimas 

de un proceso de exclusión, sino que, con el 

apoyo necesario, se convierten en sujetos 

activos de su propio destino. 

Además, para los hijos de inmigrantes, 

las asociaciones ofrecen ese lugar interme-

dio y mixto que les falta —un espacio entre 

dos orillas—, necesario para salvar la distan-

cia que se abre entre la familia, la comunidad 

de origen y la sociedad de acogida. Desde 

estas estructuras se hace posible reforzar los 

valores que se inculcan desde casa, al mis-

mo tiempo que se abren nuevas puertas que 

pueden conducir a los hijos de inmigrantes a 

superar las restricciones que impone la co-

munidad de origen y experimentar una mo-

vilidad ascendente. 

Una de las trayectorias analizadas en 

esta investigación permite ilustrar este pro-

ceso. Es el caso de Yasmina, bereber y ori-

ginaria de Alhucemas (Marruecos), que llegó 

a Madrid con 16 años recién cumplidos y 

habiendo concluido su educación obligato-

ria. A su llegada, la primera indicación de su 

padre fue que debía ponerse el pañuelo. 

Para muchos padres, el velo funciona como 

un escudo frente a la adversidad, el exceso 

de libertad y las relaciones con el sexo 

opuesto. Yasmina obedeció e ingresó en el 

primer curso de bachillerato, pero abandonó 

los estudios debido a su desconocimiento 

del español. Durante el verano se matriculó 

en la Asociación del barrio para recibir clases 

de castellano. Sus progresos fueron notorios 

y su tutora la animó a continuar con sus es-

tudios al año siguiente, preguntándole por 

sus preferencias. Ella, sorprendida de sus 

posibilidades, le dijo que su sueño era ser 

enfermera. No obstante, los principales obs-

táculos eran su padre y su novio. Yasmina 

estaba comprometida con uno de sus pri-

mos y se casaría en un año y medio. Ellos no 

le impedían estudiar, pero creían que debía 

hacerlo únicamente mientras fuera soltera. 
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Los marroquíes tienen la cabeza muy dura. No sé 

cómo explicártelo, es como si todo en el futuro 

fuera malo... «No puedes hacer esto, no puedes 

hacer lo otro, no, no, no, no puedes aprender es-

pañol, no puedes estudiar...». Los españoles son 

diferentes. Siempre ven el futuro bueno, que pue-

des mejorar, que puedes cambiar. Yo quiero un 

futuro bueno.

[Mujer de 18 años, nacida en Alhucemas. Vive 

en Parla con su marido y su hijo y trabaja en un 

centro de mayores. 

San Cristóbal, marzo de 2006].

El marco de acción era estrecho, pero la 

casualidad se presentó. Su tutora le informó 

de la posibilidad de realizar un módulo de 

grado medio de Formación Profesional en 

Cuidados Auxiliar de Enfermería, con una 

duración de un año y tres meses de prácticas 

en un hospital. El papel de esta «persona es-

pecial» (Portes y Fernández Kelly, 2007) fue 

decisivo. Tomó en serio a la joven y la acom-

pañó en todo el proceso, desempeñando la 

labor de mediación entre ella, su familia y el 

centro de formación profesional. Visitó a su 

padre y le ofreció la información necesaria 

sobre los estudios que podría desarrollar su 

hija, el tipo de trabajo que desempeñaría y la 

posibilidad de que llevara el pañuelo en el 

centro. Al mismo tiempo, el Instituto acom-

pañó a la joven en su proceso de matricula-

ción e integración educativa. 

Esta trayectoria muestra el rol fundamental 

de las estructuras intermedias en el momento 

en que se produce el desenganche educativo. 

Más adelante se supo que Yasmina abandonó 

su formación profesional para incorporarse al 

mercado laboral. El matrimonio y el nacimien-

to de su primer hijo le obligaron a ello. No obs-

tante, su experiencia en la Asociación le ayu-

dó, primero, a retomar los estudios y, después, 

a conectarse con nuevas redes laborales. Fue 

en el módulo de enfermería donde accedió a 

una oferta de trabajo como cuidadora en un 

centro de mayores. Para ella, ese camino le 

hizo cambiar su destino, sin la necesidad de 

romper con su familia.

CONCLUSIONES

El diagnóstico en profundidad de este caso 

de estudio permite confi rmar que hoy en día 

en contextos urbanos desfavorecidos una 

parte cada vez más importante de los jóve-

nes, en su mayoría de origen inmigrante, en-

tre los 14 y los 18 años, experimenta un pro-

ceso de desafi liación. Se trata de un grupo 

que vive durante un tiempo en el limbo, ni 

dentro ni fuera de la sociedad: desvinculado 

de las estructuras educativas, pero conecta-

do con la familia, la comunidad étnica y el 

tejido asociativo local. La investigación de-

muestra además que esta situación no es 

estática, sino dinámica. Los jóvenes entran y 

salen del limbo, retomando los estudios o 

volviendo a abandonarlos. En ocasiones sa-

len de este terreno inestable y peligroso para 

no volver (porque se deciden a terminar una 

formación o a comenzar a trabajar) y en otras 

ocasiones entran para caer de lleno en una 

vida devaluada que puede conducirles a ex-

perimentar mayores difi cultades (como, por 

ejemplo, el paso por la cárcel). 

Por lo tanto, la investigación detecta una 

grave problemática, existente también en 

países del norte de Europa como Francia o 

Inglaterra, pero señala asimismo los medios 

que pueden facilitar su resolución. 

La primera estructura intermedia que se 

analiza es la familia. El estudio de caso con-

fi rma los hallazgos de la sociología de la edu-

cación (Bourdieu, 1970), cuando esta afi rma 

que, independientemente del capital econó-

mico y de la experiencia migratoria, los pa-

dres con capital social y humano tienen ma-

yores herramientas para apoyar a sus hijos 

en sus estudios. El contraste con los jóvenes 

españoles (como grupo de control) refuerza 

esta hipótesis. A pesar de que ellos son quie-

nes obtienen mejores resultados académi-

cos, quienes fracasan dentro de este colec-

tivo lo hacen por los mismos motivos que 

sus homólogos de origen inmigrante: fami-

lias monoparentales, bajos ingresos econó-

micos y un escaso capital social y humano. 
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Asimismo, se ha observado que los padres 

(tanto inmigrantes como españoles) que 

cuentan con un «saber hacer» (Portes y 

Rumbaut, 2001), una capacidad de adapta-

ción a los códigos culturales del entorno, 

acompañan a sus hijos tras el abandono 

educativo y refuerzan su autoconfi anza, ayu-

dándoles a encontrar nuevas alternativas de 

inserción. 

En relación al papel de las comunidades 

dominicana, ecuatoriana y marroquí, esta in-

vestigación demuestra que en el barrio de 

San Cristóbal estos grupos son aún débiles 

y no se encuentran lo sufi cientemente es-

tructurados como para ofrecer a las nuevas 

generaciones el apoyo necesario en su pro-

ceso de escolarización. Pueden ofrecer un 

apoyo puntual, pero este en ocasiones se 

convierte en contraproducente, porque impi-

de a los jóvenes fi nalizar una formación o 

restringe su autonomía personal. En investi-

gaciones desarrolladas en barrios desfavore-

cidos de Inglaterra ya se ha observado este 

tipo de capital social en el caso de la comu-

nidad pakistaní, una comunidad que restrin-

ge la libertad de las mujeres y ofrece empleo 

dentro del enclave étnico a los hombres. En 

contextos urbanos desfavorecidos existe el 

riesgo de que el aislamiento y la vivencia de 

discriminación fomenten el desarrollo de un 

tipo de capital social que no asegura el equi-

librio entre la solidaridad comunitaria y la li-

bertad individual (Joly, 2012). En el caso de 

San Cristóbal, no puede hablarse de este 

tipo de repliegue comunitario. La organiza-

ción económica no permite a estos grupos 

ser autosuficientes y tanto los hombres 

como las mujeres deben buscar fuera los 

medios para asegurar su subsistencia. 

De hecho, un elemento que aporta com-

prensión en el caso de San Cristóbal (y el de 

otros barrios de las mismas características) 

es el hecho de que existen vínculos entre las 

familias, las comunidades inmigrantes y el 

tejido asociativo local. Se ha comprobado 

que el trabajo conjunto entre estas estructu-

ras es una fuente de producción de capital 

social y humano que favorece la reinserción 

de los jóvenes. La vinculación entre una fa-

milia y las asociaciones del barrio o entre una 

asociación musulmana y una asociación 

autóctona multiplica las posibilidades de 

adaptación de los jóvenes. La situación con-

traria —la desvinculación de estas estructu-

ras— genera un vacío y una no pertenencia 

que lleva a los jóvenes a tener que elegir en-

tre dos mundos o a buscar en la calle otras 

vías de inserción. 

Como se ha mencionado en este artículo, 

la tradición de movilización y participación 

en este barrio juega un papel central en la 

emergencia de estas iniciativas innovadoras, 

porque esta colaboración se hace posible en 

las mesas de diálogo y participación (de ve-

cindad y de educación) creadas y animadas 

por los vecinos. Por tanto, este resultado po-

dría extrapolarse a contextos urbanos mul-

tiétnicos y desfavorecidos, donde las fami-

lias no cuenten con el capital social y 

humano para apoyar a sus hijos. Podría ser 

el caso de los barrios de tradición obrera si-

tuados en la periferia de las antiguas ciuda-

des industriales, como Madrid, Barcelona, 

Bilbao o Valencia, entre otras. En el caso de 

los barrios de clase media, quizás la estrate-

gia de los padres precedería a la mediación 

comunitaria y esta última no sería tan nece-

saria. 

No obstante, a pesar de la capacidad de 

acción (en el sentido que le da Alain Tourai-

ne) de la sociedad civil en estos contextos 

urbanos, las asociaciones se ven mermadas 

por los recursos económicos, y de manera 

más importante en tiempos de crisis. Para 

que estas dinámicas de trabajo en red pudie-

ran ser instituidas de manera sistemática y 

estable, sería necesario reforzar las iniciati-

vas que emanan de las comunidades inmi-

grantes y que confían y cooperan con otras 

agrupaciones de la sociedad civil. Este es el 

caso de las asociaciones de mujeres inmi-

grantes, que cuentan con un gran capital 

humano y cuya labor se ve mermada por la 

falta de apoyo institucional. El refuerzo de 
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estas iniciativas, además de contrarrestar la 

infl uencia de un tipo de capital social que 

menoscaba las oportunidades de progreso y 

libertad de los jóvenes, permitiría aumentar 

la confi anza y reducir la distancia que hoy en 

día se abre entre los jóvenes y los adultos, 

las mujeres y los hombres, las comunidades 

inmigrantes y la sociedad de acogida, y los 

barrios pobres y segregados y el resto de la 

ciudad. 
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Resumen

El objetivo del artículo es presentar los resultados obtenidos en una 
investigación sobre la movilidad ocupacional intergeneracional en 
España utilizando la Encuesta de Condiciones de Vida del INE del 2011. 
Se compara la ocupación entre origen (padres) y destino (hijos), que 
tradicionalmente se ha realizado con la población masculina, 
proponiendo responder la siguiente pregunta: ¿en qué medida los 
resultados de los análisis sobre movilidad relativa en España cambian al 
tomar a la población femenina tanto en origen como en destino? Como 
resultado mostramos que la inclusión de las mujeres en los modelos de 
movilidad cambia la conclusión habitual sobre la fl uidez constante en el 
tiempo: existe una mayor fl uidez, no invariante en el tiempo, que revela 
el nuevo papel que la mujer ha ido adquiriendo en nuestra sociedad en 
las últimas décadas.
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Abstract

The aim of this paper is to present a research on intergenerational 
occupational mobility in Spain. We use the Survey of Living Conditions 
(INE, 2011) that allows us to obtain occupational information about parents 
and sons. Traditionally the comparison between occupation origin 
(parents) and destination (children) has been performed using male 
population. Then, our question is: How are the results about social mobility 
in Spain when the female population is included in Origin and Destination? 
As a result we show that the inclusion of women in models of social 
mobility change the usual conclusion about the constant fl uidity over time. 
There is greater fl uidity, not invariant over time, that reveals the new role 
that women have been acquiring in our society in recent decades.
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PRESENTACIÓN

El objetivo del artículo1 es presentar los resul-

tados obtenidos en una investigación sobre 

la movilidad ocupacional intergeneracional 

en España con la información más reciente 

de la Encuesta de Condiciones de Vida (ECV) 

del año 20112. Se pretende contribuir a am-

pliar el conocimiento sobre la investigación 

de la movilidad social en España a partir de 

un análisis empírico, ya clásico en la literatu-

ra sociológica, partiendo del Modelo conven-

cional de movilidad social (Erikson y Goldt-

horpe, 1993). Dicho modelo considera 

habitualmente la ocupación masculina tanto 

en el origen social como en el destino. El tra-

bajo que aquí se presenta busca contrastarlo 

con la introducción de la perspectiva de gé-

nero desde dos puntos de vista: primero, 

analizando la movilidad relativa de las muje-

res como grupo específi co, para comparar su 

comportamiento diferenciado del de los 

hombres teniendo como referencia el origen 

ocupacional del padre, y segundo, analizan-

do a toda la sociedad (hombres y mujeres) y 

tratando el origen ocupacional tanto del pa-

dre como de la madre siguiendo el criterio de 

dominancia o de mayor posición ocupacio-

nal. Al primer planteamiento lo denominamos 

Modelo ampliado de movilidad social mien-

tras que el segundo lo identifi camos como 

Modelo integral de dominancia.

La comparación de la ocupación entre 

origen (padres) y destino (hijos) que tradicio-

nalmente se ha realizado con la población 

1 Una versión inicial de este artículo fue presentado en 

el XI Congreso Español de Sociología; Grupo de traba-

jo 6: Desigualdad y Estratifi cación Social, celebrado en 

Madrid del 10 al 12 de julio de 2013, donde se analiza-

ron los datos para el año 2005. Queremos agradecer los 

comentarios recibidos y los aportados por los evalua-

dores para la mejora del artículo.

2 Esta investigación forma parte del «Plan Nacional de 

investigación científi ca, desarrollo e innovación tecnoló-

gica» (CSO2010-19271) fi nanciado por el Ministerio de 

Ciencia e Innovación, con el título de «Itinerarios Univer-

sitarios, Equidad y Movilidad Ocupacional (ITUNEQ-

MO)».

masculina es una perspectiva que podía par-

cialmente entenderse en la sociedad donde 

predominaba la fi gura del breadwinner va-

rón. A pesar de las resistencias a adoptar 

una perspectiva alternativa global, cuestio-

nar esta aproximación tradicional es necesa-

rio para dar cuenta de la realidad social en su 

conjunto y complejidad, y sobre todo por su 

relevancia conceptual para explicar las espe-

cifi cidades del fenómeno de la movilidad so-

cial (Salido, 2001). En este estudio nos pro-

ponemos responder a la pregunta ¿en qué 

medida los resultados de los análisis sobre 

movilidad relativa cambian cuando se toma 

en cuenta toda la sociedad, es decir, se in-

cluye a la población femenina tanto en origen 

como en destino? Consideramos que la in-

clusión de las mujeres tiene implicaciones 

tanto teóricas, pues cambia la perspectiva 

de conceptualización de la realidad social, 

como empíricas, pues los resultados de los 

análisis se ven modifi cados.

Nuestra hipótesis es que las mujeres in-

corporan características específi cas en el 

proceso de movilidad social. Que una visión 

exclusivamente masculina proporciona re-

sultados parcialmente sesgados y esconde 

la mayor fl uidez social existente en España 

que comporta la inclusión de las mujeres.

En este sentido seguimos la concepción 

y las recomendaciones que da Salido (2001: 

220) al afi rmar que: «La fl uidez social es una 

característica macrosociológica de las socie-

dades tomadas globalmente… no tiene mu-

cho sentido realizar análisis de tal caracterís-

tica por separado para los hombres y para 

las mujeres. Su análisis debe incluir forzosa-

mente a la población total tomada en su con-

junto, puesto que las oportunidades de mo-

vilidad que disfrutan unos individuos afectan 

(y dependen) necesariamente de las que 

disfrutan otros»3.

3 Navarro (1999) ha mostrado que las diferencias son 

más pronunciadas aun cuando se analiza la movilidad 

de las mujeres en la sociedad rural.
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Para dar respuesta a esta cuestión se par-

te del modelo de análisis de movilidad relati-

va que propusieron Erikson y Goldthorpe, se 

incluye la perspectiva de género, y se utiliza 

como metodología el análisis de las matrices 

de transición y los modelos log-lineales. En 

particular se han seguido los pasos dados en 

España por los análisis predecesores en la 

materia como los de Echevarría (1999), Ca-

rabaña (1999), Salido (2001), Marqués Pera-

les y Herrera-Usagre (2010) o Martínez Celo-

rrio y Marín Saldo (2010, 2012). 

Para tal fi n se utiliza la Encuesta de Con-

diciones de Vida del Instituto Nacional de 

Estadística del año 2011 que permite obte-

ner información ocupacional sobre padres e 

hijos, y se plantean tres análisis: la reproduc-

ción del trabajo de Marqués Perales y Herre-

ra-Usagre (2010) como referencia inicial, 

donde se considera la movilidad social ocu-

pacional de los varones con respecto a sus 

padres (Modelo Convencional), y se contras-

tan sus resultados con dos análisis en los 

que se comparan hombres y mujeres en re-

lación a la posición de origen de los padres 

varones (Modelo Ampliado en destino), por 

un lado, y por otro en relación al origen social 

más alto del padre o la madre (Modelo Inte-

gral de Dominancia).

En lo que sigue se presenta el modelo de 

análisis de la movilidad y la metodología em-

pleada, los resultados del análisis y las con-

clusiones que se extraen de este trabajo.

MODELO DE ANÁLISIS 
Y METODOLOGÍA EMPLEADA

El punto de partida en los análisis de movili-

dad fue la tesis de Lipset y Zetterberg (1959), 

que observaron una similitud en las tasas de 

movilidad en las sociedades occidentales 

industrializadas. Sin embargo, estudios pos-

teriores mostraron poco apoyo a esa posi-

ción (Hauser y Featherman, 1977; Erikson et 

al., 1979). Featherman, Jones y Hauser 

(1975) sugirieron que la variación observada 

en las tasas de movilidad podría derivarse de 

las diferencias históricas y culturales en las 

estructuras ocupacionales, pero no por las 

diferencias en los intercambios entre ocupa-

ciones. Esta hipótesis, conocida bajo la eti-

queta FJH, revisada por Erikson et al., con-

duce a la predicción de que las posibilidades 

de movilidad son invariantes una vez contro-

ladas las distribuciones marginales de origen 

y destino (Grusky y Hauser, 1984: 20-22).

En el contexto de la llamada tercera ge-

neración de investigación en estratifi cación y 

movilidad social, The Constant Flux ha sido 

la obra cuya aparición ha generado 20 años 

sistemáticos de estudios de movilidad. La 

consolidación de un procedimiento estándar 

para analizar los procesos de cambio en las 

sociedades desarrolladas, así como un con-

junto de técnicas para el análisis de las rela-

ciones entre esos cambios, la ha erigido 

como el modelo a seguir en este tipo de es-

tudios.

No obstante, las discusiones continúan, 

pues trabajos como los de Ganzeboom et al. 

(1989) o Breen (2004) ponen en cuestión el 

principal hallazgo en términos de invariación 

en los cambios de las tasas relativas de mo-

vilidad. Concretamente, Breen y colaborado-

res encuentran, en 9 de los 11 países estu-

diados en el período entre 1970 y 2000, un 

aumento de la fl uidez social. Ciertamente las 

fuentes de disidencia pueden estar en los 

períodos analizados (los análisis de The 

Constant Flux llegan hasta 1970), pero sobre 

todo por el hecho de que en la obra colectiva 

de Breen se incluye a las mujeres en las ta-

blas de movilidad4.

Las conclusiones del replanteamiento del 

modelo de movilidad al incluir a las mujeres 

en destino conducen a observar matices en 

4 Las críticas a aquel modelo excluyente (Payne y Abott, 

1990; Salido, 2001) surgen de las discusiones de los 

ochenta donde se sostenía que estudiar solo a los hom-

bres parece lo más oportuno si se considera que son 

las familias, y no los individuos, las principales unidades 

de estratifi cación (Kerbo, 2003: 172).
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los distintos países investigados. Además de 

dar cuenta de comportamientos diferencia-

dos de movilidad absoluta, en términos de 

movilidad relativa, se encuentran patrones 

comunes de fl ujo constante pero con tenden-

cias variantes en el tiempo hacia una mayor 

fl uidez en la mayor parte de los países. Estos 

resultados orientan el análisis empírico que 

aquí se presenta para el caso de España. 

En España se ha realizado este tipo de 

análisis con el fi n de constatar la tan menta-

da conclusión de la permanencia en las po-

siciones relativas de Erikson y Goldthorpe. 

Los estudios realizados con la Encuesta So-

ciodemográfi ca por Julio Carabaña en 1999 

demuestran este patrón para España. Tam-

bién constata la hipótesis de fl ujo constante 

el trabajo de Echevarría (1999) con la En-

cuesta de Estructura, Conciencia y Biografía 

de Clase (ECBC), y más recientemente lo 

reafi rman Marqués Perales y Herrera-Usagre 

(2010) con la Encuesta de Condiciones de 

Vida del 2005. La visión dominante y la con-

veniencia de una comparabilidad internacio-

nal han motivado que estos estudios se cen-

tren solo en los hombres. Por su parte, el 

trabajo de Salido (2001) supone una supera-

ción de la visión de invisibilización de las mu-

jeres, aquella que excluye la mitad de la so-

ciedad de los análisis y de las teorizaciones. 

Igualmente, Martínez Celorrio y Martín Saldo 

(2010, 2012) han analizado hombres y muje-

res en destino con los datos del estudio 

2.634 del Centro de Investigaciones Socioló-

gicas sobre clases sociales y estructura so-

cial y con el Panel de Desigualdades de Ca-

taluña de la Fundació Jaume Bofi ll. 

En esta línea, nuestro propósito es poner 

de manifi esto la necesidad de tratar la socie-

dad en su conjunto y evidenciar las diferen-

cias que se obtienen con relación a un análi-

sis parcial centrado en los varones. Para ello 

empleamos el primer modelo del análisis clá-

sico de movilidad relativa que Erikson y 

Goldthorpe (1993) denominaron Constant 

Social Fluidity (CnSF), pero intentando supe-

rar el «punto de vista convencional» (Goldthor-

pe, 1983) que utiliza como unidad de análisis 

a los varones. 

En este contexto nuestra hipótesis ge-

neral es que, si bien el patrón de fl ujo social 

se ha mantenido constante a lo largo del 

tiempo, se da un aumento de la fl uidez so-

cial cuando consideramos el conjunto de la 

sociedad e incluimos a las mujeres en el 

análisis.

Conviene precisar que cuando hablamos 

de movilidad social de hecho lo estamos ha-

ciendo en términos de movilidad ocupacio-

nal intergeneracional por considerar que la 

ocupación es un indicador sintético de la 

posición social y de los patrones de des-

igualdad social que se transmiten. Sin em-

bargo, no desconocemos que tomar en 

cuenta solo el aspecto laboral es limitado 

pues habría que explorar la posibilidad de 

ampliar el concepto hacia una perspectiva 

multidimensional del fenómeno (Fachelli, 

2009: 20). Por otra parte, hablar de movilidad 

relativa no debe llevarnos a obviar la impor-

tancia de los cambios que expresa el análisis 

de la movilidad absoluta. 

El análisis de la movilidad social (Hout, 

1983; Erikson y Goldthorpe, 1993; Vallet, 

1999; Breen, 2004; Jorrat, 2008; Fachelli y 

López-Roldán, 2013a) considera una matriz 

de transición entre origen y destino. Bajo el 

rótulo de movilidad absoluta pueden conta-

bilizarse tanto las personas que tienen una 

situación de mayor jerarquía o que mejoran 

con respecto a su origen (movilidad ascen-

dente) como aquellas que tienen una posi-

ción de menor jerarquía que la de sus padres 

o que todavía no la han alcanzado (movilidad 

descendente). La reproducción, herencia o 

inmovilidad identifi ca el hecho de que padres 

e hijos tengan la misma posición social, de-

bido a una transmisión de posición ocupa-

cional de padres a hijos o simplemente por 

coincidir en una situación transitoria en esa 

posición. Los porcentajes de salida o outfl ow 

hacen referencia al porcentaje de personas 

de un mismo origen que terminan en cada 
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una de las distintas posiciones de destino (el 

marginal de cada fi la totaliza cien)5.

Por su parte, con la movilidad relativa, o 

doblemente relativa (Carabaña, 1999), iden-

tifi camos los patrones de movimiento de la 

tabla con independencia de los cambios 

marginales, es decir, de los cambios de mo-

vilidad absoluta. La movilidad relativa se in-

terpreta así como la oportunidad de llegar a 

un destino según el origen. Para dar cuenta 

de este tipo de movilidad exploramos los 

modelos log-lineales que se detallan a con-

tinuación.

El modelo de independencia se reconoce 

como la hipótesis de la «movilidad perfecta» 

y supone que no hay relación entre origen (O) 

y destino (D), por tanto, se estaría dando in-

dependencia estadística. Es la ecuación 

(Ecuación 1) que resulta de eliminar el pará-

metro de interacción del modelo de asocia-

ción (Ecuación 2): 

Modelo Clase generadora

Independencia [O] [D]

Asociación [O D]

Ecuación

log (n̂e
ij
) = λ̂ + λ̂O

i
 + λ̂D

j 
(1)

log (n̂e
ij
) = λ̂ + λ̂O

i
 + λ̂D

j
 + λ̂O

i
 D

j
(2)

El modelo de asociación es el que se da 

socialmente, por lo tanto el que refl eja cierto 

grado de reproducción, y el que se mide en 

relación al modelo de independencia que ac-

túa de referencia.

Para probar el modelo de fl uidez constan-

te (CnSF), esto es, que las tasas de movili-

dad relativa se mantienen constantes a lo 

5 A este tipo de movilidad Carabaña (1999) lo denomina 

movilidad particular, es decir, cuando nos preguntamos 

por los destinos de las personas que proceden de cada 

una de las categorías. La movilidad sería global cuando 

se toma en cuenta a un país entero o a cualquier unidad 

geográfi ca tomando a todos sus individuos conjunta-

mente, analizando el cambio de los porcentajes totales 

de origen y destino.

largo de las diferentes cohortes, considera-

mos la relación entre origen y destino según 

cada cohorte (C), y se trata de evidenciar un 

modelo log-lineal donde no se dé la interac-

ción entre origen, destino y cohorte (Ecua-

ción 3):

Modelo Clase generadora

CnSF [O D] [O C] [D C]

Ecuación

log (n̂e
ij
) = λ + λO

i
 + λD

j
 + λC

k
 + λO

i
 Dj + λO

i
 C
k
 + λD

j k
C (3)

Es decir, el modelo de asociación homo-

génea, sin la interacción entre las tres varia-

bles que implica que la relación entre origen 

y destino se mantiene constante para cada 

cohorte.

El modelo de diferencias uniformes o mo-

delo Unidiff (Erikson y Goldthorpe, 1993) es 

un procedimiento de análisis log-lineal deno-

minado log-multiplicativo (Xie, 1992) que tra-

ta de probar el cambio uniforme. Sobre la 

base de un modelo central de fl uidez social 

(CnSF) y, por tanto, de un patrón de movili-

dad social relativa similar, se plantea si exis-

te una tendencia monótona entre orígenes y 

destinos cuando se comparan países o co-

hortes. En ese caso, la existencia de un mo-

delo común se matizaría por coefi cientes de 

asociación variables que darían cuenta de la 

intensidad de la fl uidez sin que ello signifi que 

un cambio de modelo (topológico).

Formalmente el modelo Unidiff se expre-

sa con la siguiente ecuación:

Modelo Clase generadora

Unidiff [O C] [D C] [O D]β

Ecuación

log (n̂e
ijk

) = λ̂ + λ̂O
i
 + λ̂D

j
 + λ̂C

k
 + λ̂O

i
 C
k
 + λ̂D

j
 C 
k
 + β̂

k
X

ij
(4)

donde Xij correspondería al patrón general de 

asociación entre orígenes y destinos, y β̂k 
sería el parámetro que mediría un alejamien-

to del modelo de independencia (valores por 

encima de 1 que implican mayor rigidez) o un 
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acercamiento (valores por debajo de 1 que 

implican fl uidez). Pero en todo caso un valor 

mayor o menor de este coefi ciente sirve para 

situar en términos relativos a cada cohorte, 

o a cada país si fuera el caso, en un nivel 

diferenciado según la fuerza relativa de la 

asociación6.

Aplicaremos estos modelos a los datos 

de la Encuesta de Condiciones de Vida del 

Instituto Nacional de Estadística (INE, 2013), 

a partir del módulo de transmisión intergene-

racional de la pobreza donde se recoge, me-

diante preguntas retrospectivas, información 

sobre la situación socioeconómica en la que 

vivieron su adolescencia los adultos con 

edades comprendidas entre los 26 y los 59 

años. El periodo de referencia utilizado en el 

cuestionario es la época en la que el actual 

adulto tenía aproximadamente 14 años, es 

decir, cuando era un joven adolescente.

La clasifi cación ocupacional se ha cons-

truido siguiendo el esquema de clases de 

Erikson, Goldthorpe y Portocarero (1979). 

Este esquema ha sido actualizado por Gan-

zeboom y Treiman (2010) y reelaborado en 

sucesivas ocasiones siguiendo los cambios 

introducidos en el International Standard 

Classifi cation of Occupation (ISCO). Dicha 

clasifi cación se ha adaptado a la ECV del 

2011. Se utilizan dos criterios de agrupación: 

en cinco categorías para reproducir los aná-

lisis de Marqués Perales y Herrera-Usagre 

(2010)7 y en siete categorías para poder or-

denarlas jerárquicamente y obtener así resul-

tados en términos de movilidad absoluta. 

Las categorías desagregadas se pueden 

consultar en los anexos 1 y 2.

Al tratar el origen de los padres, conside-

rando varones y mujeres, hemos seguido el 

6 Para calcular el modelo Unidiff se tiene que recurrir a 

software estadístico específi co que lo realiza, como Sta-

ta, R o LEM. Los resultados presentados han utilizado 

este último (Vermunt, 1997).

7 Agradecemos a Ildefonso Marqués Perales sus orien-

taciones en esta tarea.

criterio de dominancia o posición dominante 

(Erikson, 1984: 501; Salido, 2001: 65; Korupp 

et al., 2002: 19) donde se atribuye a la familia 

de origen de los entrevistados la posición 

social que resulta de tomar el mayor nivel de 

ambos, en este caso la categoría ocupacio-

nal de mayor jerarquía, sea de la madre o del 

padre. Contemplamos así un modelo donde 

la mayor posición del padre o de la madre 

confi gura un contexto sociocultural y un es-

tándar de vida que es alcanzado y comparti-

do por el conjunto de miembros de la unidad 

familiar8.

Cabe destacar que para un trabajo ante-

rior (Fachelli y López-Roldán, 2013b) se ca-

tegorizaron las cohortes en cuatro valores 

siguiendo la misma agrupación que Marqués 

Perales y Herrera-Usagre (2010): 1940-1949, 

1950-1959, 1960-1969 y 1970-1979, que a 

su vez trata de seguir los trabajos de Cara-

baña (1999) y Echevarría (1999). Al estudiar 

los datos del 2011 nos encontramos con la 

particularidad de que la encuesta indaga a la 

población de 26 a 59 años. Esta situación 

repercute en el hecho de que las cohortes 

que se superponen son tres, por tanto, con-

templamos la categorización siguiente: 

1951-1959, 1960-1969, 1970-1979 y 1980-

1985. Esta última cohorte tiene diferente ran-

go que las anteriores y, como es la más joven 

en el mercado de trabajo, es la que podrá 

experimentar más cambios en sus trayecto-

rias.

8 Korupp et al. (2002) consideran otros modelos posibles 

de interés que aquí no trataremos. El denominado mo-

delo de dominancia modifi cado (Modifi ed Dominance 

Model) que introduce como hipótesis que la contribución 

del pariente con menor posición de estatus es determi-

nante cuando se consideran hogares con categorías 

ocupacionales no cualifi cadas (Garnsey, 1978). También 

el identifi cado como modelo unido (Joined Model) don-

de se tiene en cuenta la distancia entre los estatus so-

cioeconómicos del padre y de la madre tomando un 

valor intermedio (Sørensen, 1994; Beller, 2009). Así como 

el modelo del rol sexual (Sex-Role Model) donde se asu-

me que las madres determinarían en mayor medida las 

posiciones alcanzadas por las hijas, y los padres a las 

de los hijos (Acock y Yang, 1984; Boyd, 1989).
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Con este modelo general se procede a 

realizar cuatro análisis que presentamos en 

el apartado siguiente:

1)  Análisis de movilidad absoluta.

2)  Análisis de movilidad relativa: Modelo 

Convencional.

3)  Análisis de movilidad relativa: Modelo 

Ampliado.

4)  Análisis de movilidad relativa: Modelo 

Integral de Dominancia.

RESULTADOS

Análisis de movilidad absoluta

Trataremos en forma muy sucinta la movili-

dad absoluta, destacando los resultados 

más relevantes en cuanto a las tendencias 

de los 35 años que abarca el período bajo 

estudio. Así, analizamos el nivel de asocia-

ción entre origen (de los padres) y destino 

(ambos sexos) por cada cohorte (tabla 1). En 

el conjunto de la población observamos que 

la fuerza de la asociación entre los padres y 

los hijos ronda el 0,20 según la V de Cramer. 

Sin embargo, al analizar esta situación por 

sexos se detectan claramente dos tenden-

cias contrarias: en el caso de los hombres el 

peso del origen se mantiene estable en valo-

res de 0,23, mientras que para las mujeres el 

origen pierde infl uencia rápidamente en la 

primera generación para estabilizarse en el 

tiempo en niveles de 0,17.

La tabla 2 presenta la movilidad absoluta 

en términos agregados, es decir, sin distin-

guir por cohorte. Vemos que las mujeres 

muestran mayor movilidad ascendente y que 

la movilidad descendente es similar para am-

bos sexos.

Si comparamos nuestros hallazgos con 

los de Salido (2001: 207), ambos refl ejan que 

la movilidad absoluta de las mujeres es mayor 

que la de los varones. Si bien corresponden a 

momentos distintos y la metodología emplea-

da es diferente, pues tomamos la máxima 

categoría ocupacional de ambos padres, po-

demos hipotetizar que el paso del tiempo ha 

cambiado la situación. Los datos de la ECBC 

correspondientes al año 1991 revelan que las 

mujeres tienen una movilidad descendente 

más alta que los varones (22% vs. 25%), en 

cambio los datos de la ECV de 2011 muestran 

una inversión de dicho comportamiento.

Cohorte 
nacimiento

Varones Mujeres Todos

V de Cramer Sig. V de Cramer Sig. V de Cramer Sig.

1951 a 1959 0,228 0,000 0,212 0,000 0,217 0,000

n 1804   1671   3475  

1960 a 1969 0,222 0,000 0,171 0,000 0,192 0,000

n 2395   2373   4768  

1970 a 1979 0,239 0,000 0,167 0,000 0,204 0,000

n 2074   2056   4130  

1980 a 1985 0,229 0,000 0,173 0,000 0,191 0,000

n 928   886   1814  

Total 0,224 0,000 0,178 0,000 0,201 0,000

n 7201   6986   14187  

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2011.

TABLA 1.  Intensidad de asociación entre el origen ocupacional dominante de los padres y el destino 

ocupacional del hijo según sexo y cohorte
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TABLA 2.  Tasas de movilidad entre el origen 

ocupacional dominante de los padres y el 

destino ocupacional del hijo según sexo

Movilidad Varones Mujeres Total

Ascendente 42,0* 51,3 46,6

Inmovilidad 32,5* 23,1 27,8

Descendente 25,5 25,6 25,5

* Diferencias de tasas estadísticamente signifi cativas entre 

hombres y mujeres al nivel 0,05.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2011. 

El gráfi co 1 ilustra esta situación por 

cohorte y sexo. Así las mujeres presentan 

altos niveles de movilidad ascendente, si 

bien muestran un comportamiento estable a 

lo largo de las diferentes cohortes, mientras 

que los varones la van perdiendo en favor de 

una mayor movilidad descendente e inmovi-

lidad. En consecuencia, a nivel agregado, la 

tendencia observada hacia una menor movi-

lidad ascendente obedece solamente a la 

infl uencia de los varones. 

GRÁFICO 1. Tasas de movilidad absoluta según cohorte y sexo
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Observando los datos más actuales para 

España que nos ofrece la ECV del 2011 po-

demos constatar la continuidad de una ten-

dencia histórica. Por un lado, que la cohorte 

nacida entre 1951 y 1959 resulta ser la que 

más se ha benefi ciado del proceso de indus-

trialización en tanto tuvieron las tasas de mo-

vilidad ascendentes más altas que refl ejan al 

máximo el impacto del crecimiento (Caraba-

ña, 2001). Esto es así en el caso de los varo-

nes que luego han visto descender su movi-

lidad. Por otro lado, las mujeres han ido 

ganando protagonismo en la movilidad as-

cendente debido al progresivo aumento de 

sus niveles educativos y de la incorporación 

al mercado de trabajo9.

Análisis de movilidad relativa: Modelo 
Convencional

El análisis de movilidad relativa pretende dar 

cuenta de los posibles cambios entre origen 

y destino cuando aislamos el efecto de los 

marginales, es decir, cuando no se conside-

ran o se aíslan los cambios de movilidad ab-

soluta. Se trata de resolver la cuestión de 

hasta qué punto las oportunidades de alcan-

zar una determinada posición ocupacional 

por parte de los hijos está condicionada se-

gún el origen de los padres. Y adicionalmen-

te de si este patrón de comportamiento varía 

o no a lo largo del tiempo, es decir, si se ob-

serva un mayor grado de apertura o fl uidez 

social.

Nuestro objetivo específi co es ver si se 

obtienen resultados distintos en la compara-

ción del Modelo Convencional con los que 

damos en llamar Modelo Ampliado y Modelo 

Integral de Dominancia. En este apartado 

tratamos el primero. Tomamos en primer lu-

gar el origen del padre exclusivamente así 

como el destino ocupacional de los hijos va-

rones para reproducir el análisis clásico y los 

9 Véanse los valores absolutos de la tabla de movilidad 

del Anexo 3. 

resultados que obtuvieron con la ECV de 

2005 Marqués Perales y Herrera-Usagre 

(2010)10.

La tabla 3 reproduce para 2011 los resul-

tados de dichos autores: los modelos log-

lineales de independencia condicional (su-

pone que origen y destino no tienen relación) 

y de fl uidez constante (tienen relación y el 

patrón permanece constante en el tiempo, 

para cada cohorte). 

Tomando como referencia el modelo de 

independencia condicional se verifi ca la sig-

nifi catividad del modelo de fl uidez constante. 

Es decir, que la asociación entre origen y 

destino se mantiene constante para cada 

cohorte. Así se pone de manifi esto a través 

del valor negativo del BIC, de la mejora ex-

perimentada por el Pseudo R2, del bajo valor 

del Índice de disimilitud y del ajuste del mo-

delo que expresa el L2 de Schwartz. Cuando 

evaluamos el modelo multiplicativo Unidiff 

para determinar la invariancia del patrón de 

asociación, verifi camos igualmente el ajuste 

del modelo.

Por su parte, la tabla 4 recoge los valores 

de Unidiff, que mide si el patrón general 

constante varía en mayor o menor intensi-

dad, es más o menos rígido o fl uido. Así, 

mostramos los resultados obtenidos por los 

autores mencionados y por nosotros en un 

ejercicio de replicación. Como se puede ob-

servar los datos son muy similares y las con-

clusiones se refuerzan. Las diferencias se 

explican por la categorización realizada, de 

forma operativa, de la variable de ocupación 

del empleo principal de la ECV para obtener 

la clasifi cación en cinco clases propuesta 

por Erikson, Goldthorpe y Portocarero y 

adaptada por Ganzeboom y Treiman tanto a 

la ISCO-88 como a la ISCO-08 y por el cam-

bio de base de datos, la de 2011 en lugar de 

la de 2005.

10 Es importante recordar que al utilizar la ECV 2011 se 

produce un desplazamiento de las cohortes analizadas.
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TABLA 4.  Modelo Convencional. Resultados de 

Unidiff

Cohorte

Varones

MPyHU     
(ECV 
2005)

SFyPL    
(ECV 
2005)

SFyPL       
(ECV 
2011)

1940 a 1949 1,000 1,000 s/d

1950/1 a 1959 1,010 0,998 1,000

1960 a 1969 0,990 0,974 1,135

1970 a 1979 0,990 1,028 1,073

1980 a 1985 s/d s/d 1,146

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2005 y 2011.

En consecuencia validamos una vez más 

la hipótesis de la movilidad relativa constan-

te para el caso de España. En palabras de 

Marqués Perales y Herrera-Usagre (2010: 

71): «No existe una tendencia que indique un 

aumento o disminución signifi cativos de las 

cohortes nacidas entre 1935-1979. Existe un 

cambio uniforme. En consecuencia, tampo-

co las nuevas cohortes de nuestro estudio 

(1960-1979) muestran aumento o descenso 

en su fl uidez social». 

Análisis de movilidad relativa: Modelo 
Ampliado 

¿Qué sucede si comparamos estos resulta-

dos con las pautas de movilidad de las mu-

jeres cuando las consideramos de forma 

específi ca? ¿Se observa el mismo compor-

tamiento? ¿Y si ampliamos nuestra visión y 

consideramos al conjunto de los hijos se 

mantienen las mismas conclusiones de mo-

vilidad relativa invariante? En ambos casos 

la respuesta es negativa.

En este caso, los distintos indicadores y 

pruebas de signifi cación nos conducen, en 

primer lugar, a las mismas conclusiones en 

términos de ajustes de los modelos, verifi -

cándose la fl uidez constante. 

No obstante, la pauta de movilidad social 

de hombres y mujeres en España, entre las 

cohortes de personas nacidas entre 1951 y 

1985, son distintas en lo que se refi ere al gra-

do de fl uidez social. Se constata la signifi ca-

ción del patrón de fl ujo constante al igual que 

sucede con la población masculina, pero su 

evolución en el tiempo no es invariante, por 

el contrario muestra con el paso del tiempo 

un aumento progresivo de la fl uidez social 

(valores decrecientes de Unidiff de la tabla 6) 

que comporta la existencia de oportunida-

des ocupacionales en menor medida condi-

cionadas por el origen social del padre.

Cuando tenemos en cuenta la realidad 

social de hombres y mujeres la consecuen-

cia es la confrontación de dos modelos de 

comportamiento, uno de tendencia invarian-

te y otro más fl uido. El resultado es un mo-

delo de fl uidez atenuado, por tanto, un Mo-

delo Ampliado que rechaza la supuesta 

invariabilidad de la movilidad social relativa 

cuando visibilizamos a la mitad social del 

destino: las hijas. Este resultado de apertura 

social coincide con el obtenido en otros paí-

ses desarrollados que refl eja la literatura in-

ternacional (Vallet, 1999; Breen, 2004; Hout 

y DiPrete, 2006; Mayer y Aisenbrey, 2007; Li 

y Devine, 2011, entre otros).

Análisis de movilidad relativa: Modelo 
Integral de Dominancia

Ahora la pregunta planteada es qué sucede 

cuando tenemos en cuenta también el origen 

social de las madres, cuando visibilizamos la 

mitad social del origen.

En este caso el tratamiento de la informa-

ción es distinto. El origen social es construi-

do sobre procesos de socialización que se 

desarrollan de manera predominante en for-

mas de organización familiar. El entorno fa-

miliar está marcado por las condiciones de 

posibilidad que ofrecen de forma principal 

ambos progenitores. Por ello tenemos en 

cuenta los niveles ocupacionales del padre y 

de la madre, y seguimos de forma operativa 

el criterio de dominancia.

La historia social es la crónica de una rea-

lidad que ha supuesto permanentemente la 
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posición subordinada de la mujer. Si bien 

esta situación subsiste en nuestra sociedad 

ha experimentado paulatinamente cambios 

hacia la igualdad en un devenir sin retorno en 

una sociedad democrática. Desde el punto 

de vista del nivel ocupacional, una mirada 

sobre las generaciones de nuestros padres y 

madres, abuelos y abuelas, evidencia esta 

situación de subordinación cuando compa-

ramos las ocupaciones de hombres y muje-

res en términos de homogamia ocupacional 

(coincidencia de posición en la categoría 

ocupacional). En este sentido se constata 

que, a pesar de la atenuación de las diferen-

cias, las desigualdades persisten: la cohorte 

de nacidos entre 1951 y 1959 muestra una 

relación de 12 a 1 en la dominancia de la 

ocupación de los varones sobre las mujeres, 

mientras que en la última cohorte esta rela-

ción baja al 4,511.

Por lo tanto, en términos de movilidad 

ocupacional, cabe esperar un efecto modera-

do del ajuste del Modelo Integral de Dominan-

cia dado el mayor nivel ocupacional del padre. 

Veámoslo con el mismo tipo de información 

que hemos presentado anteriormente.

Evidenciado el ajuste de los modelos que 

se presenta en la tabla 7, en la tabla 8 se 

consignan los nuevos valores de Unidiff. 

Si comparamos los resultados de la tabla 

8 con los de la tabla 6 (Modelo Ampliado) con-

cluimos que si bien los valores observados 

experimentan pequeñas variaciones, se ob-

servan las mismas tendencias. El nivel ocupa-

cional de los padres varones sigue marcando 

de forma importante el origen familiar. En con-

secuencia se observan las mismas tendencias 

que en el Modelo Ampliado: los varones man-

tienen su nivel de rigidez mientras las mujeres 

experimentan fl uidez social creciente. 

Como se ilustra en el gráfi co 2, frente a la 

idea de la constancia de la fl uidez social que 

11 Véase con mayor detalle en el Anexo 4.

TABLA 6. Modelo Ampliado. Resultados de Unidiff

Cohorte Varones Mujeres Todos

1951 a 1959 1,000 1,000 1,000

1960 a 1969 1,077 0,835 0,969

1970 a 1979 1,057 0,891 0,957

1980 a 1985 1,030 0,757 0,910

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2011.

GRÁFICO 2.  Comparación de valores de Unidiff entre el Modelo Integral de Dominancia y el Modelo 

Convencional
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marcaría el patrón de comportamiento de los 

varones, el de las mujeres altera esta imagen 

y revela un comportamiento de mayor fl ui-

dez, especialmente en la última cohorte es-

tudiada (1980 a 1985), que obliga a modifi car 

la visión de la sociedad española asentada 

en la invariancia de la movilidad. Si bien el 

modelo general de condicionamiento social 

entre origen y destino, en términos de movi-

lidad relativa, muestra un patrón similar, la 

mayor fl uidez que experimentan las mujeres 

conlleva que el conjunto de la sociedad haya 

seguido una senda también de mayor fl ui-

dez, contradiciendo los resultados de los 

análisis centrados en los padres e hijos varo-

nes.

CONCLUSIONES

En este trabajo se ha analizado la movilidad 

social en España actualizando los estudios 

realizados hasta el momento con los datos 

de la ECV 2011 y agrega a la mitad femenina 

de la sociedad, invisibilizada en general en 

nuestro país y en numerosos análisis interna-

cionales. Los resultados a los que hemos 

llegado aquí constatan que las conclusiones 

sobre la movilidad ocupacional se modifi can 

cuando se agrega a las mujeres. En ese sen-

tido podemos discutir la validez de los mo-

delos teóricos de movilidad social que no 

incluyen a la población total y al mismo tiem-

po consideramos pertinente revisar el propio 

procedimiento utilizado para analizar la mo-

vilidad absoluta y relativa.

Cabe destacar que en términos cuantita-

tivos el valor agregado de sumar la máxima 

ocupación de la madre no modifi ca mucho 

los resultados, dado que más del 80% de las 

ocupaciones es aportada por el padre en las 

cuatro cohortes. Sin embargo, el aporte 

debe ser valorado en términos cualitativos, 

es decir, es necesario contemplar la realidad, 

no solo una parte de ella, una realidad que se 

ha ido modifi cando en cuatro décadas en 

favor de un aumento de la jerarquía ocupa-

cional de la madre.

En este sentido puede afi rmarse que el 

aporte tanto cuantitativo como cualitativo 

real está en incluir a las hijas junto a las ma-

dres en el análisis. Aquí es donde realmente 

las conclusiones cambian cuando se extra-

polan a la población global. 

En términos de movilidad absoluta los 

hallazgos ponen de manifi esto que las muje-

res están adquiriendo desde hace décadas 

un rol importante en el ascenso social y en 

ganar independencia de su origen social co-

horte tras cohorte. No obstante, su situación 

en la estructura ocupacional está claramente 

segmentada, ya que mientras los varones 

están más presentes en mayores niveles 

ocupacionales y en los trabajos cualifi cados, 

las mujeres ocupan sobre todo trabajos no 

manuales. En consecuencia, se posicionan 

en categorías más elevadas, del sector ser-

vicios en particular, pero también en sectores 

feminizados urbanos y rurales con catego-

rías no califi cadas (Requena et.al., 2011: 322).

Por su parte, los varones muestran mayo-

res niveles de reproducción que conducen a 

una mayor asociación con su origen y una 

mayor movilidad descendente con el paso 

de los años. Este comportamiento reafi rma 

hallazgos precedentes sobre que la intensi-

dad del primer impacto industrializador de-

termina la evolución posterior de la movili-

dad. Esta investigación confi rma que es así 

solo para los varones.

En términos de movilidad relativa las 

conclusiones obtenidas implican igualmen-

TABLA 8.  Modelo Integral de Dominancia. 

Resultados de Unidiff

Cohorte Varones Mujeres Todos

1951 a 1959 1,000 1,000 1,000

1960 a 1969 1,038 0,882 0,955

1970 a 1979 1,068 0,851 0,972

1980 a 1985 1,042 0,815 0,899

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2011.
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te la necesidad de revisar el modelo de aná-

lisis desde el que interpretar la realidad de 

los cambios sociales en clave de movilidad 

y desigualdad de oportunidades. La consi-

deración de un modelo integral de toda la 

sociedad, lejos de limitar los análisis, revela 

la verdadera naturaleza del objeto de estu-

dio, y ello queda evidenciado en este traba-

jo al mostrar cómo cambian las conclusio-

nes del análisis convencional. Las mujeres 

adquieren aquí un protagonismo importante 

y su inclusión no es un hecho menor: mani-

fi estan una fl uidez mayor que los varones. 

La sociedad española en su conjunto ha 

experimentado una tendencia no uniforme 

hacia una mayor fl uidez social que revela 

una nueva imagen de la realidad de los 

cambios sociales consecuencia de la ex-

pansión educativa y del nuevo papel que la 

mujer ha ido adquiriendo en nuestra socie-

dad en las últimas décadas.

Estos mismos resultados, fl ujo constante 

y variación no uniforme en el tiempo hacia 

una mayor apertura social, los hemos podido 

constatar con la Encuesta de Condiciones 

de Vida de 2005 (Fachelli y López-Roldán, 

2013b), y coinciden con las conclusiones de 

los trabajos de Martínez Celorrio y Marín Sal-

do (2010, 2012). Si comparamos además los 

análisis de la ECV de 2005 y 2011 observa-

mos especialmente que se refuerza una ten-

dencia que acentúa el proceso de fl uidez a 

partir de la última cohorte.

En consecuencia, el Modelo Integral de 

Dominancia evidencia un aumento de la fl ui-

dez social que coincidiría con el comporta-

miento observado en otros países euro-

peos, como el que pusieron de manifi esto 

en su análisis comparado Breen y colabora-

dores en la publicación de 2004 Social Mo-

bility in Europe. Esta conclusión general no 

debe hacernos olvidar, no obstante, que a 

pesar del camino recorrido las diferencias 

en el acceso a posiciones sociales persisten 

entre hombres y mujeres en la estratifi ca-

ción social.

En el futuro veremos si los cambios so-

ciales derivados de la incorporación de la 

mujer a la vida laboral de las nuevas cohor-

tes, en un contexto de expansión de las ac-

tividades de servicios, mayores niveles edu-

cativos, mayor reparto del tiempo productivo 

y reproductivo, con pautas de segregación 

laboral y segmentación del mercado de tra-

bajo, generarán nuevos elementos de cam-

bio en las pautas de movilidad relativa. De 

momento constatamos que el Modelo Inte-

gral de Dominancia, de forma similar al Mo-

delo Ampliado, reproduce mayor fl uidez so-

cial en el tiempo como resultado de 

considerar al conjunto de la sociedad.

A partir de estos resultados apuntamos, 

entre otros, dos aspectos de interés para 

avanzar en la investigación de la movilidad 

social. Por un lado, es pertinente interrogar-

se sobre el efecto que tiene la conceptuali-

zación y la consiguiente categorización de 

las ocupaciones o de las posiciones socia-

les, sobre todo aquellas que contemplan de 

forma más precisa y detallada la segregación 

ocupacional por género y la segmentación 

del mercado de trabajo. De esta forma se 

podrían derivar patrones específi cos de mo-

vilidad de corto y largo recorrido, e incluir en 

esta perspectiva el concepto de trabajo en 

sentido amplio, más allá del empleo, como 

articulación de tiempos y actividades de pro-

ducción y reproducción (QUIT, 1998; Carras-

co et al., 2011). Asimismo planteamos el in-

terés de contrastar y validar la movilidad 

social incluyendo la población económica-

mente inactiva para evitar el presupuesto 

teórico según el cual si una persona no tra-

baja productivamente, entonces no pertene-

ce a una clase social.

Es importante también tener en cuenta 

los efectos que la inmigración está teniendo 

en los procesos de movilidad intergeneracio-

nal y profundizar en este aspecto especial-

mente a la luz de la aparición de evidencias 

recientes que abonan la tesis de la conver-

gencia en el largo plazo de los inmigrantes 

en España con los trabajadores autóctonos 
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(Miguélez et al., 2011, 2012; Martín Artiles et 

al., 2011; Aysa-Lastra y Cachón-Rodríguez, 

2013). Consideramos, pues, de interés in-

dagar en la hipótesis sobre la infl uencia de 

la población extranjera en la acentuación de 

la rigidez masculina y de la fl uidez femenina.
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62  ¿Somos más móviles incluyendo a la mitad invisible? Análisis de la movilidad social intergeneracional…
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ANEXO 3. TABLA DE MOVILIDAD

TABLA A3. Origen ocupacional dominante de los padres y destino ocupacional del hijo según sexo

Origen
Destino

Total
I+II IVab III IVc V+VI VIIa VIIb

Todos

I+II 868 236 470 3 64 161 14 1.816

IVab 624 528 644 13 171 359 31 2.370

III 533 171 600 3 133 266 21 1.727

IVc 186 192 283 163 147 289 84 1.344

V+VI 488 256 645 10 410 551 44 2.404

VIIa 573 297 848 13 375 880 75 3.061

VIIb 162 135 296 17 218 399 238 1.465

Total 3.434 1.815 3.786 222 1.518 2.905 507 14.187

Varones

I+II 436 153 178 2 60 94 8 931

IVab 305 352 170 9 144 187 20 1.187

III 271 97 194 0 116 146 10 834

IVc 87 118 71 128 111 151 45 711

V+VI 261 149 170 6 340 270 27 1.223

VIIa 310 181 224 6 301 470 40 1.532

VIIb 96 90 100 13 164 190 130 783

Total 1.766 1.140 1.107 164 1.236 1.508 280 7.201

Mujeres

I+II 432 83 292 1 4 67 6 885

IVab 319 176 474 4 27 172 11 1.183

III 262 74 406 3 17 120 11 893

IVc 99 74 212 35 36 138 39 633

V+VI 227 107 475 4 70 281 17 1.181

VIIa 263 116 624 7 74 410 35 1.529

VIIb 66 45 196 4 54 209 108 682

Total 1.668 675 2.679 58 282 1.397 227 6.986
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ANEXO 4. HOMOGAMIA OCUPACIONAL DE LOS PADRES

La ECV del 2011 permite analizar la homogamia ocupacional de los padres. El criterio es observar si el padre 

y la madre tienen igual ocupación o distinta, si es igual hay homogamia, si no se da este fenómeno se verifi ca 

si es el padre (dominancia del padre) o la madre (dominancia de la madre) quien tiene mayor nivel ocupacional. 

Existen varias maneras de cuantifi car este fenómeno. Destacamos dos metodologías posibles, en primer lugar 

tomar en cuenta solo a aquellos entrevistados donde ambos padres declaran ocupación dejando de lado los 

que no contestan ocupación y los que no están ocupados. La segunda manera resulta de tomar en cuenta 

todos los entrevistados con al menos uno de los padres ocupados. Del cálculo se eliminan aquellos entrevis-

tados que tengan padre y madre con ocupación desconocida. Esta última metodología es la que hemos se-

leccionado para analizar la homogamia y es la que presentamos a continuación.   

TABLA A4. Homogamia y dominancia ocupacional de padres y madres según cohortes

Homogamia en el hogar

C Cohortes

Total
1951 a 
1959

1960 a 
1969

1970 a 
1979

1980 a 
1985

Homogamia ocupacional 9,2% 9,1% 11,6% 17,0% 10,9%

Dominancia padre (1) 84,0% 82,9% 76,8% 67,9% 79,4%

Dominancia madre (2) 6,8% 7,9% 11,6% 15,1% 9,7%

Razón de dominancia del padre (1) 
sobre la madre (2)

12,3 10,5 6,6 4,5 8,2

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV 2011.
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Resumen

Si la economía suele enfatizar el papel de las conductas irracionales en 
la formación de la burbuja especulativa que ha originado la crisis 
fi nanciera, la sociología realza el de las instituciones y estructuras 
sociales que sustentan el funcionamiento del sistema fi nanciero, muy 
particularmente, las densas redes sociales establecidas por las élites 
fi nancieras, que formarían un círculo socio-culturalmente cerrado y 
proclive al gregarismo. El presente artículo propone otra interpretación 
de este supuesto gregarismo, apoyándose en la diferenciación funcional 
y el impulso que da a la observación interna, de segundo orden. Los 
mercados modernos son un ejemplo particularmente notable de ello, y 
muy en especial los fi nancieros, en los que el cierre autorreferencial es 
particularmente intenso porque lo que allí se negocia es dinero, el 
medio que soporta la autorreferencia del sistema económico.
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Abstract

If economics tends to emphasize the role of irrational behaviour in the 
formation of the speculative bubble that caused the recent fi nancial 
crisis, sociology tends to focus on the institutions and social structures 
that sustain the fi nancial system, particularly the dense social networks 
formed by fi nancial elites, which function as a socio-culturally closed 
circle leading to herd behaviour. This article proposes a different 
interpretation of this supposed herd behaviour, based on functional 
differentiation and how it fosters internal, second order observation. 
Modern markets are a particularly striking example of this, and 
especially fi nancial ones in which self-referential closure is particularly 
intense, because they trade money, the medium that supports the 
self-reference of the economic system.
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LOS ANÁLISIS ECONÓMICOS DE LA 
CRISIS FINANCIERA: LOS «ANIMAL 
SPIRITS»1

Desde la ciencia económica, en mayor o me-

nor medida, las explicaciones de la crisis 

económica actual suelen apuntar al papel 

desempeñado por las conductas irraciona-

les, resultantes de factores psicológicos, en 

la formación de la burbuja fi nanciera que la 

ha precedido y causado. Esta perspectiva, 

que probablemente tiene su sistematización 

más clásica en el libro de Charles P. Kindle-

berger Manias, Panics and Crashes: A His-

tory of Financial Crises (1978), es la que ha 

servido de fundamento a uno de los análisis 

económicos de más impacto sobre la crisis 

actual: el libro de Carmen M. Reinhart y Ken-

neth S. Rogoff Esta vez es distinto: ocho si-

glos de necedad fi nanciera (2011). 

Reinhart y Rogoff parten de una clasifi ca-

ción de cuatro grandes tipos de crisis econó-

micas: las de deuda pública, las de tipos de 

cambio, las de hiperinfl ación y las de crédito. 

La actual, como es obvio, pertenece al último 

tipo (aunque suelen acabar provocando en 

muchos casos también una del primer tipo). 

La crisis de origen crediticio o fi nanciero 

actual es solo una, si bien la más grave, de 

las 18 que Reinhart y Rogoff han identifi cado 

desde la Segunda Guerra Mundial, todas 

ellas han ocurrido después de la ruptura del 

acuerdo de Bretton Woods a comienzos de 

los años setenta. Con esta ruptura, la activi-

dad fi nanciera se vio progresivamente libera-

da de muchas de las regulaciones naciona-

les antes en vigor, así como de buena parte 

de la supervisión de los bancos centrales, lo 

que favoreció un rápido e intenso proceso de 

innovación fi nanciera, que abarca tanto la 

aparición de novedosos instrumentos fi nan-

1 Este artículo es parte de los resultados del proyecto 

de investigación «Los Nuevos Objetos-Mundo Sociales 

(NOMS)», fi nanciado por la ayuda CSO2011-25942 del 

Ministerio de Economía y Competitividad (Plan Nacional 

de I + D + i, 2012-2014).

cieros como la entrada en escena de nuevos 

agentes en el sistema fi nanciero.

El resultado de ello habría sido una ex-

pansión acelerada de las actividades fi nan-

cieras, su mayor integración a nivel global y 

una sofi sticación y complejidad crecientes, 

que dieron origen a unos mercados fi nancie-

ros cada vez más dinámicos e inestables. La 

economía de los países más desarrollados 

experimentó, de esta forma, una creciente 

«fi nanciarización», cuyo mayor exponente 

fue la economía estadounidense, tal y como 

han documentado Fligstein y Shin (2004), 

Davis (2009) y Krippner (2005 y 2012).

En un sistema fi nanciero de escala global 

y sometido a un acelerado proceso de inno-

vación, que parecía prometer una capacidad 

desconocida de calcular y controlar los ries-

gos, así como de generar un constante cre-

cimiento de la liquidez, los actores que en él 

operan tienden a ser menos prudentes y es-

tán más predispuestos a asumir los riesgos 

de manera agresiva, pues justo en ellos es-

tán las mejores oportunidades de alcanzar 

los máximos benefi cios, lo que depararía una 

conducta que genera una creciente inestabi-

lidad del sistema fi nanciero. 

Pero la liberalización de las actividades 

fi nancieras solo pone las bases para que se 

produzcan las crisis fi nancieras. Reinhart y 

Rogoff sostienen que el mecanismo que las 

dispara es la creencia de que «esta vez es 

diferente»: cuando precios y benefi cios suben 

sin cesar, suele surgir la creencia de que se 

trata de un movimiento sin fi n, porque en esta 

ocasión las cosas son realmente distintas. 

La tesis de Reinhart y Rogoff, por tanto, es 

que el factor clave de la crisis ha sido un exce-

so de confi anza. La conducta de los actores en 

los mercados fi nancieros pareció ignorar el 

principio básico de que todo lo que sube tiene 

que bajar. Cuando la burbuja alcista fi nalmente 

estalla, el exceso de confi anza se transforma 

de forma abrupta justo en su opuesto: en una 

pérdida generalizada de confi anza, que genera 

una crisis crediticia y la correspondiente pérdi-
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da de la liquidez que antes había inundado el 

sistema, y de la que el funcionamiento de este 

se había hecho fuertemente dependiente. 

Otro de los análisis más conocidos de la 

burbuja fi nanciera y la crisis desencadenada 

por su explosión es el realizado por Robert J. 

Shiller (2009). En este caso, apoyado directa-

mente en su teorización del papel de los «ani-

mal spirits» en la conducta económica en ge-

neral y la fi nanciera en particular (Shiller y 

Akerlof, 2009), actualiza lo ya expuesto en 

trabajos anteriores (Shiller, 2005) sobre las 

burbujas fi nancieras: son situaciones en que 

los aumentos de precios alimentan el entu-

siasmo de los inversores, que a pesar de las 

dudas sobre el valor real de la inversión se ven 

atraídos hacia ella, en parte para emular el éxi-

to de otros y en parte por el entusiasmo de la 

apuesta. Este contagio psicológico promueve, 

además, un modo de pensar que justifi ca el 

aumento de precios. Si se supone que dicho 

aumento es realista, la participación en la bur-

buja adopta una apariencia racional. Pero no 

lo es, pues no tiene en cuenta que las burbujas 

son fenómenos esencialmente psicosociales.

Ahora bien, como ha señalado Richard 

Swedberg (2010), este característico proceso 

de auge y declive fi nanciero no puede anali-

zarse satisfactoriamente sobre fundamentos 

exclusivamente psicológicos, en términos de 

conductas «irracionales», de disfunciones ge-

neradas por unos «animal spirits» que gober-

narían las conductas fi nancieras. Desentrañar 

las raíces profundas de las crisis fi nancieras 

requiere, ante todo, un análisis sociológico de 

la forma de operar de las instituciones y es-

tructuras sociales que sustentan el funciona-

miento del sistema fi nanciero.

LA SOCIOLOGÍA ECONÓMICA 
DE LA BURBUJA FINANCIERA: 
INSTITUCIONES Y ESTRUCTURAS 
DE LOS MERCADOS FINANCIEROS

La mayor parte de los trabajos sociológicos 

sobre la burbuja fi nanciera que ha originado 

la actual crisis económica hacen referencia a 

tres factores fundamentales, recurrentes en 

la formación de todas las burbujas fi nancie-

ras. El primero es una especie de requisito 

previo: la existencia de crédito abundante, y 

por ello barato, que es resultado de un perio-

do relativamente largo de políticas moneta-

rias expansivas y de la abundancia de ahorro 

en ciertas partes de la economía. El segundo 

es la progresiva y activa desregulación de los 

mercados fi nancieros, que señaliza a los pro-

fesionales de las fi nanzas la existencia de un 

margen creciente de libertad para probar los 

«límites del oportunismo» (Abolafi a, 2010: 

486). Y el tercero es, justamente, el resultado 

de esa prueba: el desarrollo de innovaciones 

fi nancieras que realimentan la liquidez y sue-

len acarrear una mayor complejidad en el 

funcionamiento de los mercados fi nancieros 

y más posibilidades de asimetrías informati-

vas en ellos.

Esta perspectiva, derivada del enfoque 

institucionalista en sociología económica, 

nos da una visión de las burbujas y crisis fi -

nancieras que discrepa en un punto funda-

mental de la que proporciona el mencionado 

conductismo económico: unas y otras se 

originan no por una tendencia congénita del 

capital fi nanciero hacia la inestabilidad, en 

buena medida inducida por los «animal spi-

rits», sino cuando se dan las condiciones 

institucionales adecuadas para el desarrollo 

y difusión de conductas especulativas. 

No se trata tanto, pues, de que, tras pe-

riodos largos de crecimiento sostenido, la 

confi anza lleve a los actores fi nancieros a 

asumir mayores niveles de exposición al ries-

go y a ensayar con innovaciones fi nancieras 

que, a la par que aumentan los benefi cios, 

trastocan las condiciones de estabilidad del 

sistema, como de que dichas conductas se 

producen en un contexto sociocultural e ins-

titucional que no solo las permite o favorece, 

sino que directamente las promueve y ase-

gura su difusión a lo largo y ancho del siste-

ma. La defi nición del mercado y cómo cabe 

operar efi cientemente en él como inversor es 
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algo que está condicionado por los mapas 

cognitivos y las restricciones normativas de 

la actividad inversora que, en cada momen-

to, confi guran los actores económicos con 

mayor relevancia institucional.

El proceso de desregulación fi nanciera, 

decisivo para la formación de la burbuja fi nan-

ciera, por ejemplo, es visto como resultado de 

la confl uencia de las ideas académicas relati-

vas a la efi ciencia de los mercados fi nancieros 

desregulados —la famosa «hipótesis de la 

efi ciencia de los mercados» (Fama, 1970)— y 

los intereses de las grandes fi rmas fi nancie-

ras. Se suele interpretar, así, que las autorida-

des reguladoras —por lo general procedentes 

de estos mismos medios académicos y/o 

profesionales partidarios de la liberalización 

fi nanciera— permitieron un proceso de inno-

vación fi nanciera que les hizo perder gran par-

te de su capacidad de control de los merca-

dos fi nancieros, lo que no fue visto como un 

problema sino más bien todo lo contrario, 

pues el pensamiento fi nanciero dominante 

entendía que nadie mejor que los actores fi -

nancieros conoce el negocio fi nanciero y 

cómo controlar los riesgos a él asociados2. El 

resultado de ello habría sido un proceso de 

«privatización de la legitimidad» (Pozner et al., 

2010), que se plasmó en niveles crecientes de 

autorregulación de la actividad fi nanciera.

Fruto de esta desregulación iniciada en 

los años ochenta, la separación entre banca 

comercial y de inversión sufrió no ya una ero-

sión sino su práctica desaparición, y en los 

noventa asistimos al desarrollo de una acti-

vidad fi nanciera decisiva para el crecimiento 

de la burbuja inmobiliario-fi nanciera: la rela-

cionada con los «productos estructurados» 

que, diseñados por los bancos de inversión, 

2 Ejemplo paradigmático de este planteamiento son las 

ya famosas palabras Alan Greenspan (2009), ex presi-

dente de la Reserva: «el interés propio de los propietarios 

y directivos de las entidades fi nancieras llevaría a man-

tener una protección sufi ciente contra la insolvencia 

mediante el control y la gestión activas del capital y las 

posiciones de riesgo de sus empresas».

atrajeron hacia el mercado estadounidense 

de títulos con base hipotecaria grandes fl u-

jos de capital del mundo entero. 

Los tiempos en los que la actividad hipo-

tecaria era (relativamente) simple tocaban así 

a su fi n, y con ellos la servidumbre bancaria 

de tener que anotar en el balance general 

unos activos «ilíquidos» —debido a la difi cul-

tad de transmitir la singularizada información 

local en la que el crédito hipotecario está ba-

sado—. Una vez que los productos estructu-

rados permitían vender hipotecas en lotes a 

los inversores fi nancieros, los bancos pasa-

ron de ser prestamistas a ser originadores. 

La agrupación de miles de hipotecas y la 

posterior emisión de títulos contra el fl ujo de 

caja originado de forma conjunta por los co-

rrespondientes pagos hipotecarios permitió 

que, en vez de tener una hipoteca residencial 

ilíquida en sus balances, los bancos pudie-

ran poner a disposición de los inversores un 

producto líquido y más diversifi cado. 

La titulización de deuda hipotecaria para 

ser vendida a inversores permitió a los ban-

cos recuperar un capital que podían invertir 

en nuevas hipotecas. De forma casi automá-

tica, la actividad originadora se convirtió en 

un negocio diferenciado. Los agentes hipo-

tecarios transmitían las hipotecas que origi-

naban a los bancos, que los empaquetaban 

en lotes, los titulizaban y los transmitían a su 

vez a los inversores, generando así volúme-

nes crecientes de negocio fi nanciero.

Cuando en 2003 el mercado estadouni-

dense de títulos con garantía hipotecaria de 

buena calidad parecía agotarse, pero la de-

manda potencial de títulos con respaldo hi-

potecario era muy alta, debido a la abundan-

cia de capital en la economía mundial, los 

proveedores de crédito hipotecario y los emi-

sores de dichos títulos buscaron nuevas 

oportunidades de realimentar la actividad 

titulizadora. Esto dio origen a una nueva fase 

de expansión, basada en el crecimiento des-

mesurado de las hipotecas de baja calidad, 

concedidas a personas con malos historiales 
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crediticios y reducida capacidad de realizar 

pagos iniciales, lo que originó un rápido cre-

cimiento de diversas formas no convencio-

nales de crédito (Fligstein y Goldstein, 2010).

Este nuevo impulso, preñado de riesgos, 

como se ha podido comprobar después, fue 

posible porque todos los actores participan-

tes en el mercado hicieron el mismo tipo de 

suposiciones sobre el nivel de riesgo de es-

tos créditos, y en consecuencia de los títulos 

que se construyeron a partir de ellos: mien-

tras siguieran creciendo los precios de la vi-

vienda —como lo venían haciendo, de forma 

sostenida, desde 1990— y los tipos de inte-

rés se mantuvieran bajos, el riesgo era redu-

cido. Además de las posibilidades de refi -

nanciación, si el hipotecado no cumplía con 

los pagos comprometidos estaba como sal-

vaguarda una propiedad ejecutable cuyo 

precio se esperaba que fuese en aumento. 

En relación con esta deriva del mercado 

de títulos con garantía hipotecaria aparece 

en los estudios sociológicos de la crisis fi -

nanciera también el análisis y la crítica de 

otra institución fi nanciera que ha sido clave 

para la creciente autorregulación de los mer-

cados fi nancieros: las agencias de califi ca-

ción de riesgos. 

Históricamente, estas agencias se habían 

dedicado a la califi cación de títulos de deuda 

corporativa y pública, mediante la evaluación 

de la solvencia del emisor de los mismos. 

Lógicamente, una buena califi cación por 

parte de estas agencias signifi ca tener que 

pagar retribuciones menores a los compra-

dores de los títulos. A ello hay que añadir que 

diferentes regulaciones fi nancieras han veni-

do utilizando estas califi caciones; por ejem-

plo, para determinar las reservas de capital 

que deben mantener los bancos a efectos de 

cubrir potenciales pérdidas, o para limitar las 

inversiones que compañías de seguros o 

fondos de pensiones pueden hacer (redu-

ciendo el riesgo especulativo de las mismas).

Proporcionando esta información, tan re-

levante para la toma de decisiones de inver-

sión, las agencias de califi cación de riesgos 

se convirtieron en una pieza fundamental del 

entramado institucional de los mercados de 

deuda hipotecaria, aunque no por ello libre 

de problemas. El primero al que suele hacer-

se referencia a la hora de analizar el papel 

desempeñado por las agencias de califi ca-

ción de riesgos en la formación de la burbu-

ja inmobiliario-fi nanciera es que están some-

tidas a un confl icto de interés, ya que sus 

servicios son pagados por las entidades que 

emiten los títulos cuyos riesgos deben califi -

car. Sin embargo, como señalan Fligstein y 

Goldstein (2010), durante mucho tiempo, el 

desempeño de las agencias ha sido razona-

blemente bueno, pues la probabilidad de 

impagos de los títulos con la máxima califi -

cación (la famosa «triple A») ha sido baja, 

mientras que la de los títulos de más baja 

califi cación (los no menos famosos «bonos 

basura») ha sido alta. 

Pero cuando los originadores de hipote-

cas ya no tenían que quedarse con sus 

préstamos, lo que reducía notablemente el 

incentivo para seguir siendo prestamistas 

precavidos, las agencias de califi cación de-

bieron hacer frente a la tarea de califi car 

unos productos más arriesgados y comple-

jos, que representaba para ellas una impor-

tante y creciente fuente de ingresos y para 

los inversores una fuente decisiva de infor-

mación a la hora de tomar sus decisiones, 

dada su natural falta de conocimiento deta-

llado acerca de los tomadores de hipotecas 

que tiene una determinada entidad origina-

dora de hipotecas. 

La mayor complejidad y riesgo de los 

nuevos productos fi nancieros vinculados a la 

inversión inmobiliaria derivan de que su con-

fección implica sucesivas agrupaciones y 

segmentaciones a medida, que alejaban aún 

más al inversor de los activos subyacentes y 

aumentaban la difi cultad de conocer su valor. 

Pensemos, por ejemplo, que a los títulos de 

deuda con respaldo hipotecario se les dio 

una nueva vuelta de tuerca creando obliga-

ciones de garantía subsidiaria, conocidos 
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como CDO (Collateralized Debt Obligations), 

que implican el establecimiento de escalones 

o tramos con prioridades diferentes sobre el 

fl ujo de caja generado por dichos títulos. Me-

diante estas obligaciones, las entidades ban-

carias conseguían emitir títulos con una cali-

fi cación más alta a partir del mismo conjunto 

de hipotecas residenciales subyacentes, lo 

que facilitaba atraer más inversiones y perci-

bir primas mayores. Esta obra de ingeniería 

fi nanciera, que transformaba títulos con cali-

fi caciones medias en otros con califi caciones 

por lo general altas, fue especialmente nota-

ble cuando las entidades emisoras consi-

guieron transformar hipotecas de baja cali-

dad (las famosas «subprime») en CDO con 

califi caciones «triple A». Incluso algunos ban-

cos crearon los «CDO refl exivos» (CDO2); es 

decir, aplicaron a los CDOs la operación 

CDO, de forma que los fl ujos de caja de los 

CDO primarios eran divididos en tramos con 

diferente prioridad y destinados a los 

«refl exivos»3.

Estos nuevos instrumentos representa-

ron un desafío para las agencias. Como se-

ñala Carruthers (2009), mientras que para 

calificar sus productos tradicionales las 

agencias disponían de series de datos muy 

amplias, para estimar la probabilidad de im-

pagos de estos nuevos productos los datos 

eran insufi cientes, al abarcar solo un reduci-

do y atípico periodo (caracterizado por una 

dinámica alcista), en especial para las hipo-

tecas de baja calidad. De esta manera, en 

cuanto los precios de la vivienda empezaron 

a bajar, los impagos de hipotecas de baja 

calidad alcanzaron niveles muy superiores a 

3 Para no hacer excesivamente prolija y densa la expo-

sición, prescindo de los derivados crediticios importados 

al campo de los títulos con respaldo hipotecario, como 

los Credit Default Swaps (CDS) relativos a títulos con 

respaldo hipotecario, los CDO sintéticos (CDS de CDO) 

o los índices de crédito negociables, todos ellos instru-

mentos de protección ante los riesgos de los títulos con 

garantía hipotecaria directa o indirecta, pero que acaba-

ron magnifi cando dichos riesgos. Sobre ellos y su efec-

to perverso, véase MacKenzie (2011: 1824 ss.). 

los que podían esperarse a partir de las ca-

lifi caciones de riesgos otorgadas por las 

agencias.

A ello debe añadirse que, siguiendo sus 

estructuras y rutinas organizativas, las agen-

cias de califi cación no fueron capaces de 

aplicar sistemas de califi cación adecuados a 

las características de estos nuevos y com-

plejos productos fi nancieros (MacKenzie, 

2011; Rona-Tas y Hiss, 2010), cuyas estima-

ciones de insolvencia son en algunos casos 

—particularmente los CDO— muy sensibles 

a los errores de estimación de las probabili-

dades de insolvencia en los créditos que les 

sirven de activo subyacente. 

De esta forma, conforme crecía el volu-

men de créditos hipotecarios de baja cali-

dad, también lo hacía su califi cación prome-

dio, lo que dio origen a una tendencia a 

producir títulos de alta califi cación a partir de 

deuda hipotecaria de baja calidad, es decir, 

se produjo una creciente sobrecalifi cación, 

que alcanzó sus cotas más altas, lógicamen-

te, entre 2005 y 2007, los años de esplendor 

del mercado de hipotecas «subprime» (Fligs-

tein y Goldstein, 2010: 47 ss.).

Si tomamos en conjunto todos estos as-

pectos, puede decirse que la explicación 

sociológica dominante de la formación de la 

burbuja fi nanciero-inmobiliaria y su posterior 

explosión apunta ante todo a los intereses y 

relaciones de poder que confi guraron las 

creencias, saberes, reglas y marcos organi-

zativos de la actividad fi nanciera de un modo 

tal que, como concluye MacKenzie (2011: 

1823), la titulización de hipotecas abandonó 

su lógica tradicional de titulizar para prestar, 

sustituyéndola por justo la opuesta: prestar 

para titulizar; un giro radical que permitió a 

los actores fi nancieros con más relevancia 

institucional capturar enormes benefi cios.

Ahora bien, esta transformación de la ló-

gica de mercado y la dinámica especulativa 

que produce no pueden entenderse adecua-

damente mediante la sola referencia a un 

desarrollo institucional perverso. Porque 
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¿cómo es posible que este tenga lugar? Es 

decir, ¿cómo es posible que en un sistema 

tan crucial para la economía y la sociedad 

moderna, como es el fi nanciero, se originen 

desarrollos institucionales que tengan con-

secuencias tan negativas? La mayor parte de 

los estudios sociológicos remiten a la estruc-

tura social que subyace a las formas típicas 

de toma de decisiones por parte de los acto-

res fi nancieros con relevancia institucional, o 

sea, la élite fi nanciera. 

La escala global en la que operan los 

mercados fi nancieros actualmente y las co-

municaciones electrónicas, que permiten 

conectar de forma instantánea a actores fi -

nancieros a lo largo y ancho del mundo, no 

habrían eliminado la importancia de las con-

centraciones masivas de recursos materia-

les, sino que más bien habrían reconfi gurado 

la interacción entre fi jación e hipermovilidad 

del capital. De esta forma, cuando la globa-

lización y las propiedades de las nuevas tec-

nologías electrónicas parecían augurar la 

desaparición de las economías de aglomera-

ción, la compleja administración que requie-

re la interacción entre fi jación e hipermovili-

dad del capital habría venido a reforzar la 

ventaja competitiva de los centros fi nancie-

ros mundiales, ya que es en ellos donde se 

concentra la combinación de recursos y ta-

lentos necesaria para dicha administración. 

En pocas palabras, las comunicaciones elec-

trónicas y la globalización fi nanciera han 

aumentado la complejidad de los mercados 

fi nancieros, pero también su dependencia de 

diversos tipos de recursos y condiciones 

concentrados en los centros financieros 

mundiales (Sassen, 2005).

En dichos centros, la élite fi nanciera dise-

ña unas políticas organizativas y unas innova-

ciones que se difunden rápida y generalizada-

mente en el mundo fi nanciero. Esto sería 

posible porque el sistema fi nanciero es un 

conjunto de mercados con un reducido nú-

mero de actores que buscan estar presentes 

en todos los ámbitos de negocio fi nanciero y 

se conocen mutuamente, se observan unos a 

otros e imitan sus movimientos (Fligstein y 

Goldstein, 2010). O sea, el mundo de las altas 

fi nanzas sería un auténtico small world (Ca-

rruthers, 2009): al compartir personal, locali-

zación y auditores externos, manejar la misma 

información, experimentar las mismas presio-

nes competitivas y, por tanto, las mismas ten-

dencias isomórfi cas, la élite fi nanciera desa-

rrolla las mismas estrategias y tiende a dejar 

de lado las consideraciones que podrían avi-

sar del carácter disfuncional de las innovacio-

nes que adoptan. De esta forma, si una políti-

ca, un nuevo producto o un nuevo sistema de 

gestión parecen funcionar bien, otros lo imita-

rán de inmediato, pues las sólidas y compac-

tas interrelaciones dentro de la élite difi cultan 

la resistencia a las innovaciones, cuando 

otros ya las han adoptado y parecen funcio-

nar. Incluso cuando las innovaciones no son 

tan exitosas, este tipo de orientación tiene sus 

ventajas: los errores son más tolerables cuan-

do todos los que forman el grupo de referen-

cia estaban cometiéndolos. A ello habría que 

añadir la tendencia de organizaciones y pro-

fesiones fi nancieras a seleccionar individuos 

socialmente similares, lo que asegura el cierre 

reproductivo de la élite fi nanciera.

Podemos decir, por tanto, que un elemen-

to explicativo fundamental de la formación de 

la burbuja especulativa que ha desembocado 

en la crisis fi nanciera son las redes sociales 

y conexiones personales establecidas por 

las élites fi nancieras, que confi guran un mun-

do social y culturalmente cerrado, que fo-

menta el gregarismo. 

Ahora bien, para explicar estas isomor-

fías, que subyacen a la sucesión de fases de 

expansión eufórica y de contracción depre-

siva, ¿es lo más adecuado, sociológicamen-

te hablando, apuntar hacia una especie de 

deriva estructural patológica hacia el grega-

rismo de un «small world» de relaciones so-

ciales cerradas?

Desde mi punto de vista, no. Las tenden-

cias isomórfi cas de organizaciones y deci-

siones fi nancieras que sustentan la dinámica 
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del sistema fi nanciero pueden ser mejor en-

tendidas y explicadas si se ponen en co-

nexión con la tendencia general de la estruc-

tura de la sociedad moderna avanzada hacia 

la diferenciación funcional. 

En una economía funcionalmente diferen-

ciada, el mercado opera como un dispositivo 

de conexión social que permite a quienes en 

él concurren observar, de forma más o me-

nos distorsionada (dependiendo del grado 

de la completitud de la información obteni-

ble), la imagen de las conductas propias y 

ajenas. Un dispositivo de comunicación de 

esta índole facilita la transformación refl exiva 

de una complejidad social indeterminada en 

complejidad determinable, en la medida que, 

relacionando observaciones entre sí, abre la 

posibilidad de efectuar un cálculo bajo con-

diciones de interdependencia (para ser exac-

tos, deberíamos hablar de una «múltiple con-

tingencia de segundo orden»).

La habitual coincidencia de economistas 

y sociólogos en postular el mercado como 

dispositivo conector de la variedad y deter-

minación de las posibilidades de acción y 

decisión, al focalizarse en las operaciones 

más que en las observaciones como soporte 

de los mercados, enfatiza que el cálculo de 

mercado relaciona las selecciones de los 

agentes para llegar a una decisión (o a la de-

terminación de una acción), pero deja de 

lado que el mercado, al relacionar las obser-

vaciones mismas, hace posible la automáti-

ca reproducción de las interdependencias en 

un plano observacional, y con ella la de sus 

correspondientes nuevas cargas sorpresi-

vas. Incluso en el caso de la teorización (eco-

nómica) que más realza el componente ob-

servacional de la interacción mercantil, la 

teoría de las expectativas racionales, al em-

plear un modelo trivial (mecánico) de racio-

nalidad, tampoco es capaz de captar ade-

cuadamente este carácter de reductor y 

regenerador de complejidad que tiene la se-

lección de decisiones y acciones sobre la 

base de expectativas refl exivas —o sea, de 

expectativas relativas a expectativas.

Este típico doble sentido de las seleccio-

nes de mercado —el que su forma de reducir 

complejidad produce nueva complejidad— 

es, de algún modo, la razón de fondo de lo 

que podríamos llamar el «enigma» del mer-

cado como dispositivo de comunicación, 

puesto que la posibilidad de alcanzar algún 

tipo de estabilidad, siempre transitoria, la al-

canzan los mercados solo mediante la recur-

sividad observacional.

UN ENFOQUE SOCIOLÓGICO 
ALTERNATIVO: DIFERENCIACIÓN 
FUNCIONAL DE LA ECONOMÍA 
Y REFLEXIVIDAD FINANCIERA

La actividad económica existe en todas las 

sociedades, porque toda formación social 

tiene que articular una solución al problema 

económico por excelencia: el acceso a re-

cursos que son escasos. Pero solo la socie-

dad moderna ha organizado una forma de 

tratamiento de este problema diferenciando 

un sistema funcional especializado para la 

actividad económica.

Tanto la teoría económica como la social 

suelen concebir ese sistema como un dispo-

sitivo de encuentro entre la producción y el 

consumo, que tendría en el mercado una de 

sus instituciones fundamentales. Sin embar-

go, este punto de vista es insufi ciente para 

dar cuenta de cómo es estructuralmente po-

sible la diferenciación de dicho sistema.

En primer lugar, es preciso aclarar qué se 

entiende por mercado cuando se habla de la 

economía moderna como una economía de 

mercado. Como señaló en su día Polanyi 

(1976), el mercado no signifi ca la mera exis-

tencia de operaciones comerciales o la ex-

tensión del uso del dinero, ya que muchas 

operaciones comerciales y diversas formas 

de empleo del dinero son independientes del 

mercado, pues en términos generales es po-

sible realizar y aceptar pagos en dinero sin 

que estos tengan como inspiración y respal-

do un sistema generalizado de intercambio. 
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Del mercado en sentido estricto solo se pue-

de hablar si el dinero no atiende ya ante todo 

a la adquisición puntual de bienes, sino para 

la búsqueda y el cálculo del benefi cio; es de-

cir, si, en conexión con el dinero, no se trata 

tanto de la situación presente como de la 

orientación hacia el futuro, con el objetivo de 

aprovechar las posibilidades inestables y 

continuamente cambiantes de obtener ga-

nancias. El elemento central del mercado 

como institución no es otro, pues, que la po-

sibilidad que abre de anticipar transacciones 

futuras, que se traducen en ganancias o pér-

didas. El funcionamiento pleno del mercado, 

en consecuencia, representa el paso de un 

orden económico basado en la orientación 

hacia la estabilidad a otro basado en la orien-

tación por la inestabilidad.

En segundo lugar, la diferenciación fun-

cional de un sistema económico de la socie-

dad en forma de una economía de mercado 

precisa de una acción económica apoyada 

estructuralmente en el dinero, y por tanto sis-

temáticamente orientada por la realización 

de pagos en dinero. Solo así, sobre la base 

de distinciones específi camente relativas al 

uso del dinero (pagar/no pagar, precio alto/ 

precio bajo, etc.), es posible la diferenciación 

de un sistema en el que se ordenan en fun-

ción de los pagos toda otra serie de acciones 

que no consisten en realizar actos de pago.

Es muy habitual que en la concepción so-

ciológica dominante de la economía se re-

presente la función del dinero de una forma 

limitada, acorde con la idea que proyecta de 

la economía: como el medio que hace posi-

ble una generalización objetiva, temporal y 

social de las posibilidades de intercambio 

entre productores y consumidores. Al am-

pliar en estos tres sentidos fundamentales 

de la acción y la experiencia humanas las 

posibilidades de intercambio, se dice tam-

bién que el dinero aumenta el espectro de 

elecciones posibles para los actores econó-

micos, y con ello el carácter selectivo y 

arriesgado de toda concreta decisión.

Decir que esta interpretación de la fun-

ción social del dinero en la sociedad moder-

na es insufi ciente no signifi ca decir que sea 

errónea, sino que no basta para dar cuenta 

de la diferenciación y organización funcional 

de la economía moderna. La diferenciación 

de un sistema funcional de la sociedad re-

quiere la constitución de un dispositivo es-

pecial de conexión referencial para todas las 

operaciones del correspondiente sistema. 

Esto signifi ca que, sea lo que sea aquello 

que realizan, las operaciones económicas 

tienen que contribuir siempre a la reproduc-

ción de la economía. Obviamente, esta 

orientación autorreferencial es solo posible 

en combinación con la referencia externa, 

porque la diferenciación y la autonomía fun-

cionales de un sistema solo pueden realizar-

se como apertura al exterior.

En el ámbito económico, el dinero es 

justo el medio que proporciona esta posibi-

lidad, pues bien puede decirse de él que es 

autorreferencia económica instituida (Luh-

mann, 1988: 16): no tiene un valor propio y 

agota su sentido en la referencia a la econo-

mía, el sistema que él hace posible pero que 

a la vez condiciona su uso. Como las ope-

raciones económicas elementales tienen 

que ser acompañadas por transferencias 

materiales o contables de dinero, todas 

ellas quedan estructuralmente ligadas a la 

mencionada simultaneidad de referencia in-

terna y externa, que se condicionan mutua-

mente.

Solo gracias a este insoslayable acopla-

miento de referencia interna y externa la eco-

nomía puede diferenciarse como sistema: la 

producción es economía solo si genera cos-

tes; el consumo, si origina gasto de dinero; y 

el intercambio, en consecuencia, solo si ori-

gina pagos recíprocos. Costes, gastos y ex-

pectativas de pagos recíprocos condicionan 

entonces si, en qué medida y cómo se pro-

ducen bienes y servicios, y se atienden con 

ellos necesidades y deseos en la economía 

(e incluso se generan), asegurando así un 

cierre sistémico que determina el modo y 
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manera en que se abre a su exterior, a sus 

diferentes ambientes.

En este marco analítico, la economía apa-

rece, desde el punto de vista operativo, 

como un sistema cuyos elementos últimos 

(operaciones fundamentales) son los pagos. 

Como cualquier acción, los pagos son acon-

tecimientos temporales (eventos), por lo que 

su sistema ha de proporcionarles la oportu-

nidad de su continua reproducción. Con esto 

no se hace referencia a una genérica capaci-

dad de pago, resultante de la posesión de 

medios líquidos, sino de la motivación con-

creta a realizar pagos. Esta motivación no 

tiene que ser asegurada —o al menos no 

solo— psicológica y/o físicamente, sino por 

parte del mismo sistema económico, para lo 

cual este ha de ser capaz de poner en mar-

cha sus propios dispositivos de condiciona-

miento de los pagos, el principal de los cua-

les son los precios4. 

Pero más allá de esto, los pagos tienen 

algunas peculiaridades, que los diferencian 

de las operaciones elementales a través de 

las que se constituyen y funcionan otros sis-

temas funcionales. Para su reproducción es 

de primera importancia una inevitable pérdi-

da de información. Las necesidades que pue-

den satisfacerse pagando dinero no precisan 

ser objeto ni de aclaración ni de fundamenta-

ción, así como tampoco es necesario aclarar 

4 Esto signifi ca que la contribución esencial de los pre-

cios a la constitución y funcionamiento del sistema es 

proporcionar información sobre los pagos que cabe 

esperar como contraprestación por acceder a recursos 

escasos. Puestos en esta conexión, representan ante 

todo un medio de discriminación imprescindible para la 

observación que sustenta los procesos de interacción 

económica: dado un precio, y observado si se paga o 

no, es posible obtener información acerca de cómo ob-

servan otros actores el mercado. Los precios, pues, son 

también precios para otros, hechos sociales. Pero esta 

ampliación del campo de observación no cambia en 

nada el hecho de que lo principal es si un precio deter-

minado es pagado o no y, eventualmente, si esto cam-

bia de un día para otro o si lo hace cuando el precio se 

modifi ca. Cualquier otro aspecto tiene que ser traducido 

a variaciones de precios, que por eso son constitutiva-

mente inestables. Véase Luhmann (1988: 13 ss.).

de dónde procede el dinero con que se paga. 

En este sentido, el dinero es una fuerza de 

desestabilización social de una potencia 

enorme, pues corta gran cantidad de posi-

bles vínculos interactivos, para que pueda 

hacerse efectiva la diferenciación de la eco-

nomía. La contrapartida de esta pérdida de 

información general son las ganancias infor-

mativas de orden estrictamente económico 

que ella misma permite: en virtud de los pre-

cios, un actor económico puede informarse 

sobre las expectativas de pago; es decir, 

puede observar cómo observan otros el mer-

cado, y muy especialmente puede descubrir 

tendencias del mercado a partir de los cam-

bios que han experimentado los precios.

Vista la economía desde esta perspectiva, 

el centro de gravedad de su interpretación 

sociológica se desplaza desde la producción, 

el consumo y su conexión mediante el inter-

cambio hacia la actividad fi nanciera, puesto 

que son las instituciones fi nancieras las en-

cargadas de proporcionar a los agentes eco-

nómicos algo decisivo para su actividad: la 

capacidad de pago —tanto cuando no dis-

ponen de medios propios con que realizar 

sus actividades como cuando prefi eren man-

tener sus inversiones y no hacerlas líquidas 

para disponer de los medios correspondien-

tes—. Disponer de un sistema fi nanciero su-

fi cientemente desarrollado, capaz de propor-

cionar liquidez al sistema económico, es 

además imprescindible para que las opera-

ciones económicas puedan darse a una es-

cala que haga posible la diferenciación de 

mercados y la producción para ellos, en vez 

de para el autoconsumo. Es por ello que la 

función del subsistema fi nanciero puede in-

terpretarse como una condensación de la 

propia del sistema económico (Luhmann, 

1991: 193).

Generar liquidez signifi ca procurar un 

ajuste en el tiempo entre el potencial sistémi-

co y la efectiva capacidad de pago de los 

actores, que se realiza mediante una forma 

de estipulación actual de los pagos futuros 

que permite efectuar pagos ya en el presen-
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te. Esto no solo signifi ca que los prestamis-

tas suelen dar a los compromisos de pago 

de los prestatarios una forma susceptible de 

hacerse líquida ya al realizarse el préstamo, 

sino también y sobre todo que las organiza-

ciones fi nancieras obtienen dinero para a su 

vez prestarlo a terceros en la confi anza de 

que, si entre tanto les surgen problemas de 

liquidez, podrán resolverlos recurriendo a 

otras organizaciones fi nancieras —por ejem-

plo, en el mercado interbancario. 

Mediante esta forma básica de actividad 

fi nanciera, el sistema lleva a cabo un ajuste 

y distribución de los riesgos económicos, 

además de señalizar que puede combinarse 

una elevada exposición al riesgo con mayo-

res —y más arriesgadas— oportunidades de 

benefi cio. A ello debe añadirse que, además 

de gestionar sus propios riesgos, las organi-

zaciones fi nancieras asumen también tareas 

de asesoramiento, con las que dosifi can la 

colocación de fondos de acuerdo con la ac-

titud ante el riesgo o la capacidad de proce-

sar información fi nanciera de sus clientes. 

Al asumir esta posición y esta función, las 

organizaciones fi nancieras convierten en la 

sustancia de su negocio la gestión de los 

riesgos que se acumulan en el sistema eco-

nómico (Baecker, 1991), y que fl uyen a él 

desde las más diversas esferas sociales bajo 

el supuesto de que allí pueden ser asegura-

dos asumiendo los correspondientes costes. 

Con su integración en un subsistema dife-

renciado de la economía (el sistema fi nancie-

ro), las organizaciones fi nancieras abren al 

actor económico la posibilidad de observar 

a los otros, y mediante ellos también a sí mis-

mo, a través del específi co prisma del riesgo. 

Para los actores fi nancieros, las operaciones 

llevadas a efecto por otros actores económi-

cos son relevantes, ante todo, en términos 

de riesgo; es decir, del riesgo fi nanciero que 

les reporta, el cual depende, entre otras co-

sas, de cuán arriesgadas sean las operacio-

nes de los otros, cómo observan el mercado 

y cómo son observados por otros actores. 

Esto signifi ca que en el ámbito del sistema 

fi nanciero, el riesgo económico se hace re-

fl exivo, autorreferencial (Baecker, 1991: 108 

ss.). Como consecuencia de ello, las opera-

ciones realizadas por los actores fi nancieros 

son siempre valoradas como operaciones de 

riesgo, no seguras. Ni siquiera sus dispositi-

vos de gestión de riesgos pueden garantizar-

les la seguridad, sino todo lo más la mejor 

gestión posible de la incertidumbre. De ahí 

que su negocio con los riesgos consista solo 

en una transformación de los originarios en 

otros con diferente hechura o soportados 

por diferentes agentes, pero nunca en la 

conversión del riesgo en seguridad (Luh-

mann, 1991: 197).

El riesgo económico no lo es en virtud de 

alguna propiedad característica de ciertos 

riesgos, que cabría diferenciar así de otros, 

pues prácticamente cualquier riesgo es sus-

ceptible de convertirse en económico. De 

forma muy sumaria, puede decirse que esta 

conversión se produce en cuanto algún ries-

go es puesto en relación con diferencias 

temporales en el uso del dinero. Esto signifi -

ca que un riesgo es —o se convierte en— 

económico cuando se torna objeto principal 

de observación el posible incumplimiento de 

expectativas de pago, lo que impone, entre 

otras cosas, una reducción del abanico de 

consecuencias a contabilizar —o sea, la ex-

ternalización de costes de la que habla el 

análisis económico.

La defi nición de este tipo de riesgo es 

posible gracias a las propiedades caracterís-

ticas del dinero como medio de interacción 

social. El dinero puede ser fraccionado y 

agrupado discrecionalmente: grandes canti-

dades de dinero pueden descomponerse en 

cantidades menores y ser así asignadas para 

múltiples fi nes o entregadas a múltiples des-

tinatarios; pequeñas cantidades pueden ser 

acumuladas hasta formar un capital o reunir-

se con otras pequeñas cantidades formando 

un fondo colectivo de capital. Al hacerlo no 

se gana ni se pierde nada que no pueda ser 

traducido a una cantidad y no pueda contro-

larse con ayuda del correspondiente balance 
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o presupuesto. Esto signifi ca que una canti-

dad de dinero determinada no tiene cualida-

des holísticas, que puedan ganarse o perder-

se, más allá de la capacidad adquisitiva 

agregada o de la capacidad de acceder al 

crédito que proporcione.

Este reduccionismo cuantitativo es lo que 

permite al dinero alcanzar un alto grado de 

abstracción en relación con las característi-

cas de las situaciones en las que se usa, los 

motivos para emplearlo, las contraprestacio-

nes que en el acto de una transacción se 

entregan a cambio de un pago con dinero, 

etc. Gracias a ello, el dinero se regenera en 

cada transacción, quedando liberado para 

un nuevo uso; es decir, opera sin memoria.

Apoyada en estas propiedades del dine-

ro, la economía se convierte en un gigantes-

co intercambiador de riesgos, lo que no 

quiere decir que el riesgo pueda fl uir cons-

tante e irrestrictamente hacia riesgos de un 

formato reducido, específi cos de un objeto, 

como ocurre en la compraventa de bienes 

usados, brillantemente analizada por Akerlof 

(1970). En una economía de mercado, dine-

rariamente integrada, hay un riesgo residual 

y central: el de no poder regenerar la capaci-

dad de pago. Incluso en el caso de que se 

regenere puede suceder que el dinero pierda 

luego valor, con lo que el riesgo se origina no 

por haber gastado dinero, sino por haberlo 

aceptado. En ambos casos se trata de un 

riesgo inherente a la circulación del dinero, al 

que la economía responde con la defl ación y 

la infl ación, que bien pueden considerarse 

reacciones inmunitarias de la economía a un 

exceso de riesgo (Luhmann, 1991: 189), si 

bien su efecto no es neutral, sino más bien 

intensifi cador del problema que las origina: 

bajo condiciones defl acionistas, quien tiene 

dinero tiende a no gastar o a aplazar el gasto, 

lo que deprime aún más los precios; bajo 

condiciones infl acionistas, quien tiene dinero 

tiende a gastarlo de inmediato, y así contri-

buye a realimentar el crecimiento de los pre-

cios. Estos efectos reforzadores, sin embar-

go, no representan un riesgo que corra por 

cuenta de quien entrega o recibe dinero, sino 

que se instalan en un nivel más elevado de 

agregación como un peligro, a través del 

cual la economía se confronta consigo mis-

ma. Puede decirse, en este sentido, que la 

economía tiende a transformar en autoame-

naza los riesgos masivos que de forma inin-

terrumpida fl uyen a ella5.

Es en este contexto donde hay que tomar 

en consideración las condiciones del cálculo 

de riesgos por parte de los agentes econó-

micos, en particular los fi nancieros. A prime-

ra vista se trata, como es obvio, de una pon-

deración de oportunidades y riesgos. A este 

respecto, y como podemos observar hoy, los 

eventuales problemas de liquidez parecen 

operar como una especie de umbral catas-

trófi co, en cuyas inmediaciones nadie está 

dispuesto a asumir riesgos. En contraparti-

da, la competencia funciona como incentiva-

dor de la disposición a asumirlos, so pena de 

ver reducirse el volumen de negocio o, en 

última instancia, quedar fuera del mercado. 

Formalmente, estos casos pueden ser abor-

dados también por el cálculo de riesgos, si 

se contempla el verse fuera del mercado 

como un riesgo a evitar, derivado de la aver-

sión del riesgo. Pero la confi guración del pro-

blema es en realidad otra: el riesgo de la 

pérdida de cuota de mercado o de quedar 

fuera de él es una consecuencia casi inevita-

ble de la aversión al riesgo, y el problema, 

considerado en su conjunto, es resultado no 

tanto de un análisis y eventual estimación 

errónea de, por ejemplo, la solvencia de un 

deudor, sino de la observación del mercado; 

es decir, de una observación de la concu-

rrencia.

5 Diferencio riesgo de peligro, siguiendo a Niklas Luh-

mann (1991: 30 s.), en el sentido de que el término ries-

go debe ser reservado para aquellos casos en los que 

posibles daños futuros son consecuencia de una deci-

sión, y por tanto imputables a ella y quien la ha tomado, 

mientras que de peligro hablo para referirme a aquellos 

otros casos en los que los eventuales daños son vistos 

como causados externamente, y por ello como imputa-

bles al entorno.
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Como con la infl ación y la defl ación, nos 

encontramos aquí con un efecto estructural 

propio de los sistemas extremadamente 

complejos, y por ello opacos para sí mismos. 

En ellos, las operaciones se apoyan de forma 

creciente en la observación de observacio-

nes. Es así, por ejemplo, que en el ámbito de 

la ciencia se impone la orientación por las 

publicaciones, cuyo riesgo se legitima me-

diante los índices de impacto; o en el caso 

de la política, la orientación de los actores 

políticos por la observación de la política a 

través de la opinión pública, legitimando su 

riesgo mediante la demoscopia política. En 

el caso de la economía, el análisis directo del 

riesgo de la situación es sustituido por la ob-

servación de otros observadores, de forma 

que si evidencia una predisposición genera-

lizada a la asunción de mayores riesgos hay 

que elegir entre sumarse a la tendencia o 

asumir las posibles consecuencias de sus-

traerse a ella.

Esta disposición estructural hacia la ob-

servación de segundo orden no es un rasgo 

exclusivo de los mercados fi nancieros, debi-

do a que en ellos los precios varían en virtud 

de suposiciones acerca de las variaciones 

futuras de los precios. También opera en los 

mercados «normales», en los que los precios 

se supone que oscilan como reacción a va-

riaciones efectivas de la oferta y la demanda. 

Porque, ¿qué es lo que ven los productores 

y consumidores, en general, cuando obser-

van el mercado? En el primer caso, a los 

competidores; en el segundo, a otros consu-

miendo. En el caso de la producción, los mo-

tivos de una eventual demanda no son como 

tales relevantes para organizar la oferta, sino 

solo en conexión con un determinado volu-

men de producto y ventas. Los motivos de la 

demanda son impenetrables y, al intentar 

desentrañarlos, refl ectan la observación ha-

cia la propia oferta. Lo que se observa desde 

el lado de la oferta cuando se observa el 

mercado, por tanto, son los competidores; 

es decir, al observar el mercado, los oferen-

tes se observan a sí mismos en su contexto. 

Evidentemente, no puede decirse que en 

ningún mercado exista la posibilidad de in-

formarse de los deseos de los clientes. En 

mercados donde se produce por encargo, o 

a medida del cliente, tal información es no ya 

posible sino necesaria6. Pero por sí solo esto 

no permitiría constituir un mercado. Lo típico 

es que el productor se oriente por sus pro-

pias experiencias y por lo que ofertan los 

competidores a la hora de determinar la pro-

pia oferta. En pocas palabras, «los mercados 

son cliques tangibles de productores que se 

observan mutuamente. La presión ejercida 

desde el lado de los compradores crea un 

espejo en el que los productores se ven a sí 

mismos» (White, 1981: 543). 

Los actores de un mercado están envián-

dose de esta forma continuamente señales 

decisivas para decidir sobre productos, pre-

cios y calidad. Los productores, por tanto, no 

están interesados en conocer tanto qué de-

mandan los clientes como en saber qué ha-

cen en relación con ellos sus competidores; 

es decir, observan a sus clientes a través de 

la imagen que de ellos obtienen observándo-

se entre sí mismos. Los mercados funcionan, 

pues, como sistemas orientados primaria-

mente hacia la observación interna. 

Los mercados fi nancieros responden a 

esta misma disposición estructural, pero bajo 

ciertas condiciones especiales, que les pro-

porcionan una organización específi ca: son 

una especie de «mercado propio» del sistema 

económico (Luhmann, 1988: 116), pues lo 

que se compra y vende en ellos es dinero. 

Sus operaciones, por tanto, están provistas 

de un grado de autorreferencialidad mucho 

mayor que el de cualquier otro mercado, por-

que no solo se orientan por la autorreferencia 

del sistema económico, sino también por la 

refl exividad del medio económico por exce-

6 No obstante, en estos casos cabe preguntarse tam-

bién cómo se produce la determinación previa de la 

oferta y los precios, y si a tal efecto no opera también 

la habitual orientación por la competencia y la experien-

cia propia acumulada en el negocio.
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lencia: el dinero. Por eso, en los mercados 

fi nancieros faltan los puntos de apoyo en el 

ambiente de la economía, en especial los 

equivalentes a la información sobre las nece-

sidades o las mercancías, de forma que las 

operaciones se producen en gran medida sin 

una clara conexión con las variaciones ajenas 

a la propia actividad fi nanciera, lo que da ori-

gen a los riesgos específi cos de la inversión 

fi nanciera y del crédito. 

Las incertidumbres resultantes de esta 

disposición y las amplias posibilidades de 

que sean explotadas especulativamente son 

bien conocidas y han sido objeto de dilatada 

refl exión por parte del análisis económico. 

Keynes, por ejemplo, al abordar el problema 

de las expectativas económicas a largo pla-

zo (Keynes, 1964: cap. 12), ya señaló que el 

desarrollo de los mercados de inversión fa-

vorece una forma de conducta económica 

que aumenta el riesgo del predominio de la 

especulación frente al «espíritu de empresa». 

Cuando existen mercados donde se evalúan 

continuamente las inversiones, los inverso-

res individuales tienen la oportunidad de re-

visar diariamente sus decisiones. Por eso, 

todas aquellas inversiones que pueden ven-

derse fácilmente o a las que corresponde un 

valor susceptible de ser negociado —que 

son cada día más, en virtud del desarrollo de 

los mercados fi nancieros— se rigen por las 

expectativas dominantes entre quienes ope-

ran en el mercado correspondiente, tal como 

se manifi estan en el precio de los activos allí 

comercializados, que se supone que propor-

ciona su valoración correcta, si bien solo en 

relación con el conocimiento que en cada 

concreto momento el inversor tiene acerca 

de los factores que infl uirán sobre la rentabi-

lidad de su inversión, el cual solo cambia en 

función de las variaciones que experimente 

tal conocimiento.

En el caso de los mercados fi nancieros 

desarrollados, por tanto, se impone más ra-

dicalmente aún la paradoja característica de 

la economía moderna: que su forma de es-

tructuración está basada en la renuncia a la 

estructura (Baecker, 1988: 198). En ellos, las 

expectativas relevantes están sometidas a 

una modifi cación constante, de forma que la 

única seguridad que se puede conseguir es 

que las expectativas solo pueden cambiarse 

por expectativas; es decir, la orientación de-

pende de expectativas a las que no es posi-

ble —o por lo menos no es conveniente— 

aferrarse, pues toda expectativa vale solo de 

forma provisional. De ahí que Keynes señala-

ra que el único riesgo susceptible de atender-

se sea el de un cambio real en las condicio-

nes del futuro inmediato, ya que solo él puede 

afectar al valor de la inversión, pues las ex-

pectativas a largo plazo sobre dicho valor se 

hacen tan difíciles en un sistema fi nanciero 

complejo y dinámico que apenas si pueden 

realizarse inversiones fi nancieras basadas en 

auténticas expectativas a largo plazo. 

Los mercados fi nancieros, en este senti-

do, son solo una expresión —quizá la más 

acabada— de una sociedad que, al dispo-

nerse estructuralmente en cada vez más ám-

bitos sobre la observación refl exiva, ve cómo 

se difunden los fenómenos sociales susten-

tados en tendencias que se autorrefuerzan, 

en uno u otro sentido, hasta que una nueva 

cambia —si no invierte— la orientación do-

minante. Es el caso, por ejemplo, de la moda 

(Esposito, 2004), los movimientos de protes-

ta (Luhmann, 1996) y la democracia (Luh-

mann, 1987), que parecen proporcionarle a 

la sociedad una alta sensibilidad ambiental a 

cambio de una cada vez menor duración de 

los cambios, y representan una especie de 

fórmula de legitimación de lo transitorio 

(Luhmann, 1989: 269), o de licuación de la 

sociedad, en el bien conocido sentido de 

Bauman. 

Las decisiones del inversor profesional, 

como las del puro y simp le especulador7, 

7 Acerca del carácter cada vez más problemático de la 

distinción entre inversión y especulación, véanse las 

refl exiones de Elena Esposito (2010: 110 ss.), realizadas 

en conexión con el análisis de G. L. S. Schackle sobre 

tiempo, expectativas e incertidumbre en economía. 
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por tanto, tienen como principal criterio de 

orientación las previsiones relativas a los 

eventuales cambios en las bases convencio-

nales de valoración con un poco más de 

anticipación que el mercado en general. Su 

foco principal de interés no puede ser otro, 

entonces, que intentar anticipar esos cam-

bios inminentes, para así «ganar la delante-

ra» a los demás8.

Keynes sintetiza este estado de cosas de 

los mercados de inversión con una imagen 

muy ilustrativa: «la inversión de los profesio-

nales puede compararse a esos concursos 

en los que los participantes tienen que selec-

cionar las caras más bonitas entre muchas 

fotografías, ganando premio aquel cuya se-

lección corresponda más aproximadamente 

al promedio de las preferencias del conjunto 

de los concursantes; de manera que cada 

uno de ellos ha de elegir no los semblantes 

que considere más bonitos, sino los que crea 

que serán más del agrado de los demás con-

cursantes, todos los cuales observan el pro-

blema desde el mismo punto de vista. No es 

el caso de seleccionar ni siquiera las que la 

opinión general cree que son más bellas 

efectivamente, porque hemos alcanzado 

aquel tercer grado en el que dedicamos 

nuestra inteligencia a anticipar lo que la opi-

nión promedio espera que sea la opinión 

promedio» (Keynes, 1964: 142 s.).

Este «tercer grado» al que hace referencia 

Keynes no es otra cosa que la autorreferen-

cia característica de un sistema que funciona 

irreversiblemente instalado en la observación 

8 «El objeto real y particular de la mayor parte de las 

inversiones de los expertos, hoy en día, es “ganar la 

delantera” […]; ser más listo que el vulgo, y encajar la 

moneda falsa o que se está depreciando a otra persona. 

[…] Es, por así decirlo, el juego del anillo de la solterona 

o de las sillas musicales —pasatiempos en que el ven-

cedor es quien pasa a su vecino el anillo ni demasiado 

pronto ni demasiado tarde, o el que consigue una silla 

al cesar la música—. Estos entretenimientos pueden 

jugarse con diversión y deleite, aunque todos los juga-

dores sepan que lo que está circulando es el anillo o 

que cuando la música deje de tocar algunos de ellos no 

encontrarán asiento» (Keynes, 1965: 142). 

de segundo orden, en virtud de la cual los 

actores toman sus decisiones orientados por 

expectativas que se defi nen en forma de bu-

cle refl exivo: ¿qué puede esperarse que to-

dos en general esperen que sea lo general-

mente esperado? 

Por tanto, lo que en la perspectiva indivi-

dualista del análisis económico es visto 

como una tendencia hacia la irracionalidad 

decisoria (apoyada en parte en los «animal 

spirits»), y en la socio-constructivista de la 

sociología como la propensión gregaria de 

una élite social cerrada, puede ser explicado, 

en términos macrosociales, como un efecto 

estructural con el que hay que contar en los 

cada vez más complejos sistemas funciona-

les de la sociedad moderna. Conforme el 

sistema opera cada vez más en el plano de 

la observación refl exiva, el riesgo reacciona 

más a sí mismo, pues unos agentes copian 

la exposición al riesgo de los otros. Así, en 

los periodos de expansión se genera una 

predisposición generalizada a asumir mayo-

res riesgos, aunque precisamente por ello el 

endeudamiento agregado crezca, produ-

ciéndose un aumento del riesgo total. A la 

inversa, cuando los mercados se desplo-

man, para reducir riesgos, todo el mundo 

tiende a vender, lo que además de acentuar 

el desplome depara una externalización de 

los riesgos que ahora el sistema fi nanciero 

no parece poder asumir, y convierte esta 

aversión sobrevenida al riesgo en un grave 

peligro: la elevada falta de liquidez para la 

economía y todo lo que de ella depende en 

la sociedad.

En esta evolución, decisiva para entender 

la frecuencia cada vez más alta con la que se 

han formado y explotado las burbujas fi nan-

cieras en las últimas décadas, ha tenido un 

papel decisivo el desarrollo de nuevos instru-

mentos fi nancieros. Estos nuevos instrumen-

tos abordan las fi nanciaciones arriesgadas o 

la misma asunción de riesgos no tanto me-

diante la confi anza en la solvencia de gran-

des y sólidas organizaciones del sistema 

bancario, su tradicional organización jerár-
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quica y su supervisión por parte de las auto-

ridades reguladoras como por medio de la 

especifi cación de condiciones especiales (a 

medida) de contratación. Hago referencia en 

este sentido a los contratos a plazo, los va-

riados y cada vez más complejos tipos de 

derivados y otros instrumentos que, sobre un 

fondo de volatilidad de los precios de los ac-

tivos fi nancieros, se supone que han sido 

desarrollados para producir una mejor y más 

amplia distribución de riesgos. 

Se supone que estos instrumentos facili-

tan la descentralización de los riesgos y su 

más estrecha adaptación a los intereses de 

las partes contratantes. Los riesgos pueden 

ser así mejor distribuidos, según el tipo de 

operación y las concretas formas de combi-

nación instrumental, que si lo fueran a través 

de la forma clásica de operaciones banca-

rias, en las que el riesgo es soportado solo 

por un banco (riesgo de impago) o el cliente 

(riesgo inversor). 

El problema es que estos nuevos instru-

mentos fi nancieros han contribuido a refor-

zar el autocondicionamiento de la disposi-

ción a asumir riesgos, con el que la 

orientación en el mercado abandona las hi-

pótesis clásicas de racionalidad (cálculo de 

los resultados de las propias operaciones en 

términos de rendimientos probables de los 

bienes por todo el tiempo que duren) en be-

nefi cio de una observación de la observación 

del mercado que se orienta cada vez más 

por las previsiones ajenas. 

El resultado de esta expansión y constan-

te innovación de los instrumentos fi nancieros 

no ha sido el que, en pleno apogeo de la bur-

buja fi nanciera, pregonaba la voz ortodoxa 

del Fondo Monetario Internacional: «que la 

dispersión del riesgo crediticio de los bancos 

entre un conjunto de inversores más amplio 

y diverso, en vez de acumular tales riesgos 

en sus balances, ha servido para hacer más 

resistente al sector bancario y al conjunto del 

sistema fi nanciero» (FMI, 2006: 51), sino más 

bien justo el contrario: una acumulación del 

riesgo y un sistema fi nanciero más frágil, de 

los que ha emergido un peligro global de cla-

ros signos paradójicos, pues es a la vez atri-

buible y no atribuible a las innumerables de-

cisiones individuales que han estado detrás 

de su emergencia. Por eso, depende de 

quién y cómo observa la crisis si la amenaza 

global que representa es considerada un 

riesgo imputable (en forma del bien conocido 

«hemos vivido por encima de nuestras posi-

bilidades», y por tanto hemos de purgar las 

correspondientes penas) o se tipifi ca como 

un peligro radicado en las estructuras del 

propio sistema.

CONCLUSIONES

Más allá de los factores institucionales que 

indudablemente intervienen en la formación 

de las burbujas fi nancieras, y que como bien 

ha argumentado y documentado la investi-

gación sociológica han estado presentes en 

la más reciente y grave desde el «crash» del 

29, la sociología económica tiende a realzar 

el papel desempeñado por la estructura so-

cial que se supone subyace al funcionamien-

to de los mercados e instituciones fi nancie-

ras.

Con este análisis estructural, la sociolo-

gía económica ha intentado dar una respues-

ta alternativa y específi camente social a la 

tradicional apelación del análisis económico 

a los factores psicológicos, los famosos 

«animal spirits»; esto es, a la inestabilidad 

supuestamente generada por resortes psí-

quicos que llevarían a decidir más por dispo-

siciones optimistas o pesimistas que, tal y 

como propugna la teoría ortodoxa de la con-

ducta fi nanciera, por expectativas matemá-

ticamente fundamentadas.

Este análisis socio-estructural apunta al 

carácter (social y culturalmente) cerrado de 

una élite fi nanciera, del cual se derivaría una 

tendencia al desarrollo de comportamientos 

gregarios, que favorece ora una elevada dis-

posición a asumir riesgos, impulsando y 
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adoptando innovaciones fi nancieras, ora una 

radical aversión al riesgo. Es más, algunos de 

los más signifi cados exponentes de la socio-

logía económica tipifi can la confi guración y 

funcionamiento de la élite fi nanciera no ya 

como una red social o una más o menos den-

sa trama de redes sociales, sino como una 

comunidad «auténtica» (Carruthers, 2009). 

Más allá de que la conceptualización de la 

élite fi nanciera como una comunidad «autén-

tica» carece de fundamento —en la medida 

que las descripciones empíricas realizadas 

nos presentan una colectividad en la que falta 

el rasgo más distintivo de este tipo de agru-

pación social: el sentimiento de formar un 

«todo»9—, la referencia a mecanismos de cie-

rre social para explicar que los actores fi nan-

cieros «exploran el entorno para informar su 

toma de decisiones observándose solo unos 

a otros, lo que da como resultado una sala 

virtual de espejos» (Pozner et al., 2010: 201), 

tiende a presentar la dinámica de los merca-

dos fi nancieros como resultado de una espe-

cie de particular patología social: la sobrein-

tegración («over-embeddedness») en densas 

redes sociales, que suele conducir al desarro-

llo de conductas especulativas.

Sin embargo, como puede observarse en 

las más diversas esferas sociales, la articula-

ción de los procesos de interacción social 

sobre la base de la observación refl exiva, de 

9 Mi punto de referencia es aquí el concepto weberiano 

de Vergemeinschaftung, más que el propio de Gemeins-

chaft de Tönnies. Ciertamente, Weber señala que su 

concepto de lo comunitario es muy amplio y puede 

abarcar situaciones sociales muy heterogéneas de he-

cho, que no excluyen ni la competencia ni la orientación 

de (todos o parte de) sus miembros por fi nes racional-

mente sopesados. Pero una comunidad solo existe pro-

piamente cuando, sobre la base del sentimiento de una 

situación y consecuencias comunes, está recíprocamen-

te referida y en la medida en que tal referencia traduce 

el sentimiento de formar un todo (Weber, 1964: 34). A 

ella contrapone Weber precisamente la participación en 

el mercado, como creadora de formas de sociedad (Ver-

gesellschaftung) entre los contratantes particulares y una 

relación social, de competencia sobre todo, entre los 

concurrentes a él, «pues orientan su conducta por refe-

rencia recíproca a la de los demás» (Weber, 1964: 35).

segundo orden, es un rasgo estructural carac-

terístico de la sociedad funcionalmente dife-

renciada. En el caso de la economía, es a 

través de este tipo de observación como se 

constituyen y operan los mercados en gene-

ral. En el caso de los mercados fi nancieros, 

esta forma de observación se radicaliza efec-

tivamente más, y les proporciona un nivel de 

cierre autorreferencial aún más acusado, ya 

que son los mercados «propios» del sistema 

económico moderno, en la medida que lo ne-

gociado en ellos no es otra cosa que el dinero, 

el dispositivo institucional que soporta la au-

torreferencia del sistema económico.
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Resumen

Este artículo analiza el impacto del origen social en la probabilidad de 
sobreeducación de una cohorte de universitarios españoles, nacida en 
los 70 y graduada en el curso 1999/2000, mediante la encuesta 
Refl ex-2005. Comprobamos la infl uencia de tres recursos asociados al 
origen social (capital cultural, social y económico) para poner a prueba 
uno de los pilares de la teoría de la modernización: la selección 
meritocrática. Hemos confi rmado que, aun controlando el campo de 
estudios, la experiencia laboral y la nota media, existe un efecto del 
capital cultural y social en la probabilidad de sobreeducación, no así del 
capital económico. Además, concluimos que el efecto directo del origen 
social en la sobreeducación no está mediado signifi cativamente por una 
elección del campo de estudios dependiente del origen social.
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Abstract

This article analyses the impact of social background on the probability of 
over-education in a cohort of Spanish university graduates born in the 
1970's and graduating in 1999/2000, based on the 2005 Refl ex survey. 
The infl uence of three resources associated to social origins (cultural, 
social and economic capital) is evaluated in order to challenge one of the 
pillars of the modernization theory: the merit-based selection. Our results 
reveal that, even when controlling for fi eld of study, occupational 
experience and average grade, both cultural and social capital exert an 
effect on the risk of over-education in Spain, but economic capital does 
not. Moreover, we conclude that the direct effect of social origins on 
over-education is not signifi cantly mediated by a fi eld of study choice 
dependent on social origins.
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INTRODUCCIÓN1

Uno de los cambios sociales más importantes 

que está transformando la fi sionomía de las 

viejas sociedades industriales deriva del incre-

mento masivo de las titulaciones en educación 

superior. En gran parte de las sociedades eu-

ropeas, estos titulados están teniendo serios 

problemas a la hora de encontrar un empleo 

cualifi cado2. La denominación más extendida 

para este fenómeno ha sido aquella de so-

breeducación. Tras la Segunda Guerra Mun-

dial, la gran demanda de directivos, profesio-

nales y técnicos hizo posible que muchos de 

los hijos de las clases agrícolas, obreras e in-

termedias accedieran a puestos cualifi cados. 

De esta forma, las credenciales se convirtie-

ron, entonces, en el mejor salvoconducto para 

alcanzar elevadas posiciones en términos de 

sueldo y prestigio. Esta necesidad de trabaja-

dores cualifi cados creó una imagen de las so-

ciedades industriales que se caracterizaba por 

el pasaje de los estatus adscritos a los adqui-

ridos (Parsons, 1951). Aunque las probabilida-

des netas de acceso a las mejores posiciones 

no fueron las mismas para todos (Erikson y 

Goldthorpe, 1992), el aumento de la movilidad 

absoluta contribuyó a crear el sentimiento de 

que estudiar merecía la pena.

Las sociedades contemporáneas están 

siendo testigos de un escenario completa-

1 Esta investigación está fi nanciada por el Ministerio de 

Educación, Cultura y Deporte del Gobierno de España, 

a través de los proyectos CSO02011-29346 y CSO2012-

35032. 

Le damos las gracias a los tres evaluadores anónimos 

del Centro de Investigaciones Sociológicas, así como a 

Sandra Fachelli, Pedro Roldán, José Saturnino Martínez, 

José Manuel Echavarren, Manuel Herrera-Usagre, Que-

ralt Capsada y Luis Ortiz; además de los asistentes al 

seminario DemoSoc de la UPF, celebrado el 29 de ene-

ro de 2015, por sus acertados comentarios.

2 De aquí en adelante, cuando nos referimos a empleo/

mano de obra cualifi cada, tenemos en mente a los tra-

bajadores no manuales que se encargan de actividades 

no rutinarias: categorías 11-34 de la clasifi cación ISCO-

88. Lo que equivale a la clase de servicio según el es-

quema Erikson-Goldthorpe-Portocarero (EGP), excepto 

por los miembros de la categoría 13 que sean propietarios. 

mente diferente. En varios países, la oferta 

de graduados superiores se está incremen-

tando en mayor medida que la capacidad del 

mercado de trabajo cualifi cado para em-

plearlos. Mientras que en 1992 en el área 

UE-21 el 18% de la fuerza de trabajo mayor 

de 16 años tenía un título de educación su-

perior (ISCED 5-A y 5-B), en 2009 esta mis-

ma cifra había alcanzado un 29%. En Espa-

ña, esta cifra se ha multiplicado casi por dos, 

aumentando del 17,6% al 33,8% (ILO, 2011). 

Respecto a la demanda de empleo cualifi ca-

do, la clase de servicio española ha tenido 

históricamente unas dimensiones reducidas 

en comparación con sus vecinos centrales 

europeos (Bernardi, 2012). 

La sobreeducación se ha convertido en 

un fenómeno extendido desde los años no-

venta en España, un país con una de las ma-

yores tasas de sobreeducación entre los 

miembros de la OCDE (Alba-Ramírez y Bláz-

quez, 2003; Barone y Ortiz, 2011; OECD, 

2007 y 2009; Ramón García, 2011). Este fe-

nómeno afecta con especial virulencia a los 

jóvenes españoles en la transición universi-

dad-mercado laboral. El mercado de trabajo 

español se caracteriza por un nivel conside-

rable de segmentación interna, lo que se tra-

duce en un camino largo y precario para los 

jóvenes hasta conseguir una posición acorde 

a la formación obtenida en el proceso de in-

serción laboral (Bentolila y Dolado, 1994; 

García Montalvo, 2009). Las particularidades 

del mercado de trabajo español, que aúna 

dualismo y difi cultades del sistema produc-

tivo para absorber el caudal de capital huma-

no, explican en gran medida la magnitud del 

fenómeno de la sobreeducación en España.

Esta dinámica propicia que los emplea-

dores sean más exigentes en el proceso de 

contratación, puesto que tienen más opcio-

nes donde elegir ante la gran cantidad de 

candidatos con similar nivel formativo que 

optan a un mismo puesto (Jackson et al., 

2005). Por todo ello, en los procesos de se-

lección para empleos cualifi cados podrían 

entrar en juego otro tipo de recursos distinti-
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vos relacionados con el origen social. Kucel 

(2011), siguiendo a los teóricos de la repro-

ducción, afi rma que aunque las desigualda-

des pueden reducirse en las primeras etapas 

educativas debido a la expansión formativa, 

estas podrían ser compensadas por un in-

cremento del efecto de los orígenes sociales 

en las posteriores transiciones.

De acuerdo con Kucel (2011), las relacio-

nes entre la sobreeducación y las clases so-

ciales son bidireccionales, por lo que se pue-

den establecer vínculos teóricos sólidos 

entre los orígenes sociales y la probabilidad 

de sobreeducación. Esta relación es de 

suma importancia, pues está conectada con 

la concepción del mérito en las sociedades 

contemporáneas. Una sociedad estaría más 

cerca de la igualdad de oportunidades si las 

posiciones conseguidas en la estructura 

ocupacional dependieran en gran medida de 

los atributos logrados a la largo de la vida de 

los individuos (Bell, 1972). En cambio, si no 

son factores meritocráticos sino adscritos, 

como el origen social, los que también infl u-

yen en el logro ocupacional, este principio 

encontraría menos sustento empírico (Roe-

mer, 1998).

Una forma de evaluar el papel del mérito 

en nuestras sociedades consistiría en medir 

el impacto que tienen los factores adscritos 

y adquiridos en el acceso a las posiciones 

más deseadas. Dado que es la clase de ser-

vicio donde se concentran estas posiciones, 

un buen examen consistiría en verifi car qué 

peso cumple cada uno de estos factores en 

su acceso. En las sociedades avanzadas, el 

título universitario consistiría en el principal 

requerimiento para acceder a estas posicio-

nes. Por tanto, la medida de la sobreeduca-

ción es apropiada para evaluar, una vez con-

seguido el mayor atributo meritocrático 

(título universitario), qué factores infl uyen en 

el acceso (ajustado) o exclusión (sobreedu-

cado) de la clase de servicio. 

El campo de la sociología ha dedicado 

escasa atención al estudio de la sobreedu-

cación, y mucho menos al estudio de la in-

fl uencia que en este fenómeno pudiera tener 

el origen social. A pesar de los esfuerzos de 

algunos investigadores durante los últimos 

años (Barone y Ortiz, 2011; Capsada-Mun-

sech, 2014; Martínez García, 2013), este ha 

sido un campo poco cultivado por los soció-

logos, y aún menos entre los países medite-

rráneos (Burris, 2005).

Este artículo está dividido en cinco sec-

ciones. En primer lugar, mostraremos la lite-

ratura que ha estudiado la relación entre 

origen social, logro educativo y ocupacional, 

así como los mecanismos teóricos que sus-

tentan nuestras hipótesis. En segundo lugar, 

mostraremos la metodología empleada. En 

tercer lugar, haremos un breve repaso de la 

evolución del mercado de trabajo y del sis-

tema universitario español en los últimos 

años. En cuarto lugar, discutiremos los re-

sultados obtenidos del análisis multivarian-

te. Por último, expondremos una serie de 

conclusiones.

REVISIÓN TEÓRICA

El estudio sobre la relación entre la estructu-

ra educativa y ocupacional es uno de los pi-

lares básicos de la investigación sociológica 

en estratifi cación social. Desde los análisis 

de logro ocupacional iniciados por el modelo 

de logro de estatus (Blau y Duncan, 1967) 

existe un amplio consenso sociológico a la 

hora de afi rmar que el origen social y el nivel 

educativo son los dos factores más impor-

tantes a la hora de acceder a un determinado 

destino ocupacional. La literatura ha estable-

cido que el origen social opera sobre el des-

tino social de dos formas disímiles. La prime-

ra es de una forma indirecta a través del 

título educativo. La segunda es de una forma 

directa, es decir, impactando sobre el desti-

no social sin intermediación. 

Tomando como referencia el mismo mo-

delo teórico, diversas investigaciones han 

explorado el efecto del origen social en el 
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destino de los individuos, controlando por el 

nivel educativo. Según la teoría de la moder-

nización, esta relación es residual o nula. Sin 

embargo, otros autores señalan que, si bien 

se ha difuminado la infl uencia que tiene el 

origen sobre el logro educativo debido a la 

expansión educativa y a la reducción de la 

desigualdad de oportunidades educativas, el 

impacto del origen social sobre el logro ocu-

pacional persiste. En la fi gura 1 se muestra 

la lógica de ambas interpretaciones.

Las teorías de la modernización

La sociología no ha prestado mucha aten-

ción al fenómeno de la sobreeducación por 

dos razones fundamentales. La primera de 

ellas es que las principales desigualdades se 

producían ex ante en el sistema educativo. 

Para evidenciar cómo operaban los meca-

nismos que vinculaban el fracaso escolar y 

la clase social se elaboraron las teorías de la 

reproducción (Bourdieu y Passeron, 1977). 

En el caso de que las desigualdades proce-

dieran más allá del sistema educativo, su 

impacto no era profundo, debido a que, una 

vez que los estudiantes accedían a un título 

universitario, la infl uencia del origen social en 

el logro ocupacional era insignifi cante. Ade-

más, algo a tener en cuenta es que, según 

los autores que incidían en este punto, las 

mismas desigualdades educativas desapa-

recían paulatinamente gracias a la expansión 

educativa. La infl uencia del origen social per-

dería importancia al diluirse los atributos 

adscritos a medida que los individuos pasan 

más años en el sistema educativo.

La decreciente infl uencia del origen sobre 

el destino, y la relación creciente de este úl-

FIGURA 1.  Efectos directos e indirectos del origen social en el logro ocupacional, según la teoría de la 

modernización y sus críticos, aplicados al fenómeno de la sobreeducación en España
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timo con el nivel educativo, dio pie a que 

distintos autores irguieran tanto los pilares 

de la teoría de la modernización como de la 

hipótesis de la selección meritocrática (Bell, 

1972; Blau y Duncan, 1967; Jonsson, 1992; 

Saunders, 1995 y 1997; Treiman, 1970). Es-

tas teorías señalan que el desarrollo tecnoló-

gico impulsa de forma creciente la demanda 

de puestos de trabajo cualifi cado. En este 

contexto, los empleadores seleccionarán a 

aquellas personas que posean más habilida-

des y sean más productivas. Las habilidades 

requeridas serían el producto de la inteligen-

cia más el esfuerzo y quedarían plasmadas 

en el título universitario. Los sistemas educa-

tivos habrían respondido a esta demanda 

generando una gran oferta de trabajadores 

de alta cualifi cación. Así, los efectos del ori-

gen social en el logro ocupacional se desva-

necerían en favor de criterios meritocráticos 

y adquiridos. Estos serían sufi cientes para 

dar cuenta de las diferentes posiciones lo-

gradas por los individuos en la estructura 

ocupacional.

Entre los mecanismos que han ahondado 

en la explicación de esta débil asociación se 

encuentra la hipótesis de las burocracias 

como «grandes niveladores» (Baron et al., 

2007). Los universitarios se desarrollan pro-

fesionalmente en contextos altamente buro-

cratizados que actúan como mecanismos 

uniformadores. El caso de las instituciones 

estatales y las grandes empresas sería el 

máximo exponente de ello.

Michael Hout (1988) advierte que la esca-

sa infl uencia del origen sobre el destino social 

de los universitarios estadounidenses es un 

claro indicador de un mayor universalismo. 

Aunque esto no elimina la desigualdad impe-

rante en la sociedad norteamericana, dada la 

profunda desigualdad que se produce en el 

acceso a los estudios universitarios. Hay que 

señalar que este hecho no constituye una 

anomalía propia de la sociedad estadouni-

dense. En España, Julio Carabaña (2004) dio 

cuenta del porcentaje de universitarios que, 

desde distintos orígenes sociales, conseguían 

ser destinados a profesiones de la clase de 

servicio. Las conclusiones obtenidas eran cla-

ras: los estudios universitarios eran en España 

un cauce efi caz de movilidad social ascen-

dente. Para Carabaña, la universidad había 

sido, hasta 1991, un vehículo que ofrecía la 

misma posición social a todos los que se su-

bían a él. No obstante, estas investigaciones 

son análisis realizados con fuentes obtenidas 

en los años ochenta y noventa. Recientemen-

te, varios autores han confi rmado en mayor o 

menor medida esta tendencia (Breen y Luijkx, 

2004; Fachelli et al., 2014). 

Desde el campo de la economía, la teoría 

de la modernización encuentra un modelo 

complementario en la teoría llamada Skill 

Biased Technical Change (SBTC), que predi-

ce una demanda creciente de trabajadores 

cualifi cados gracias al desarrollo tecnológico 

(Acemoglu, 2002). Las teorías del capital hu-

mano (Schultz, 1961) sostienen que la so-

breeducación constituye un fenómeno tem-

poral que afecta en exclusiva a las personas 

que no tienen experiencia laboral. Según la 

teoría del ajuste, una vez que los trabajado-

res han ganado experiencia, cambiarán su 

empleo por otro de mayor cualifi cación (Jo-

vanovic, 1979; Pissarides, 2000). Las empre-

sas contratan y pagan a sus trabajadores en 

función del producto marginal que son capa-

ces de generar (Becker, 1964), y este depen-

de principalmente de su capital humano.

Réplicas a la teoría de la modernización

En los últimos años hemos asistido a una re-

vitalización de las investigaciones que han 

refutado la teoría de la modernización. Las 

evidencias empíricas que sustentan la exis-

tencia de un efecto del origen en el destino 

social, controlando el nivel educativo, son la 

base de esta crítica (Bernardi, 2012; Blaskó 

y Róbert, 2007; Breen y Goldthorpe, 1999; 

Bukodi y Goldthorpe, 2011; Capsada-Mun-

sech, 2014; Goldthorpe y Jackson, 2008; 

Jackson et al., 2005; Mastekaasa, 2011; Tor-

che, 2011; Triventi, 2013). 
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Algunas de estas investigaciones se cen-

tran en las inferencias que realizan los em-

pleadores a la hora de seleccionar a los can-

didatos. Jackson (2001b) señala que las 

desigualdades de clase en las oportunidades 

de movilidad son generadas, y no dadas de 

antemano, como resultado a nivel macro de las 

decisiones de empleados y empleadores a ni-

vel micro. Si una vez que se controla el nivel 

educativo —y el mérito del individuo— el ori-

gen social sigue guardando un impacto signi-

fi cativo sobre el destino de los hijos, la hipóte-

sis de la selección meritocrática perdería 

sustento. Nos encontraríamos en una situación 

en la que «las personas de orígenes sociales 

menos aventajados necesitan mostrar sustan-

cialmente más mérito, en cualquiera de sus 

medidas, que aquellas de orígenes más aven-

tajados a la hora de acceder a similares posi-

ciones de clase» (Breen y Goldthorpe, 2001:82).

La cuestión principal en este proceso que 

envuelve a empleados y empleadores es qué 

se entiende como mérito a la hora de contra-

tar a un individuo para un puesto de trabajo 

que requiere unas habilidades determinadas. 

Según Breen y Goldthorpe (2001), el hecho 

de que nos encontremos en una economía 

capitalista, en la que los empleadores tienen 

libertad para contratar en base a lo que ellos 

consideren como valorable, conlleva que la 

defi nición de mérito sea creada ad hoc por 

estos, según las necesidades particulares de 

la empresa. Sin embargo, Breen y Goldthor-

pe, 2001 (200: 95) subrayan, citando a Halsey 

que «las fuerzas adscritas encuentran modos 

de expresarse a sí mismas como logro».

Otros investigadores han insistido en el 

sesgo que se produce al valorar el impacto 

del origen social en el logro ocupacional para 

la población universitaria sin tener en cuenta 

que esta es profundamente heterogénea en 

sus salidas laborales. Las ramas de estudio 

conllevan diferentes probabilidades de so-

breeducación (Barone y Ortiz, 2011; Ortiz y 

Kucel, 2008). Uno de los componentes de la 

estratifi cación horizontal del sistema univer-

sitario es el proceso a través del que los hijos 

de orígenes sociales más aventajados tienen 

menos aversión al riesgo de fracaso y acce-

den en mayor medida a carreras universita-

rias que conducen a posiciones más deman-

dadas en el mercado de trabajo (Breen y 

Goldthorpe, 1997; Lucas, 2001; Mastekaasa, 

2011; Triventi, 2013).

Hipótesis

Capital cultural

En los últimos años se está produciendo un 

cambio en la demanda de habilidades en los 

empleos cualifi cados como consecuencia de 

las transformaciones en la estructura ocupa-

cional propias del trasvase de las socieda-

des industriales a las postindustriales. Si 

anteriormente la demanda era principalmen-

te técnica, y el título universitario constituía 

una certifi cación de estas competencias, 

actualmente las empresas solicitan habilida-

des que no siempre pueden adquirirse a tra-

vés de procesos formales de aprendizaje en 

el sistema educativo. Estas habilidades, de-

nominadas por algunos autores como no 

cognitivas (soft/non-cognitive skills), depen-

den en gran medida de procesos de sociali-

zación previos (Breen y Goldthorpe, 2001). 

Una ingente cantidad de investigadores 

ha vinculado el papel del capital cultural de 

origen con el destino de clase a través del 

desarrollo de habilidades no cognitivas 

(Bowles et al., 2001; Moss y Tilly, 1996; Wi-

lliams y Connell, 2010; Zamudio y Lichter, 

2008). Jackson (2001b), en un estudio de los 

anuncios de trabajo publicitados en los pe-

riódicos ingleses de mayor tirada, comprobó 

que habilidades sociales (comunicativas, li-

derazgo, gestión, trabajo en equipo…) y ca-

racterísticas personales (apariencia perso-

nal) fueron requeridas en el 40% de los 

anuncios de trabajo para empleos de la clase 

de servicio. Estos resultados indican que los 

empleadores consideran más valiosas las 

titulaciones educativas cuando estas van 

acompañadas de habilidades no cognitivas. 
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De acuerdo con Kanter (1977), mientras 

que los supervisores de los trabajadores ma-

nuales tienen un criterio claro a la hora de 

evaluar su trabajo, este no existe para los 

trabajadores de cuello blanco, dado que po-

seen una amplia autonomía. De ahí que ten-

gan que recurrir a evaluar algunos de sus 

rasgos sociales. Un empleador puede sentir-

se más o menos interesado por el deman-

dante de empleo si este posee un determi-

nado acento, estilo de vestir o lenguaje 

corporal que claramente identifi que su esta-

tus adscrito (Rivera, 2012). Las capacidades 

incorporadas (presentación, estilo de vida, 

apariencias) representan indicios de la pose-

sión de habilidades sociales y capacidades 

que son resultado de la pertenencia a un me-

dio cultural específi co (Jackson et al., 2005).

Jackson et al. (2005) sostienen a su vez 

que la relación entre educación y ocupación 

no es automática. La educación solo puede 

guardar relación con el logro ocupacional si 

los empleadores —quienes no actúan como 

agentes automáticos de una supuesta meri-

tocracia basada en la educación— la toman 

en consideración en sus decisiones. Ante el 

cambio en volumen (más titulados) y estruc-

tura (más titulaciones) que se ha producido 

en el mercado de las titulaciones superiores, 

los empleadores tienen una mayor difi cultad 

para hacer sus inferencias. Asimismo, las 

personas que provienen de una familia con 

un alto capital cultural poseen una seguridad 

que se valora muy positivamente en las en-

trevistas de trabajo. De hecho, si para los 

hijos de las clases medias el acceso a la cul-

tura es el resultado de un aprendizaje dile-

tante y familiar, realizado en un contexto de 

proximidad con otros individuos de su mis-

ma posición social, para los hijos de la clase 

obrera este acceso es algo más forzado (La-

reau, 2003). 

H1. Existe una infl uencia del capital cultu-

ral de origen en la probabilidad de sobreedu-

cación. Dadas las profundas transformacio-

nes acaecidas en el mercado laboral —del 

lado de la demanda, la creación de empleos 

en los que se requiere el desarrollo de habi-

lidades no cognitivas además de las capaci-

dades de tipo técnico y, del lado de la oferta, 

una mayor cuantía y diversidad de titulacio-

nes universitarias—, aquellos individuos cu-

yos padres poseen un título en educación 

superior tendrán menor probabilidad de es-

tar sobreeducados. Los individuos que han 

crecido en un ambiente social específi co 

(rico en capital cultural) son capaces de in-

corporar una serie de habilidades (comuni-

cativas, de mando) y de rasgos sociales 

(apariencia, acento) muy útiles de cara al 

proceso de señalamiento en el mercado de 

trabajo, y de ahí, que sus probabilidades de 

sobreeducación sean menores.

Capital social

El capital social constituye una inversión en 

relaciones sociales como fuente de recur-

sos a la que los individuos pueden acceder 

y movilizar en diferente medida a la hora de 

conseguir un empleo (Lin et al., 2001). Para 

Granovetter (1995), el capital social está for-

mado por los vínculos fuertes (familiares y 

amigos cercanos) y los débiles (conocidos 

y compañeros de trabajo). Estos últimos 

amplían la información que los sujetos ex-

traen de sus vínculos más estrechos, pero 

ambos son aprovechados a la hora de bus-

car empleo.

El acceso y el uso de recursos sociales 

puede conducir a mejores ocupaciones (Flap 

y De Graaf, 1986). Así, las desigualdades de 

capital social son un factor explicativo de la 

movilidad social. Dado un proceso de infl a-

ción de títulos universitarios, los empleado-

res cuentan con un gran volumen de solici-

tantes con similares credenciales. Por tanto, 

el poseer un título universitario podría no ser 

de por sí sufi ciente, ya que, «a falta de capi-

tal social, los jóvenes universitarios son más 

propensos a acceder a trabajos que requie-

ren cualifi caciones más bajas» (Balint, 2013: 

107). Consideramos que dos son los meca-

nismos a través de los que la mayor utilidad 

instrumental de los recursos incrustados en 
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las redes sociales del individuo puede dismi-

nuir su probabilidad de sobreeducación3.

En primer lugar, la movilización de redes 

sociales en la búsqueda de empleo puede 

facilitar el fl ujo de información, ahorrando 

costes y tiempo para individuo y empleador, 

pues el mercado opera con información im-

perfecta. Por tanto, los vínculos sociales, 

directos y/o indirectos, que un individuo pue-

da establecer con las posiciones jerárquicas 

más altas (aquellas que disponen de mejor 

información acerca de las necesidades del 

mercado y su demanda) pueden proporcio-

narle información privilegiada no disponible 

de otra forma, facilitando sus elecciones y 

mejorando sus oportunidades: «Estos víncu-

los pueden alertar a la organización, y a sus 

agentes, sobre la disponibilidad e interés de 

un individuo ajeno y desconocido para la 

misma» (Lin et al., 2001: 6-7).

En segundo lugar, el hecho de que un in-

dividuo tenga la posibilidad de acceder di-

recta o indirectamente a un empleador a 

través de su red social puede condicionar la 

decisión fi nal de las personas encargadas 

del proceso de selección y contratación 

(Tholen et al., 2013). De esta forma, ante una 

hipotética lista de candidatos seleccionables 

con similares credenciales para un puesto de 

trabajo, esta persona se emplazaría en una 

posición privilegiada gracias a sus vínculos 

con la organización.

H2. Existe un efecto del capital social en la 

probabilidad de sobreeducación. Aquellos in-

dividuos que, en el proceso de búsqueda de 

empleo cualifi cado, tengan acceso y puedan 

movilizar vínculos sociales relacionados di-

recta o indirectamente con una organización/

empleador  tendrán menor probabilidad de 

sobreeducación. Ante un proceso de deva-

luación de la titulación universitaria en el que, 

generalmente, por cada vacante de empleo 

3 Según la encuesta Refl ex, el 26% de los universitarios 

españoles encuestados encontraron su empleo a través 

de canales informales.

cualifi cado existe un exceso de oferta, los 

vínculos sociales directos e indirectos de un 

individuo con una organización dada pueden 

facilitar el fl ujo de información, ahorrando 

tiempo y costes, y colocarle en una posición 

privilegiada respecto al resto de aspirantes. 

Capital económico

La forma en la que los recursos económicos 

pueden afectar a la sobreeducación es varia-

da. Raymond Boudon (1983) señalaba que, 

en cada punto fi nal de las trayectorias edu-

cativas, los individuos (y sus familias) son 

llamados a continuar o detenerse. La orde-

nación de esta utilidad es función de los cos-

tos, benefi cios y riesgos. Hay que tener en 

cuenta que, desde hace al menos dos déca-

das, los estudios de posgrado constituyen 

un punto decisivo en el que los individuos y 

sus familias han de tomar una serie de elec-

ciones. Una mayor inversión económica en 

este género de estudios conduciría a una 

mayor probabilidad de ajuste al aportar más 

cualifi cación al individuo.

Es propio de los graduados provenientes 

de familias obreras considerar que los costes 

que asumen sus padres al invertir en sus es-

tudios universitarios deben terminar tras la 

obtención del título. Breen y Goldthorpe 

(1997), retomando a Boudon, estiman que la 

aversión al riesgo crece a medida que se dis-

tancia de la posición relativa de sus familias. 

Hacer un máster e incluso un doctorado pue-

de suponer para un hijo de médicos algo 

inscrito en su destino escolar, mientras que 

para el hijo de jornaleros puede ser contem-

plado como una actitud poco realista. Langa 

y David (2006) han dado cuenta del senti-

miento de deuda que los estudiantes univer-

sitarios de clases populares tienen con sus 

padres debido al coste que han de realizar 

para que realicen sus estudios universitarios. 

Según Keller y Zavalloni (1964), es la dis-

tancia relativa a un bien la que crea la diferen-

cia en la probabilidad de ambicionarlo. Gam-

betta (1987) estima que los alumnos de 

orígenes populares en sus trayectorias edu-
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cativas desarrollan un mecanismo basado en 

un proceso de sobreadaptación a lo posible. 

Pero no solo cabe detenerse en los costes 

directos. Algunos graduados han de iniciar 

una larga espera antes de conseguir un traba-

jo cualifi cado. Es obvio que esta espera no 

pueden permitírsela todos los graduados, 

puesto que no se pueden asumir unos costes 

de oportunidad tan elevados (v. g., prácticas 

sin remuneración). Es el hecho de no poder 

permitirse una larga espera, incluso prisa, lo 

que les conduce a estar sobreeducados. 

H3. Existe un efecto del capital económi-

co de origen en la probabilidad de sobreedu-

cación. Puesto que los individuos cuyos pa-

dres pertenecen a la clase de servicio tienen 

acceso a mayores recursos económicos, lo 

que les permite realizar tanto elevadas inver-

siones en formación de posgrado como un 

gasto importante en costes de oportunidad 

(capacidad de espera), estos tendrán meno-

res probabilidades de sobreeducación.

DATOS, VARIABLES Y MÉTODOS

Con la intención de verifi car nuestras hipóte-

sis, hemos utilizado la encuesta Refl ex 2005 

(El Profesional Flexible en la Sociedad del 

Conocimiento: Nuevas Exigencias en la Edu-

cación Superior en Europa)4. Un proyecto 

que engloba a grupos de investigación de 13 

países europeos más Japón, coordinado por 

el Centro de Investigación en Educación y 

Mercado Laboral de la Universidad de Maas-

tricht y fi nanciado por la Comisión Europea. 

Fueron encuestados 3.916 universitarios es-

pañoles, licenciados en el curso 1999/2000 

y nacidos en la década de los años setenta. 

En base a esta encuesta, hemos construido 

un modelo de regresión logística que abarca 

cuatro grupos de variables independientes: 

sociodemográfi cas, educativas, laborales y 

4 Desde aquí les agradecemos a Timo Huijgen y Luis 

Vila el habernos proporcionado esta base de datos.

de origen social. La muestra queda así redu-

cida a 1.211 individuos. 

El hecho de que el efecto del origen social 

pudiera estar condicionado por diferencias 

horizontales en el sistema universitario hace 

necesario que incluyamos en nuestro análisis 

una clasifi cación detallada de las carreras uni-

versitarias, agregando solo aquellas que no 

difi eren en origen social ni sobreeducación. 

Además de introducir la variable campo de 

estudios en calidad de control, nos cerciora-

mos de su posible efecto mediador en la rela-

ción origen social-sobreeducación a través 

del método de descomposición Karlson-

Holm-Breen (KHB en adelante) (Breen et al., 

2013; Triventi, 2013). Esta técnica nos permite 

descomponer los efectos totales del origen 

social (variable independiente explicativa) y el 

campo de estudios (variable independiente 

mediadora) en la sobreeducación (variable 

dependiente), distinguiendo entre efectos di-

rectos (origen-sobreeducación) e indirectos 

(origen-campo de estudios-sobreeducación). 

Comprobamos, pues, si la relación entre ori-

gen social y sobreeducación está mediada 

signifi cativamente por el campo de estudios.

Dos han sido las formas de medir el con-

cepto de mérito en la literatura según Jack-

son (2001b): logro educativo y cualifi cacio-

nes (Bell, 1972), e inteligencia más esfuerzo 

(Saunders, 1997; Young, 1958). Hacemos 

uso de la nota media obtenida en la carrera 

como indicador de mérito, aproximándonos 

así a la operacionalización de Saunders. 

Las variables que dan cuenta del origen 

social son tres: profesión del padre, utilidad 

de las ayudas directas de la red social del 

individuo en la búsqueda de empleo y el nivel 

educativo del padre (Blaskó y Robert, 2007; 

Bourdieu, 1986). 

Los recursos culturales de origen de los 

universitarios españoles pueden ser inferidos 

a través del nivel educativo del padre. Bour-

dieu (1991) considera que el capital cultural se 

plasma en tres estados: objetivado, incorpo-

rado e institucionalizado. El primero se corres-
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ponde con aquellos recursos culturales que 

adquieren naturaleza objetiva plasmándose 

en objetos concretos. El segundo se articula 

mediante disposiciones que dan paso a de-

terminadas prácticas sociales. El tercero se 

vertebra a través de instituciones que dan 

carta de naturaleza, principalmente el Estado. 

Dado que lo que nos interesa es captar el ca-

pital incorporado del entrevistado, producto 

de la familiarización temprana en un medio 

social que transmite unas determinadas habi-

lidades, empleamos el capital cultural institu-

cionalizado del padre como una variable pro-

xy adecuada para medir el capital cultural 

incorporado del hijo (Sullivan, 2002).

El indicador relativo al capital social es el 

grado de utilidad para el encuestado de la 

ayuda directa de familiares, amigos, antiguos 

profesores y conocidos para conseguir em-

pleo (vínculos fuertes y débiles). Esta variable 

mide cuán útiles son los recursos sociales 

dispuestos por el individuo en su movilización 

efectiva en el proceso de búsqueda de em-

pleo cualifi cado.

Finalmente, como indicador de los recur-

sos socioeconómicos de origen poseídos 

por el encuestado, se ha hecho uso de la 

ocupación del padre, ya que la encuesta no 

recoge la variable ingresos.

En lo que respecta a la medida escogida 

para medir la sobreeducación, esta puede 

ser calculada a través de varios procedi-

mientos: de una forma objetiva, estadística y 

subjetiva. Todas las medidas tienen sus for-

talezas y sus debilidades. La medida subje-

tiva ha sido criticada debido a que asume 

que los trabajadores conocen la relación en-

tre su nivel educativo y aquel que se necesi-

ta para desempeñar de forma correcta las 

labores de su puesto de trabajo (Borghans y 

De Grip, 2000: 16). La medida estadística ha 

sido cuestionada por usar los años de edu-

cación como indicador. Como Gambetta 

(1987) ha señalado, esto puede ser relativa-

mente acertado para el sistema educativo 

americano, pero no es apropiado para la ma-

yoría de sistemas educativos europeos. Te-

ner un título de educación superior es un 

evento discreto. Por esta razón, algunos in-

vestigadores han indicado que la medida 

objetiva es el método más conveniente. 

Dado que la OIT ha establecido una co-

rrespondencia que otorga a cada grupo de la 

ISCO-88 un nivel de destrezas, los investiga-

dores pueden unir los empleos cualifi cados 

con el tipo de estudios que son requeridos 

para desempeñarlos (Dumont, 2005; Quintini 

y Martin, 2006). Teniendo en cuenta todo 

ello, concebimos la sobreeducación como 

una medida nominal de la disparidad entre la 

educación adquirida por el trabajador y el 

nivel educativo que, según este estándar, 

exige su ocupación (Kalleberg y Sorensen, 

1973; Clog y Shockey, 1984). 

La categoría de no sobreeducado o ajus-

tado ha sido atribuida a aquellos individuos 

que tienen un título universitario (ISCED 5-A) 

y están empleados en una ocupación com-

prendida entre los dígitos 11 y 34 de la ISCO-

88. Mientras que aquellos individuos que 

tienen un título universitario, pero que no es-

tán empleados en una ocupación compren-

dida en los niveles 11 a 34 de la ISCO-88 

(41-93), son considerados como sobreedu-

cados. En Gran Bretaña, algunos investiga-

dores han desarrollado una medida similar 

valiéndose de la Standard Occupational Clas-

sifi cation Measure (Alpin et al., 1998). 

Aunque la medida objetiva puede ser bas-

tante conservadora, garantiza un alto nivel de 

fi abilidad, que es lo que con esta investiga-

ción pretendemos. Dado que la sobreeduca-

ción está dividida en dos categorías, se ha 

empleado un modelo de regresión logística en 

el análisis. Además, esta técnica estadística 

se adecua a nuestras consideraciones teóri-

cas que interpretan el logro educativo como 

un evento discreto. Por todo lo expuesto, se 

ha construido el siguiente algoritmo:

Logit (Y: Sobreeducación) =

ln [ p(Y=1) si (ISCED97 = 5A & ISCO88 > 34)

 1–p(Y=1) si (ISCED97 = 5A & ISCO88 ≤ 34)]
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Debido a que solo contamos con una 

cohorte nacida en los años setenta, segui-

mos la estrategia intemporal sugerida por 

Jackson (2001b: 3). Establecemos dos asun-

ciones previas derivadas de la hipótesis de la 

selección meritocrática. En primer lugar, la 

sociedad española es una sociedad indus-

trial cuyo proceso de modernización se halla 

en una fase avanzada. En segundo lugar, el 

criterio de selección que debería contar en la 

sociedad española sería el meritocrático. 

EVOLUCIÓN DEL MERCADO DE 
TRABAJO Y DE LA EDUCACIÓN 
SUPERIOR 

La sobreeducación de los universitarios es-

pañoles es en gran parte el resultado de dos 

factores que han evolucionado de forma dis-

par. Por un lado, el crecimiento constante de 

las tasas de educación superior en conver-

gencia con la UE-21 y, por el otro, la insufi -

ciente demanda agregada de empleo cualifi -

cado generada por el mercado laboral. 

Como muestra el gráfico 1, España 

cuenta con unos porcentajes signifi cativa-

mente inferiores de fuerza de trabajo em-

pleada en profesiones de alta cualifi cación 

respecto a la UE-215, aunque, en un esce-

nario de gran crecimiento económico a par-

5 Entre 1992 y 2009, España presenta el porcentaje más 

bajo de fuerza de trabajo empleada en esta clase de 

ocupaciones de la UE-21 tras Portugal (ILO, 2011).

Es importante tener en cuenta que dentro de las ocu-

paciones comprendidas entre ISCO 1-3 están los direc-

tores y gerentes de producción y operaciones (categoría 

13 en la ISCO-88 a dos dígitos), quienes suelen formar 

parte de la pequeña burguesía (clase social IVab según 

el esquema EGP), y no necesariamente deben poseer 

un título de educación superior. Esta categoría supone 

un 3.25% de la fuerza de trabajo según la Encuesta de 

Condiciones de Vida de 2005.

GRÁFICO 1.  Porcentaje de la fuerza de trabajo mayor de 16 años ocupada en profesiones cualifi cadas (ISCO-88: 

1-3) y porcentaje de la fuerza de trabajo con un título de educación superior (ISCED 97: 5-A y 5-B)

Fuente: Elaboración propia a partir de la séptima edición de los indicadores del mercado de trabajo (KILM) de la Organiza-

ción Internacional del Trabajo (la OIT toma estos datos de la European Labour Force Survey [Eurostat]).
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tir de la crisis de 1993-1994, se produjo un 

considerable aumento en la demanda de 

profesionales, directivos y técnicos. Dos 

factores históricos son importantes a la hora 

de interpretar estos datos. En primer lugar, 

en los países centrales europeos la transi-

ción a la economía postindustrial se produjo 

desde una base industrial consolidada (Es-

ping-Andersen, 1999). En segundo lugar, las 

empresas españolas presentan un perfi l de 

tamaño reducido y carácter familiar con un 

importante retraso tecnológico. 

El gráfi co 2 muestra la evolución de la 

fuerza de trabajo española empleada según 

los sectores de la economía entre 1992 y 

2008. Durante este periodo, sectores de alta 

temporalidad y baja cualifi cación crecieron 

de forma signifi cativa (v. g., construcción). A 

GRÁFICO 2.  Porcentaje de la fuerza de trabajo española mayor de 15-16 años ocupada según rama de 

actividad económica (ISIC Rev. 3.1.), crecimiento anual del PIB y tasa de desempleo

Fuente: Elaboración propia a partir de la séptima edición de los indicadores del mercado de trabajo (KILM) de la Organiza-

ción Internacional del Trabajo (la OIT toma estos datos de la European Labour Force Survey [Eurostat] y de la OCDE).
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su vez, los sectores más relacionados con la 

creación de empleo cualifi cado, educación y 

sanidad, sufrieron un ligero crecimiento, 

mientras que el sector de intermediación fi -

nanciera-servicios a empresas experimentó 

un crecimiento signifi cativo. El protagonismo 

de este tipo de sectores es, en parte, el re-

sultado de la pérdida de peso del empleo 

agrario e industrial.

Volviendo de nuevo al gráfi co 1, el por-

centaje de fuerza de trabajo con educación 

superior (ISCED 5-A y 5-B6) ha permanecido 

a un nivel más alto que la media de la UE-21, 

y se ha casi duplicado desde 1992 a 2009, al 

crecer del 17,6% al 33,8%. 

Durante los últimos treinta años, la uni-

versidad española ha sufrido un intenso pro-

ceso de expansión, reduciéndose además la 

desigualdad de acceso entre las diferentes 

clases sociales (Ballarino et al., 2009). La pri-

mera fase de este crecimiento (1980-2000) 

se debió a la incorporación de las cohortes 

del baby boom y a la feminización de los es-

tudios universitarios. La presencia de la mu-

jer es mayoritaria desde principios de los 

años noventa, pero está infrarrepresentada 

en las ingenierías (ANECA, 2007). Respecto 

a las ramas de estudio, entre 1990 y 2010 se 

ha producido un extraordinario incremento 

de egresados en carreras técnicas, científi -

cas y sanitarias, aunque estas representaban 

tan solo el 37% en el curso 1999/2000. 

De este desajuste entre oferta de mano de 

obra cualifi cada y demanda de la misma sur-

gen los empleados sobreeducados. Esta ten-

dencia ha sido confi rmada por Fabrizio Ber-

nardi (2012: 7) en las cohortes nacidas entre 

1951 y 1980 al comparar la ratio entre oferta 

y demanda de trabajadores de alta cualifi ca-

6 La medida del nivel educativo en las bases de datos 

internacionales no suele distinguir en el nivel superior o 

terciario los estudios vocacionales superiores (ISCED 

5-B) de los universitarios (ISCED 5-A). Además, es im-

portante tener en cuenta que el porcentaje de españoles 

con un título de estudios vocacionales superiores (ISCED 

5-B) ronda en torno al 10%.

ción en España: «La expansión educativa ha 

crecido a un ritmo más rápido que la creación 

de trabajo de alta cualifi cación en el mercado 

de trabajo». Según la encuesta Refl ex, en el 

primer empleo tras la graduación 7, un 35% de 

los universitarios estaba sobreeducado. Sin 

embargo, en el empleo actual, el 24% con-

tinuaba sobreeducado con una edad media 

de 30 años8. En contraste con el caso espa-

ñol, que tiene la tasa más elevada, el prome-

dio de sobreeducación para el resto de países 

de la muestra (excluyendo a Noruega y Japón) 

se reduce de un 14% en el primer empleo a 

un 10% en el empleo actual. 

RESULTADOS

En la tabla 1 se muestra el modelo de regre-

sión logística construido para testar las hipó-

tesis planteadas. Cuatro tipos de variables 

independientes han sido introducidas para 

predecir la probabilidad de sobreeducación: 

sociodemográfi cas, educativas y laborales 

(todas ellas en calidad de control), y variables 

relativas al origen social, que constituyen las 

hipótesis de este estudio.

La variable que más condiciona la proba-

bilidad de estar sobreeducado es la rama de 

estudio cursada. La universidad española se 

caracteriza por un alto grado de estratifi ca-

ción horizontal, ya que existe un marcado 

contraste en las probabilidades de sobreedu-

cación entre las ramas científi co-técnico-

sanitarias y las de ciencias sociales-humani-

dades. Mientras que disciplinas como 

ingeniería, medicina o arquitectura apenas 

conducen a sus egresados a la sobreeduca-

ción (3%); economía y empresa (45%), dere-

cho (42%) o historia y ciencias sociales (40%) 

presentan un elevado riesgo, medido a través 

7 El 90% de la muestra lo consiguió entre un año antes 

de la graduación y dos años después.

8 Estas cifras se insertan en un contexto macroeconó-

mico (1998-2006) de desempleo medio del 11,4% y de 

crecimiento anual del PIB del 4% (ILO, 2011).
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TABLA 1. Modelo de regresión logística

Sobreeducación (ajustado): Sobreeducado Log Odds
Robust Std. 

Error

Variables sociodemográfi cas

Año de nacimiento -0,132*** 0,037

Género (hombre) Mujer 0,353 0,220

País de nacimiento (España)                               Otros países -2,831*** 0,957

Número de hijos (ninguno)                                    Uno o más -0,085 0,391

Tipo de hogar (solo)                         Vive con un compañero 0,180 0,282

Vive con los padres 0,630** 0,277

Otros hogares 0,747 0,494

Variables educativas

Carrera universitaria (Ingenierías):       Economía y Empresa 3,944*** 0,566

Derecho 3,660*** 0,623

Psicología 2,356*** 0,717

Biología 1,974*** 0,704

Medicina, Odontología, Enfermería, Fisioterapia y Veterinaria 0,401 0,943

Agricultura y Medio Ambiente 2,785*** 0,687

Magisterios 3,221*** 0,623

Informática 0,779 1,071

Trabajo Social 2,609*** 0,743

Bellas Artes y Música 4,000*** 0,926

Química y Farmacia 1,224 0,783

Historia, Filosofía  y Ciencias Sociales 3,754*** 0,688

Matemáticas y Física 1,008 0,979

Arquitectura 0,572 1,185

Periodismo 1,966** 0,872

Lenguas y Humanidades 3,535*** 0,669

Nota media (Sobresaliente/Matrícula de honor)                          Aprobado 2,060*** 0,648

Notable 2,034*** 0,654

Estudios de posgrado (No)                                                                                        Sí 0,235 0,190

Estudios en el extranjero tras la graduación (No)                                                                                 Sí -0,608 0,406

Variables laborales

Número de meses empleado -0,018*** 0,006

Tipo de contrato laboral (indefi nido)                                            Temporal 0,589*** 0,224

Otros 0,510 0,694

Sector (público)                            Privado sin ánimo de lucro -0,493 0,503

Privado con ánimo de lucro 0,789** 0,326

Otros 0,434 0,642
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Sobreeducación (ajustado): Sobreeducado Log Odds
Robust Std. 

Error

Rama de actividad económica (M+N. Educación, Sanidad…)

A+B+C. Sector Primario 0,993* 0,584

D+E. Industria Manufacturera y Energía 2,351*** 0,495

F. Construcción 1,169*** 0,621

G+H. Comercio; Hostelería y Restauración 3,579*** 0,471

I. Transporte y Almacenamiento; Información y Com. 2,913*** 0,490

J+K. Finanzas y Seguros; Servicios empresariales… 2,331*** 0,417

L. Administración Pública y Defensa 1,884*** 0,437

O+P+Q. Servicios recreativos y personales.... 1,405*** 0,433

Tamaño de la empresa (1-9: microempresas)                    10-49: Pequeñas -0,713*** 0,249

50-249: Medianas -0,840*** 0,286

>250: Grandes -0,715** 0,314

Variables de origen social

Profesión del padre (directivos, profesionales y técnicos)

Trabajadores de rutina no manuales: grado alto y bajo 0,364 0,262

Supervisores y trabajadores manuales cualifi cados 0,477 0,300

Trabajadores manuales no cualifi cados y Jornaleros 0,157 0,298

Capital social: Grado de utilidad de ayuda directa (1-5) -0,160** 0,082

Nivel educativo del padre (terciario )                                        Sin estudios 1,034*** 0,422

Primaria 0,632** 0,270

Secundaria 0,568** 0,296

Constante 4,860 3,135

R2 0,4050

McFadden's Adj. R2: 0,3260

N 1.211

Notas: *Signifi cativo al 10%; **signifi cativo al 5%; ***signifi cativo al 1%.

Categorías de referencia entre paréntesis. 

Para consultar todos los campos de estudio incluidos en cada categoría véase el Anexo.

Fuente: Encuesta Refl ex.

TABLA 1. Modelo de regresión logística (continuación)

de las probabilidades predichas. Contraria-

mente a lo esperado, los estudios de posgra-

do no tienen una infl uencia signifi cativa en la 

probabilidad de sobreeducación. Hay que 

tener en cuenta que los másteres y doctora-

dos presentan una gran variación y nuestra 

encuesta no dispone de la cuantía, institución 

y calidad de los mismos. En cambio, el expe-

diente académico sí ejerce un fuerte efecto en 

la probabilidad de sobreeducación. Aquellos 

individuos con mejor nota media (sobresalien-

te/matrícula de honor) son siete veces más 

propensos a acceder a los puestos cualifi ca-

dos. Dado que el expediente académico es un 
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indicador de mérito, estos resultados estarían 

en sintonía con la teoría de la modernización, 

que predice la importancia de este factor en 

las sociedades contemporáneas para acceder 

a los empleos cualifi cados. 

En lo que se refi ere a las variables labora-

les, los datos indican una disminución de la 

probabilidad de sobreeducación en función 

del incremento de la experiencia laboral. A me-

dida que los individuos van ganando experien-

cia aumenta su capacidad de ajuste. Por tanto, 

la relación experiencia-ajuste está en línea con 

la interpretación de los teóricos del capital hu-

mano. No obstante, el hecho de que el 24% 

de los individuos esté sobre-educado con una 

edad media de 30 años —edad considerada 

propicia para la madurez laboral— sugiere la 

posibilidad de cronifi cación de los jóvenes uni-

versitarios en empleos no cualifi cados del sec-

tor servicios (Bernardi y Garrido, 2008). 

Respecto a la distribución sectorial de la 

sobreeducación, los sectores sanitario y edu-

cativo concentran la mayoría de individuos 

ajustados. Asimismo, es el sector público y las 

empresas de mayor tamaño donde las proba-

bilidades de sobreeducación son más bajas. 

Por contra, la mayoría de universitarios sobree-

ducados se encuentra en el sector servicios, ya 

sea este de baja cualifi cación (comercio y hos-

telería) o de mayor cualifi cación (intermediación 

fi nanciera y servicios a empresas). 

En lo que concierne a nuestras hipótesis, 

tanto el capital cultural de origen (H1) como el 

capital social del individuo (H2) tienen un efec-

to signifi cativo en la probabilidad de sobreedu-

cación. La cantidad de variables introducidas 

como control hace que estas relaciones ten-

gan un alto grado de rigor. Respecto al capital 

cultural, nuestros datos parecen indicar que 

son las personas cuyos padres tienen una titu-

lación en educación superior las menos pro-

pensas a estar sobreeducadas. Tomando en 

consideración a los autores críticos con la teo-

ría de la modernización, esto se debe a que los 

individuos socializados en ambientes familia-

res dotados de alto capital cultural desarrollan 

una serie de habilidades que son muy valo-

radas por los empleadores. En lo relativo al 

papel del capital social, los recursos sociales 

dispuestos por los individuos reducen el riesgo 

de sobreeducación, facilitando de esta mane-

ra el fl ujo de información y el acceso privilegia-

do a los empleadores en un contexto de deva-

luación de la titulación universitaria.

Por consiguiente, el origen social, en su di-

mensión cultural y social, desempeña un papel 

signifi cativo en el acceso a los puestos cualifi -

cados de los universitarios españoles. La pre-

sencia de esta relación va en el sentido opues-

to a la hipótesis de la selección meritocrática. 

Esto es, la teoría de la modernización afi rma 

que en las sociedades industriales avanzadas 

los factores adquiridos y no adscritos deberían 

ser sufi cientes para explicar la distribución 

ocupacional de los universitarios. Sin embargo, 

como indican los datos, el efecto del origen 

social en el acceso o exclusión a la clase de 

servicio entre los universitarios españoles no es 

residual ni nulo. Ciertamente, el mérito ejerce 

un efecto considerable a la hora de evitar la 

sobreeducación, pero esto no es óbice para 

que el origen social también cumpla un papel 

importante. Manteniendo el resto de factores 

constantes (igualdad en experiencia laboral, 

carrera universitaria y nota media como facto-

res teóricos más relevantes), aquel individuo 

con mayor capital cultural de origen o capital 

social tiene menor probabilidad de sobreedu-

cación. Es evidente que la importancia del ori-

gen social es consecuencia de la infl ación del 

título universitario, dado que es una situación 

propicia para que los empleadores tengan en 

cuenta nuevos factores de distinción. 

Sin embargo, la hipótesis que ha tratado 

de relacionar el capital económico con la so-

breeducación no ha resultado ser signifi cati-

va (H3)9. Hemos comprobado que cuando el 

9 Hemos empleado diversas codifi caciones de la ocu-

pación del padre y el resultado no ha sido signifi cativo 

siempre que esta variable se ha introducido junto al nivel 

educativo del padre en el mismo modelo.
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TABLA 2.  Descomposición de efectos del origen social (profesión y educación del padre) y la rama de estudios 

en la sobreeducación estimados con el método KHB

Sobreeducación (N=1.211)
Log 

Odds
Std. Err. P>|z|

Efecto 
indirecto 

%

Modelo 1: Profesión del padre (directivos, profesionales y técnicos)

Trabajadores de rutina no manuales: grado alto y bajo 29,31

Efecto total 0,751 0,244 0,002

Efecto directo 0,531 0,243 0,029

Efecto indirecto 0,220 0,219 0,315

Supervisores y trabajadores manuales cualifi cados 4,06

Efecto total 0,594 0,284 0,037

Efecto directo 0,570 0,285 0,046

Efecto indirecto 0,024 0,219 0,912

Trabajadores manuales no cualifi cados y Jornaleros 14,94

Efecto total 0,444 0,272 0,103

Efecto directo 0,377 0,273 0,167

Efecto indirecto 0,066 0,220 0,763  

Modelo 2: Nivel educativo del padre (terciaria)

Sin estudios 19,42

Efecto total 1,184 0,391 0,002

Efecto directo 0,954 0,393 0,015

Efecto indirecto 0,230 0,256 0,369

Primaria 35,78

Efecto total 0,855 0,269 0,001

Efecto directo 0,549 0,268 0,041

Efecto indirecto 0,306 0,255 0,230

Secundaria 18,75

Efecto total 0,593 0,286 0,038

Efecto directo 0,482 0,284 0,090

Efecto indirecto 0,111 0,254 0,661  

Notas:  Categorías de referencia entre paréntesis.

Covariables del modelo 1: año de nacimiento, género, nota media, rama de actividad económica, educación del padre, 

capital social. 

Covariables del modelo 2: año de nacimiento, género, nota media, rama de actividad económica, profesión del padre, ca-

pital social. 

*Variable independiente: profesión (modelo 1) o nivel educativo (modelo 2) del padre. Variable mediadora: rama de estudios. 

Variable dependiente: sobreeducación.

Fuente: Encuesta Refl ex.
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nivel educativo del padre es excluido del mo-

delo de regresión logística, su profesión sí 

ejerce un fuerte impacto. Esto es principal-

mente debido a la varianza compartida entre 

ambas variables. Dados dos padres con la 

misma profesión, es el hijo cuyo padre tiene 

nivel educativo terciario quien tiene menor 

probabilidad de sobreeducación. La pérdida 

de infl uencia estadística de la ocupación de 

los padres está en sintonía con los datos ob-

tenidos en estudios anteriores (Carabaña, 

2004; Fachelli et al., 2014).

Por último, el hecho de que el efecto di-

recto del origen social en la sobreeducación 

pudiera estar condicionado por diferencias 

horizontales en el sistema universitario, de-

pendientes a su vez del origen social, hace 

necesario descomponer estas relaciones. 

Comprobamos si la relación entre origen so-

cial y sobreeducación está mediada de forma 

indirecta por el campo de estudios emplean-

do el método KHB. En la tabla 2 se muestra 

que este efecto indirecto no es signifi cativo. 

Por tanto, el hecho de estar sobreeducado 

no está mediado de forma signifi cativa por 

una elección de ramas de estudios depen-

diente del origen social. Este análisis conce-

de fuerte sustento empírico a nuestras hipó-

tesis.

CONCLUSIONES

En este artículo hemos analizado el impacto 

que tiene el origen social en la sobreeduca-

ción de los universitarios españoles. Hemos 

dado razones convincentes para considerar 

el estudio de esta relación como un test ade-

cuado para validar uno de los pilares sobre 

los que se sustenta la teoría de la moderniza-

ción: el paso de los estatus adscritos a los 

adquiridos en las sociedades contemporá-

neas.

Hemos visto que la sobreeducación es un 

fenómeno muy extendido en España, pro-

ducto de un sistema educativo que oferta 

crecientemente más graduados universita-

rios que puestos cualifi cados demanda su 

economía. Consideramos que semejante 

proceso de infl ación pudiera ser propicio 

para que los empleadores tengan en cuenta 

nuevos factores de distinción relacionados 

con el origen social. Estos son tres: el capital 

económico, cultural y social.  

Nuestra primera hipótesis que ha tratado 

de relacionar el capital económico con la so-

breeducación no ha resultado ser signifi cati-

va. Una causa plausible de la falta de impac-

to de esta variable puede hallarse en el hecho 

de que las universidades españolas no pre-

sentan una gran diferencia interna en lo que 

se refi ere a las cuantías económicas para ac-

ceder a ellas y a su prestigio. 

Hemos confi rmado que existe un efecto 

del capital cultural de origen en la probabili-

dad de estar sobreeducado en nuestro país. 

Asimismo, hemos visto que las redes socia-

les más valiosas reducen la probabilidad de 

estar sobreeducado. Queda por saber en qué 

medida son las familias, los amigos y/o los 

conocidos los que más aportan. Por todo 

ello, la teoría de la modernización y la hipóte-

sis de la selección meritocrática, que pronos-

tican un impacto nulo o residual del origen 

sobre el destino social (a igual título educati-

vo y nivel de mérito), encontrarían una falta 

de sustento empírico para la cohorte de uni-

versitarios españoles estudiada. Somos pro-

fundamente conscientes de que estas varia-

bles solo constituyen una aproximación a la 

hora de explicar el impacto del origen social 

en la sobreeducación, sin embargo, creemos 

que, dadas las posibilidades que ofrecen 

nuestros datos y la escasez de encuestas 

que permitan testar estas hipótesis en Espa-

ña, es plausible emplear estas medidas.

Hemos visto también que el escenario 

universitario español presenta una elevada 

estratifi cación horizontal. El grado de so-

breeducación depende intensamente de los 

estudios que uno elija. Sin embargo, siguien-

do el método de descomposición KHB, con-

cluimos que el efecto del origen social en la 
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sobreeducación no está mediado por una 

relación indirecta origen social-campo de 

estudios-sobreeducación. La aplicación de 

este método concede mayor rigor a la rela-

ción origen social-sobreeducación de nues-

tro análisis. Consideramos necesario incluir 

la variable campo de estudios en futuras en-

cuestas para dar cuenta de la heterogenei-

dad del título universitario.

Con todo, estos datos deben ser toma-

dos con precaución, ya que solo representan 

a una cohorte de universitarios. Deberían 

realizarse encuestas que cubran a más cohor-

tes y estudios longitudinales para comprobar 

si existe una cronifi cación o disminución sig-

nifi cativa de la sobreeducación en los univer-

sitarios españoles. 
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ANEXO

TABLA 3. Estadísticos descriptivos 

Variables Media
Desv. 
típica

Mín. Máx.

Sobreeducación
Año de nacimiento
Género
País de nacimiento
Número de hijos
Tipo de hogar
Carreras universitarias
Estudios de posgrado
Estudios en el extranjero
Nota media
Número de meses empleado
Tipo de contrato laboral
Sector económico
Rama de actividad económica
Tamaño de la empresa
Grado de utilidad del capital social
Nivel educativo del padre
Profesión del padre

0,244
75,466
1,627
1,019
1,905
2,315
7,002
1,423
0,074
1,596

49
1,441
2,320
6,010
2,305
2,770
2,646
2,222

0,429
3,483
0,483
0,139
0,293
0,766
4,996
0,494
0,262
0,610

16,781
0,581
0,942
2,390
1,087
1,210
0,967
1,147

0
12
1
1
1
1
1
1
0
1
0
1
1
1
1
1
1
1

1
79
2
2
2
4

17
2
1
3

84
3
4
9
5
5
4
4

Fuente: Encuesta Refl ex.
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TABLA 4. Operacionalización

Variables Operacionalización

Sobreeducación 0=No sobreeducado. Aquellos individuos que están ocupados en un empleo 
entre los dígitos 11-34 de la ISCO-88 (a dos dígitos). 1=Sobreeducado. Aque-
llos individuos que están ocupados en un empleo entre los dígitos 41-93 de 
la ISCO-88.

Número de hijos Esta variable aparece originalmente dividida en cuatro categorías: 1=Un hijo; 
2=Dos hijos; 3=Tres o más hijos; 4=Sin hijos. Ha sido recategorizada en dos 
categorías: 1=Sin hijos; 2=Uno o más hijos.

Tipo de hogar Esta variable estaba codifi cada en seis categorías: 1=Solo; 2=Con un com-
pañero; 3=Con los padres; 4=Otro; 5=Con otros familiares; 6=Con amigos o 
conocidos. Se ha recodifi cado en cuatro categorías: 1=Solo; 2=Con un com-
pañero; 3=Con los padres; 4=Otros.

Carreras universitarias La variable que recoge las carreras universitarias estudiadas estaba codifi cada 
originalmente en las siguientes categorías: 140.Teacher training and educa-
tion science (broad programmes); 141.Teaching and training; 142.Education 
science; 143.Training for pre-school teachers; 144.Training for teachers at 
basic levels; 145.Training for teachers with subject specialization; 146. Trai-
ning for teachers of vocational subjects; 211.Fine arts;  212.Music and per-
forming arts; 213.Audio-visual techniques and media production; 214.Design; 
220.Humanities (broad programmes); 222.Foreign languages and cultures; 
223. Mother tongue; 225.History and archeology; 226.Philosophy and ethics; 
311.Psychology; 312.Sociology and cultural studies; 313 Political science and 
civics; 314.Economics; 321.Journalism and reportering; 322.Library, informa-
tion, archive; 340.Business and administration (broad programmes); 341.
Wholesale and retail sales; 342.Marketing and advertising; 343.Finance, bank-
ing, insurance; 344.Accounting and taxation; 345.Management and adminis-
tration; 347.Working life; 380.Law; 421.Biology and biochemistry; 422.Envi-
ronmental science; 441.Physics; 442.Chemistry; 443.Earth science; 461.
Mathematics; 462.Statistics; 481.Computer science; 520.Engineering and 
engineering trades (broad programmes); 521.Mechanics and metal work; 522.
Electricity and energy; 523.Electronics and automation; 524.Chemical and 
process; 525.Motor vehicles, ships and aircraft; 540.Manufacturing and pro-
cessing (broad programmes); 541.Food processing; 542.Textiles, clothes, 
footwear, leather; 543. Materials (wood, paper, plastic, glass); 544.Mining and 
extraction; 581.Architecture and town planning; 582.Building and civil engi-
neering; 620.Agriculture, forestry and fi shery (broad programmes); 621.Crop 
and livestock production; 622.Horticulture; 623.Forestry; 640.Veterinary; 721.
Medicine; 723.Nursing and caring; 724.Dental studies; 725.Medical diagnos-
tic and treatment technology; 726.Therapy and rehabilitation; 727.Pharmacy; 
760.Social services; 762.Social work and counselling; 812.Travel, tourism and 
leisure; 813.Sports; 840.Transport services; 862.Occupational health and 
safety. Estas titulaciones universitarias se han recodifi cado en 17 categorías 
conservando sin colapsar aquellas que contenían una mayor frecuencia. Las 
agregaciones se han realizado teniendo en cuenta la rama de estudios, el 
grado de sobreeducación y el origen social. A cada categoría se le ha asig-
nado una etiqueta con el nombre de la/s carrera/s más representativa/s que 
contiene, quedando codifi cadas de la siguiente manera: 314 340/347 812 
840=1.Empresa y Economía; 380=2.Derecho; 311 862=3.Psicología; 421=4.
Biología; 640 721 723/726=5.Medicina; 520/544=6.Ingenierías; 422 443 
620/623=7.Agricultura y Medio Ambiente; 140/146 813=8.Magisterios; 481=9.
Informática; 760 762=10.Trabajo Social; 211 212 214=11.Bellas Artes y Mú-
sica; 442 727=12.Química y Farmacia; 225 226 312 313=13.Historia, Filosofía 
y Ciencias Sociales; 441 461 462=14.Matemáticas y Física; 581 582=15.Ar-
quitectura; 213 321 322=16.Periodismo; 220 222 223=17.Lenguas y Huma-
nidades.La agregación por campos de estudio afi nes se ha realizado en base 
a la clasifi cación de titulaciones españolas recogida en: Informe ejecutivo. El 
profesional fl exible en la Sociedad del Conocimiento (ANECA, 2007: 79-80).
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Variables Operacionalización

Nota media en la carrera Originalmente comprendía cuatro categorías: 1. Aprobado; 2. Notable; 3. So-
bresaliente; y 4. Matrícula de honor. Ha sido recodifi cada en tres categorías: 
1=Aprobado, 2=Notable; y 3=Sobresaliente/Matrícula de honor.

Rama de actividad econó-
mica (ISIC Rev.3.1.)

Esta variable aparecía codifi cada originalmente en diecisiete categorías: A 
(Agricultura, ganadería, caza y silvicultura); B (Pesca); C (Industrias extracti-
vas); D (Industria manufacturera); E (Producción y distribución de energía 
eléctrica, gas y agua); F (Construcción); G (Comercio, reparación de vehículos 
de motor, motocicletas y ciclomotores y artículos personales y de uso domés-
tico); H (Hostelería); I (Transporte, almacenamiento y comunicaciones); J (In-
termediación fi nanciera); K (Actividades inmobiliarias y de alquiler; servicios 
empresariales); L (Administración pública, defensa y seguridad social obliga-
toria); M (Educación); N (Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social); 
O (Otras actividades sociales y de servicios prestados a la comunidad); P 
(Servicios personales); Q (Actividades de los hogares y Organismos extrate-
rritoriales). Se han agrupado en las siguientes nueve categorías: 1=A+B+C; 
2=D+E; 3=F; 4=G+H; 5=I; 6=J+K; 7=L; 8=M+N; 9=O+P+Q.

Tamaño de la empresa Originalmente esta variable está dividida en 6 categorías según el número de 
trabajadores: 1=1-9; 2=10-49; 3=50-99; 4=100-249; 5=250-999 y 6=1000 o 
más. Se ha recodifi cado en las siguientes 4 categorías: 1-9=1. Microempre-
sas; 10-49=2. Pequeñas; 50-249=3. Medianas; 250 o más=4. Grandes.

Nivel educativo del padre Esta variable incluye cinco categorías: 1=Sin estudios; 2=Primaria; 3=Secun-
daria; 4=Terciaria; 5=No aplicable. La quinta categoría ha sido eliminada que-
dando la variable con cuatro categorías: 1=Sin estudios; 2=Primaria; 3=Se-
cundaria; 4=Terciaria.

Profesión del padre (ISCO-
88)

Codifi cada originalmente según la clasifi cación ISCO-88 a dos dígitos (1-93). 
Se ha recodifi cado en 4 categorías: 1 10 11 12 13 20 21 22 23 24 31 32 34=1. 
Managers, profesionales y técnicos; 33 41 42 51 52 91=2. Trabajadores de 
rutina no manuales (grado alto y bajo); 72 73 74=3.Supervisores y trabajado-
res cualifi cados y 61 71 81 82 83 92 93=4.Trabajadores no cualifi cados y 
jornaleros.

Fuente: Encuesta Refl ex.

TABLA 4. Operacionalización (continuación)
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Resumen

La erradicación de las desigualdades de género ha originado en España 
un marco jurídico cuyo impacto apenas ha sido evaluado.  En concreto, 
los efectos netos sobre los medios de comunicación son una incógnita. 
Este trabajo valora la evolución de la segregación vertical y horizontal 
en las agencias de publicidad como indicador indirecto de la 
repercusión de la Ley Orgánica para la Igualdad Efectiva de Mujeres y 
Hombres. Los resultados de dos estudios transversales con 
cuestionarios autocompletados (por 563 empleados en 2004 y por 309 
en 2010) apuntan que mientras la segregación vertical se habría 
aminorado, la horizontal habría aumentado. El origen de la evolución 
puede ser multicausal pero el marco normativo de  la última década 
puede haber contribuido al cambio.
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Abstract

Spain has established a legal framework to eradicate gender inequalities, 
whose impact has not been thoroughly evaluated. Specifi cally, its net 
effects on the media are unknown. This study assesses the evolution of 
vertical and horizontal segregation in advertising agencies in an attempt to 
indirectly evaluate the impact of the Organic Law for Effective Equality of 
Women and Men. Two transversal studies (563 workers in 2004 and 309 in 
2010) using self-administered questionnaires, show that while vertical 
segregation declined, horizontal segregation increased. Results may be 
due to multiple causes but our analysis suggests certain changes could 
have been fostered.
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INTRODUCCIÓN1

Con el fi n de erradicar las desigualdades de 

género, desde fi nales de los años setenta, 

tanto en el plano internacional como en Es-

paña se vienen desarrollando diversas políti-

cas públicas. Muchas de las normas promul-

gadas mencionan directamente a los medios 

de comunicación (Martín-Llaguno y Navarro-

Beltrá, 2012: 140-143), de modo que, como 

elementos indispensables para la socializa-

ción, los mass media se asumen como ins-

trumentos para la modulación de creencias 

de género a través de sus discursos. Pero 

además de en los textos, los sesgos de gé-

nero se pueden dar en otros dos niveles me-

diáticos más: la producción y la recepción. 

Pese a los esfuerzos legislativos2, el gru-

po de debate «Educación y Medios de Co-

municación» del Foro Europeo Beijing + 15 

concluía, a principios de 2010, que en el sec-

tor mediático no había «habido apenas avan-

ces» y, empero su importancia, «los objetivos 

estratégicos en materia de medios de comu-

1 Este estudio forma parte del proyecto de investigación 

«Estructuras productivas y manifi estos publicitarios 

sexistas: ¿una relación simbiótica?», fi nanciado por el 

Ministerio de Ciencia e Innovación (FEM2009-13149). 

Además, las autoras desean agradecer a la Generalitat 

Valenciana la concesión de la Beca FPI; a la Asociación 

Española de Agencias de Publicidad (AEAP), su colabo-

ración; a las empresas de publicidad, su participación, 

y a José Fernández Sáez, sus comentarios.

2 Normativas que, entre otras cuestiones, tratan de evi-

tar la presencia de sexismo en los contenidos mediáti-

cos: Directiva 2007/65/CE del Parlamento Europeo y del 

Consejo de 11 de diciembre de 2007 por la que se Mo-

difi ca la Directiva 89/552/CEE del Consejo sobre la Coor-

dinación de Determinadas Disposiciones Legales, Re-

glamentarias y Administrativas de los Estados Miembros 

Relativas al Ejercicio de Actividades de Radiodifusión 

Televisiva; Directiva 2010/13/UE del Parlamento Europeo 

y del Consejo de 10 de marzo de 2010 sobre la Coor-

dinación de Determinadas Disposiciones Legales, Re-

glamentarias y Administrativas de los Estados Miembros 

Relativas a la Prestación de Servicios de Comunicación 

Audiovisual (Directiva de Servicios de Comunicación 

Audiovisual) (Versión Codifi cada); Ley Orgánica 1/2004, 

de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral 

contra la Violencia de Género; Ley 34/1988, de 11 de 

noviembre, General de Publicidad; Ley 7/2010, de 31 de 

marzo, General de la Comunicación Audiovisual.

nicación» habían «sido los más desatendidos 

de la UE» (Presidencia Española de la Unión 

Europea, 2010).

Aunque sobre género y medios de comu-

nicación se han «producido últimamente nu-

merosos estudios en la mayor parte de los 

países de nuestro entorno cultural» (Gallego 

et al., 2002: 225), el discurso ha sido foco 

preferente (García-Muñoz y Martínez, 2009: 

151) —en realidad casi exclusivo— de aten-

ción. De esta manera, el análisis de los ses-

gos en la producción y recepción es todavía 

escaso3.

Adicionalmente, hay una ausencia de in-

dicadores sobre mujer y medios que difi cul-

ta la evaluación de los avances logrados 

(Swedish Presidency of the Council of the 

European Union, 2009: 140-141). Se puede 

así afi rmar que las políticas públicas de gé-

nero en la comunicación adolecen grave-

mente de falta de evaluación. Tal es la serie-

dad de la situación que, en un intento por 

paliar relativamente este problema, la 

UNESCO ha propuesto recientemente los 

Gender-Sensitive Indicators for Media 

(GSIM), un conjunto de indicadores sensi-

bles al género para los medios (UNESCO, 

2012). Así, en el consejo intergubernamental 

del International Program for the Develop-

ment of Communication (IPDC) se plantea la 

medición de dos dimensiones: a) la igualdad 

de género en los medios de comunicación y 

b) la igualdad en los discursos (representa-

ción del género en el contenido).

Para la evaluación de la primera dimen-

sión, según la ONU y entre otras cuestiones, 

se hace necesario determinar, por una parte, 

a.1.) el equilibrio en el nivel de toma de de-

3 En España, Martín-Llaguno et al. (2007: 4) fueron pio-

neras al publicar, en 2007, el primer estudio de la es-

tructura laboral publicitaria con enfoque de género. 

Además, tampoco es frecuente que en España se rea-

licen investigaciones que analizan la percepción de la 

población sobre las representaciones de mujeres y hom-

bres en publicidad (Navarro-Beltrá y Martín-Llaguno, 

2011: 62-63).
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cisiones y, por otra, a.2.) la igualdad en el 

trabajo y las condiciones laborales a través 

de comparar la situación existente entre 

hombres y mujeres. Precisamente a partir de 

la valoración de estas medidas es factible 

evaluar el nivel de discriminación en función 

de género a partir de la existencia (o inexis-

tencia) de dos fenómenos: la segregación 

vertical y horizontal. Siguiendo a Wirth 

(2001: 11-13), el primero supone una dispar 

representación de mujeres y hombres en la 

jerarquía empresarial, bien por el «techo de 

cristal» —barreras artifi ciales e invisibles 

creadas por prejuicios organizacionales y 

actitudinales que difi cultan la presencia de 

la población femenina en puestos directivos 

(Wirth, 2001: 1)— bien por el «suelo pegajo-

so» —fuerzas que retienen a la mujer en tra-

bajos de menor relevancia (Wirth, 2002: 

2)—. Por su parte, la segregación horizontal 

implica que sistemáticamente varones y mu-

jeres poseen distintas profesiones, ofi cios, 

trabajos (Wirth, 2001: 10) y ocupaciones 

que, a menudo, suponen un problema de 

equidad al conllevar desemejanzas en la 

promoción, en el prestigio o en la remunera-

ción (International Labour Offi ce Director-

General, 2003: 42). De esta forma, «la segre-

gación de género se convierte en 

discriminatoria en la medida en que las acti-

vidades laborales femeninas van acompaña-

das de sueldos más bajos, mayor índice de 

desempleo, menor valoración social y mayor 

inestabilidad» (Barberá et al., 2002: 55). 

La evidencia empírica existente sobre la 

discriminación de las mujeres en el ámbito 

laboral ha fomentado la realización de diver-

sos estudios con el objetivo de averiguar sus 

causas, requisito indispensable para poder 

proponer medidas de cambio y opciones al-

ternativas (Barberá et al., 2002: 57). Así, la 

erradicación o aminoración de la discrimina-

ción laboral han sido objetivos de distintas 

directivas europeas y leyes en España, entre 

otras, la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de mar-

zo, para la Igualdad Efectiva de Mujeres y 

Hombres (en adelante LOIEMH). La entrada 

en vigor de esta ley supuso que España, al 

menos simbólicamente, se situó a la van-

guardia en materia de políticas de igualdad. 

La ley tenía como objetivo fundamental la 

prevención y eliminación de las discrimina-

ciones que aún persisten por razón de sexo 

y la previsión de políticas activas para hacer 

efectivo el principio de igualdad en diversos 

ámbitos, incluido el de trabajo.

En concreto, y con relación a la esfera la-

boral, la LOIEMH trataba de incrementar la 

participación de la población femenina en 

este espacio (artículo 42). Además, con el 

propósito de respetar la igualdad de oportu-

nidades y de trato entre mujeres y hombres en 

el mercado de trabajo, la ley proponía elabo-

rar y aplicar planes de igualdad en las empre-

sas: a) con más de 250 empleados y emplea-

das, b) que así lo estableciera su convenio 

colectivo y c) cuando lo hubiera acordado la 

autoridad laboral en un procedimiento sancio-

nador. Por su parte, el resto de organizaciones 

podían confeccionar un plan de igualdad de 

manera voluntaria (artículo 45).

Las repercusiones de esta normativa, ob-

jeto de enorme impacto mediático y mode-

rado debate político (Martín-Llaguno y Gui-

rao, 2012: 71), sobre los distintos aspectos 

de la realidad que pretendía modifi car, em-

piezan ahora a ser analizadas (Delgado, 

2010; Martín-Llaguno y Guirao, 2012; Ventu-

ra y Romaní, 2009).

Con relación al ámbito de estudio, es de-

cir las agencias de publicidad, cabe señalar 

que la investigación previa muestra que en el 

sector publicitario español existe segrega-

ción vertical y horizontal en función del sexo 

(García-González y Piñeiro-Otero, 2011: 521; 

Martín-Llaguno et al., 2007: 50; Pueyo, 2010: 

259-260). En este sentido, el Convenio Co-

lectivo Estatal para las Empresas de Publici-

dad (2010) no hace alusión a ningún plan de 

igualdad, aunque sí recoge una serie de me-

didas relacionadas con esta temática: permi-

sos y licencias, suspensión del contrato por 

maternidad/paternidad, excedencia por cui-
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dado de hijos e hijas y guarda legal (artículos 

32-36). Además, en este convenio se consi-

dera que la realización de un trabajo del mis-

mo valor debe ser retribuida con igual salario 

sin que exista discriminación (artículo 24).

En el contexto anterior, el objetivo inme-

diato del presente estudio es valorar la evolu-

ción de la segregación vertical y horizontal en 

las agencias publicitarias españolas en un 

intento (ulterior) de sopesar el posible efecto 

neto (aquel provocado con la implementación 

de una política pública y que no existiría en su 

ausencia) de la LOIEMH sobre las estructuras 

laborales. De manera más concreta, a partir 

de la desagregación de proporciones por 

sexo en las distintas categorías y ámbitos la-

borales, nos proponemos describir la presen-

cia de hombres y mujeres en puestos directi-

vos y básicos y en distintos departamentos 

de las agencias, tres años antes de que se 

promulgara la ley (2004) y tres años después 

de la entrada en vigor de dicha normativa 

(2010). Asimismo, queremos calcular las pro-

babilidades de ostentar una categoría laboral 

o de ubicarse en un determinado departa-

mento en una agencia en función del sexo 

antes y después de esta norma general.

La selección del sector publicitario res-

ponde esencialmente a tres razones: a) epis-

temológicas, puesto que el conocimiento 

académico sobre las características, el entor-

no de trabajo y los problemas de la fuerza 

laboral publicitaria es todavía escaso; b) prag-

máticas, puesto que el tradicional asociacio-

nismo del sector favorece la elaboración de 

investigaciones relacionadas con su personal 

y c) heurísticas, puesto que los descubrimien-

tos sobre el ámbito laboral publicitario pue-

den tener un cierto valor predictivo para otras 

industrias de la sociedad de la información.

METODOLOGÍA

Con el propósito de cumplir los objetivos se-

ñalados se realizaron dos estudios transver-

sales a partir de un cuestionario autocomple-

tado por trabajadores y trabajadoras del 

sector. Esta técnica, aunque mide opiniones 

y no hechos objetivos, es frecuentemente 

utilizada para analizar la segregación laboral 

en función del sexo (García-González y Pi-

ñeiro-Otero, 2011; Klein, 2000; León y Chin-

chilla, 2004; Martín-Llaguno et al., 2007; Sa-

rrió et al., 2002). 

La primera recogida de datos tuvo lugar 

entre octubre de 2004 y diciembre de 2005 y 

la segunda entre enero y diciembre de 2010. 

En ambos casos, debido a que en España no 

existían (ni existen) censos sobre la fuerza 

laboral publicitaria, se trabajó con las gran-

des agencias, es decir, con las instituciones 

agrupadas en cada uno de los momentos de 

la medición a la Asociación Española de 

Agencias de Comunicación Publicitaria 

(AEACP)4. En concreto, se escogieron las 

empresas ubicadas en Madrid —las agen-

cias de publicidad nacionales se localizan 

principalmente en esta zona (Riesgo, 2005)— 

con departamento creativo —este departa-

mento es considerado como el «motor de la 

agencia de publicidad», ya que estas venden 

creatividad (Castellblanque, 2006: 141-

142)— y más de 15 empleados y empleadas 

—pensamos que una institución con una 

plantilla menor no podría dar soporte a todos 

los departamentos necesarios de una agen-

cia nacional5—, de manera que quedan fue-

ra del estudio las agencias de publicidad 

más modestas.

Por tanto, en esta investigación participó, 

de manera voluntaria, el personal de las or-

ganizaciones que cumplieron estos criterios 

de selección. De esta forma, y al considerar 

el tema de estudio, nos encontramos ante un 

posible sesgo de autoselección que resulta 

4 Antigua Asociación Española de Agencias de Publici-

dad (AEAP).

5 Aunque no todas las agencias de publicidad poseen 

los mismos departamentos, la mayoría disponen de los 

siguientes: creatividad, cuentas, planifi cación, investiga-

ción, producción, tráfi co, administración y servicios ge-

nerales (Marcos-Recio et al., 2010: 181).
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imposible de comprobar al no existir censos 

sobre el sector publicitario.

Estudio 1

Para la primera recogida de datos, aunque 

se contactó con la totalidad de las organiza-

ciones que cumplían los criterios de inclu-

sión del estudio (35 agencias con 2.500 tra-

bajadores y trabajadoras), finalmente 

colaboraron en la investigación 21 institucio-

nes6. 

De esta forma, de las 2.500 personas que 

conformaban el universo de estudio se obtu-

vo un total de 563 cuestionarios7 —335 cum-

plimentados por mujeres (59,5%) y 228 por 

hombres (40,5%).

El procedimiento utilizado para la recogi-

da de datos consistió, en primer lugar, en el 

envío de una carta a todas las personas que 

ostentaban el cargo de director/a general en 

las agencias de publicidad que cumplieron 

los requisitos de inclusión del estudio. A tra-

vés de este escrito se solicitó la participación 

de la empresa en la investigación y se pidió 

un contacto de una persona responsable. En 

segundo lugar, se visitaron las instituciones 

interesadas en formar parte de este trabajo y 

se mantuvieron reuniones con los o las res-

ponsables del estudio en las organizaciones, 

de manera que se les entregó un paquete 

con cuestionarios para repartir entre los tra-

bajadores y trabajadoras de la agencia. Es-

tos cuestionarios debían ser cumplimenta-

dos y reenviados por correo de forma 

anónima.

6 Bassat Ogilvy, Contrapunto, DDB, El Laboratorio 

Springer & Jcoby, EURO RSCG, JWT, Publicis, Remo, 

Sra. Rushmore, TBWA, Tapsa, Tiempo BBDO, Vitrubio 

Leo Burnett, Young & Rubicam, McCann-Erickson, Mc-

Cann-Healthcare, Altavía Cientoochentagrados, Lowe & 

Partners, SS Fuel, Zapping Publicidad y González, Arias 

& Partners.

7 Lo que supone para un nivel de confi anza del 95% y 

una proporción esperada del 50% una precisión del 

3,64%, según el programa informático EPIDAT 3.1.

Estudio 2

Seis años más tarde, tres después de la en-

trada en vigor de la LOIEMH, con el propósi-

to de analizar la evolución de la fuerza laboral 

publicitaria de España, se replicó el trabajo. 

Entre enero y diciembre de 2010 se volvió a 

solicitar la colaboración y, del total de 26 or-

ganizaciones8 que cumplieron los criterios 

de inclusión, 189 participaron en la investiga-

ción.

De los 2.200 trabajadores y trabajadoras 

que conformaban el universo de estudio, 

agrupados en 26 instituciones, los cuestio-

narios fueron cumplimentados por 309 per-

sonas10 —208 mujeres (67,3%) y 101 hom-

bres (32,7%).

Los avances tecnológicos permitieron 

que en esta ocasión el director general de la 

AEAP contactara, a través del correo electró-

nico, con las empresas que cumplían los re-

quisitos de inclusión para solicitar la redistri-

bución de un e-mail que pedía la colaboración 

en la investigación a todos los trabajadores 

y trabajadoras de la empresa. En estos co-

rreos, además de informar de los objetivos 

del trabajo y del anonimato de los y las par-

ticipantes, se incluyó la URL para realizar el 

cuestionario on-line.

Instrumentos de recogida 
de información y análisis

El cuestionario utilizado para la recogida de 

datos estuvo formado por un conjunto de 

ítems procedentes de la investigación del 

8 En 2008 había un total de 27 organizaciones, pero la 

cifra se redujo a 26 porque en el año 2009, antes de la 

recogida de datos, JWT y Delvico se fusionaron.

9 Arnold Fuel, Bassat Ogilvy, Bungalow 25, Contrapun-

to, El Laboratorio Springer & Jcoby, Euro RSCG, Grey, 

JWT Delvico, Lola, Publicis Comunicación España, 

Saatchi & Saatchi, Shackleton, Sra. Rushmore, Tapsa, 

TBWA, Tiempo BBDO, Young & Rubicam, Zapping M & 

C Saatchi.

10 Según EPIDAT 3.1., para un nivel de confi anza del 

95% y una proporción esperada del 50%, la precisión 

de la muestra es del 5,17%.
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Institute of Practitioners in Advertising (IPA) 

(Klein, 2000) y del trabajo International Family 

Responsible Employer Index (IFREI)11 (©, 

IESE Business School). En concreto, para 

este artículo se utilizaron las variables refe-

rentes a: empresa, sexo, edad, nivel de for-

mación, años de trabajo en la industria publi-

citaria, estado civil, existencia de hijos e hijas 

con los que se convive, tamaño de la agen-

cia, departamento en el que se trabaja, cate-

goría laboral y políticas de empresa. En am-

bos estudios se creó una base de datos en 

SPSS 15. Se recurrió a los test de chi-cua-

drado de Pearson para comprobar la asocia-

ción entre variables12, se calcularon odds 

ratio (OR) para conocer los riesgos de un 

factor y cuantifi car la relación existente entre 

variables y se realizaron regresiones logísti-

cas, con especial atención al sexo, para con-

trolar el peso de los factores que pudieran 

difi cultar o favorecer la segregación vertical 

y horizontal13.

RESULTADOS

Evolución de las características 
de la fuerza laboral publicitaria

La tabla 1 presenta las características es-

tructurales y sociodemográfi cas del personal 

de las agencias de publicidad que completó 

los cuestionarios. En esta tabla se pueden 

observar diferencias estadísticamente signi-

11 Para más información sobre el proyecto IFREI véase: 

http://ifrei.iese.edu/proyecto-ifrei/objetivos-y-benefi cios

12 Consideramos que las diferencias son estadística-

mente signifi cativas cuando p<0,05. En el caso de las 

tablas de 2 x 2, cuando más del 20% de las casillas 

poseen frecuencias esperadas inferiores a cinco se re-

curre al estadístico exacto de Fisher (Pértega y Pita, 

2004: 306-307).

13 Para controlar la interinfl uencia entre variables se 

construyeron diversos modelos de regresiones logísticas 

sobre la segregación vertical y horizontal. En primer lu-

gar, se introdujo la información referente al sexo que se 

pretendía comprobar (ser hombre o ser mujer) y, a con-

tinuación, se incluyó el resto de factores que, según la 

literatura, podría explicar el fenómeno.

fi cativas en función del sexo. En concreto, en 

los dos periodos analizados la presencia de 

mujeres y hombres en los diversos grupos de 

edad es desigual, ya que en el estamento 

más maduro predominan los varones y en el 

más joven las mujeres. Además, en ambos 

momentos el porcentaje de encuestadas que 

lleva trabajando en el sector publicitario me-

nos de cinco años es superior al de encues-

tados, mientras que ellos aparecen como 

empleados de esta industria desde hace 

más de 25 años con más frecuencia que 

ellas. Por su parte, en la segunda medición 

los participantes en el estudio trabajan con 

mayor asiduidad que las participantes en la 

investigación en organizaciones medianas y 

en la primera recogida de datos los hombres 

tenían hijos e hijas con los que convivían de 

manera más habitual que las mujeres.

La tabla 1 también muestra diferencias 

estadísticamente signifi cativas en función 

del periodo temporal. Así, con el paso de los 

años ha disminuido el porcentaje de la plan-

tilla que únicamente posee enseñanzas pri-

marias, que está empleado en instituciones 

medianas y que convive con sus hijos e hijas. 

Además, la permanencia del personal en el 

sector publicitario ha decrecido, de forma 

que se ha ampliado el porcentaje de encues-

tados y encuestadas que lleva trabajando en 

esta industria menos de cinco años. No obs-

tante, con el tiempo ha aumentado la pre-

sencia de personas solteras y de participan-

tes con un nivel de estudios superior y se ha 

incrementado la existencia de mujeres en un 

7,8% (X2=5,181; 0,023).

Políticas de empresa

Como se puede observar en la tabla 2, no 

existen grandes diferencias en función del 

sexo al considerar si la plantilla ha utilizado 

en los últimos cinco años diversas políticas 

de empresa relacionadas con la igualdad. 

Sin embargo, los hombres disfrutaron con 

mayor asiduidad que las mujeres de autono-

mía para ausentarse del trabajo y del horario 
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laboral fl exible en 2004 y de la fl exibilidad en 

los días de permiso y de vacaciones cortas 

en 2010, mientras que ellas usaron con más 

frecuencia que ellos el trabajo a tiempo par-

cial en el primer estudio.

Por su parte, las desemejanzas existen-

tes en función del periodo analizado también 

son escasas. Así, era más habitual que el 

personal tuviera autonomía para ausentarse 

del trabajo en 2004 que en 2010 y es más 

usual que las personas encuestadas utilicen 

la excedencia para cuidar a hijos e hijas pe-

queños en la segunda investigación que en 

la primera.

La respuesta a la pregunta «¿sabe si su 

empresa ha suscrito ofi cialmente una política 

de igualdad de oportunidades para hombres 

y mujeres?» no ha variado signifi cativamente 

entre ambas recogidas de datos, ya que en 

ambos momentos predominó una contesta-

ción negativa. Además, las diferencias por 

sexo en este sentido han desaparecido con 

el tiempo: únicamente en el primer estudio 

los hombres respondieron de forma afi rmati-

va con más asiduidad que las mujeres 

(X2:6,075; p=0,014).

A su vez, y sin existir diferencias estadís-

ticamente signifi cativas en función del sexo, 

el 81,8% de las personas encuestadas en el 

segundo periodo temporal no considera que 

las últimas modifi caciones legislativas en 

materia de igualdad de género y conciliación 

hayan tenido alguna repercusión en su ám-

bito laboral (pregunta realizada únicamente 

en la segunda recogida de datos).

Segregación vertical

La tabla 3 muestra la distribución de la plan-

tilla en función de la categoría laboral en am-

bos periodos. Como se puede observar, el 

reparto de trabajadores y trabajadoras entre 

las categorías laborales ha variado entre mo-

mentos (X2=57,846; p=0,000). Así, el cargo 

de directivo/a (el menos frecuente en ambas 

mediciones) se ha incrementado en un 8%, 

el porcentaje de puestos intermedios ha dis-

minuido en un 24,5% y el de posiciones bási-

cas ha aumentado en un 16,5%. En virtud de 

nuestra muestra, el sector publicitario se ha 

polarizado con el paso de los años. Pero lo 

más relevante es que, a partir de la distribu-

ción de porcentajes y de las pruebas de chi-

cuadrado, las diferencias por sexo en función 

de la categoría laboral de 2004 desaparecen 

en 201014. 

En este sentido, los cálculos del riesgo 

señalan que en 2004 ser hombre suponía 12 

veces más posibilidades de ostentar un car-

go directivo (OR: 12,416; IC95%=[3,682-

41,874]), mientras que ser mujer implicaba el 

doble de riesgo de ocupar un puesto básico 

(OR: 2,025; IC95%=[1,436-2,857]). Pese a 

que en la segunda investigación no existen 

desemejanzas estadísticamente signifi cati-

vas, la medida de los odds ratio matiza este 

dato y establece que las mujeres vuelven a 

tener dos veces más probabilidades de per-

manecer en puestos básicos que los varones 

(OR: 1,729; IC95%=[1,060-2,820]), aunque 

ser hombre, al menos en nuestra muestra, no 

aumenta ya las oportunidades de ser direc-

tivo.

Hay factores sociodemográfi cos y es-

tructurales que se mantienen en el tiempo 

como elementos condicionantes de la cate-

goría laboral: la edad (estudio 1: X2=97,345; 

p=0,000; estudio 2: X2=98,410; p=0,000), los 

años de trabajo en el sector publicitario (in-

vestigación 1: X2=151,373; p=0,000; investi-

gación 2: X2=98,386; p=0,000), el estado civil 

(estudio 1: X2=54,199; p=0,000; estudio 2: 

X2=50,167; p=0,000), la existencia de hijos e 

hijas con los que se convive (observación 1: 

X2=15,443; p=0,000; observación 2: 

14 La categoría ostentada únicamente muestra diferen-

cias estadísticamente signifi cativas en función del sexo 

en la investigación de 2004-2005 (X2=35,286; p=0,000), 

de manera que en las tareas de dirección predomina la 

población masculina (el 88,5% de las personas encues-

tadas que poseen esta ocupación son hombres y el 

11,5% mujeres), y en las básicas, la femenina (68,3% 

frente a 31,7%). 
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X2=36,878; p=0,000) y el departamento en el 

que se trabaja (investigación 1: X2=48,943; 

p=0,000; investigación 2: X2=40,170; 

p=0,001).

Sin embargo, el nivel de estudios única-

mente produce desemejanzas estadística-

mente signifi cativas con referencia a los car-

gos ocupados en la primera observación 

(X2=28,530; p=0,000) y el tamaño de la em-

presa en la segunda (X2=20,209; p=0,000). 

De esta forma, en 2010 la categoría laboral 

deja de estar infl uida por el grado de forma-

ción para estarlo por el tamaño de la agen-

cia.

Los cálculos de los odds ratio ratifi can 

parte de las afi rmaciones anteriores puesto 

que la edad, los años de trabajo en el sector 

publicitario, el estado civil y la existencia o 

no de hijos e hijas con los que se convive 

interfi eren en la estructura de la pirámide la-

boral en los dos momentos analizados. Sin 

embargo, con el tiempo, hay factores de ries-

go que desaparecen y otros que surgen. En 

concreto, trabajar en Administración, Cuen-

tas o Creatividad únicamente condicionaron 

la categoría laboral en la primera recogida de 

datos. El tamaño de la empresa, pertenecer 

al departamento de Diseño-Arte y estar 

casado/a o convivir en pareja solamente 

afectan a los puestos en la recogida de datos 

de 2010. Con el paso de los años hay tam-

bién elementos que varían su infl uencia, de 

esta forma y para nuestra muestra, tener es-

tudios primarios se asocia en la primera in-

vestigación con desempeñar cargos básicos 

y en la segunda con ocupar posiciones inter-

medias (véase el anexo A).

Evolución de los factores que 
condicionan ser directivo/a

Con el propósito de averiguar el peso espe-

cífi co de los factores que a priori podrían di-

fi cultar o favorecer los ascensos, se realiza 

un modelo de regresión logística.

Después de ajustar el efecto de la edad, 

del nivel de formación, de los años de traba-

jo en la industria, de la ubicación departa-

mental, del tamaño de la empresa y de la 

estructura familiar, se obtiene que en el estu-

dio 1 ser hombre es el factor con más peso 

para ostentar puestos directivos, pues los 

varones tienen 15 veces más probabilidades 

de ocupar estos cargos que las mujeres (OR: 

15,024; IC95%=[3,879-58,185]). Sin embar-

go, en la segunda investigación ser varón ni 

siquiera es un factor de riesgo para desem-

peñar posiciones directivas, de manera que 

las variables que condicionan esta categoría 

laboral son: el nivel de formación, los años 

de trabajo en el sector, el estado civil y la 

existencia de hijos e hijas con los que se 

convive.

Evolución de los factores que 
condicionan ser personal básico

Tras controlar la presencia de factores socio-

demográfi cos y estructurales para la catego-

ría laboral básica, se puede observar que, 

aunque en la primera recogida de datos ser 

mujer es un factor de riesgo (OR: 1,796; 

IC95%=[1,156-2,790]), hay otras variables 

con más peso, como llevar trabajando pocos 

años en el sector, contar con un nivel de for-

mación primario y tener menos de 30 años. 

En la segunda investigación ser mujer deja 

de ser un factor de riesgo para ocupar las 

posiciones inferiores, pero sí lo son tener 

menos de 30 años, estar en la industria pu-

blicitaria poco tiempo y trabajar en empresas 

con más de 100 empleados.

Segregación horizontal

La tabla 4 muestra la ubicación departamen-

tal de trabajadores y trabajadoras. Como se 

puede observar, hay diferencias entre los 

años analizados (X2=78,996; p=0,000). De 

esta forma, el porcentaje de personas en-

cuestadas que trabaja en el departamento 

de Producción se ha reducido en un 9,3%, 

Cuentas en un 3,9%, Creatividad en un 2,7% 

y Administración en un 5,2%, mientras que 

Investigación-Marketing-Planifi cación se ha 

incrementado en un 1,7%, Redacción-Copy 
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en un 3,5%, Diseño-Arte en un 6,1% y Rela-

ciones Públicas en un 3,7%.

La existencia de desemejanzas estadísti-

camente signifi cativas por sexo se mantie-

nen en ambos periodos (estudio 1: X2=71,822; 

p=0,000; estudio 2: X2=72,236; p=0,000). Así, 

Administración, Cuentas, Investigación-Pla-

nifi cación-Marketing y Relaciones Públicas 

están feminizados, pero solo Creatividad 

está masculinizado. 

El cálculo de los odds ratio matiza las di-

ferencias por sexo. De esta forma, en la pri-

mera investigación es tres veces más proba-

ble que las mujeres trabajen en Cuentas (OR: 

2,916; IC95%=[2,023-4,204]) y los hombres 

en Creatividad (OR: 3,488; IC95%=[2,281-

5,334]). Estas posibilidades aumentan a siete 

en la segunda observación (mujeres en 

Cuentas: OR: 7,137; IC95%=[3,684-13,825]; 

varones en Creatividad: OR: 6,640; 

IC95%=[3,544-12,439]), es decir, la segrega-

ción horizontal se incrementa.

Para ambas recogidas de datos se man-

tienen como factores infl uyentes sobre la ubi-

cación departamental: el nivel de estudios 

(observación 1: X2=120,526; p=0,001; obser-

vación 2: X2=93,9988; p=0,000), el tamaño 

de la empresa (estudio 1: X2=34,151; 

p=0,005; estudio 2: X2=46,350; p=0,000), la 

existencia de hijos e hijas con los que se con-

vive (investigación 1: X2=20,477; p=0,009; 

investigación 2: X2=32,062; p=0,000) y la ca-

tegoría laboral (observación 1: X2=48,943; 

p=0,001; observación 2: X2=40,170; 

p=0,001). 

Los años de trabajo en la industria publi-

citaria (X2=79,288; p=0,000) y la edad 

(X2=77,472; p=0,000) únicamente producen 

diferencias estadísticamente signifi cativas en 

el primer estudio, mientras que el estado civil 

solo se muestra signifi cativo en el segundo 

(X2=39,664; p=0,023). 

Los odds ratio, por su parte, establecen 

que los factores que condicionan la ubica-

ción departamental varían con el paso del 

tiempo. Así, para trabajar en Creatividad, la 

categoría laboral ha dejado de ser un factor 

de riesgo para ganar importancia el no tener 

hijos e hijas con los que se convive y el ta-

maño de la empresa. Para pertenecer a 

Cuentas desaparece la infl uencia de los car-

gos ostentados y del grado de formación, 

pero aparece la importancia de la edad. En 

el departamento de Investigación-Marke-

ting-Planifi cación el nivel de estudios, llevar 

pocos años en el sector y el tamaño de la 

empresa pierden su repercusión en favor de 

la edad y de estar en la industria un periodo 

razonable de tiempo.

El grado de formación es una variable 

destacada para trabajar en Producción, ya 

que condiciona ambos periodos temporales, 

sin embargo, los años de empleo en la indus-

tria publicitaria y la existencia de hijos e hijas 

con los que se convive han perdido su in-

fl uencia con el paso de los años. El nivel de 

estudios también es esencial para pertenecer 

a Diseño-Arte, aunque el tamaño de la em-

presa ha dejado de ser un riesgo y ha empe-

zado a serlo la categoría laboral.

Ser Redactor/a o Copy no estaba condi-

cionado por ninguna variable en la primera 

recogida de datos, sin embargo, ahora, la 

edad y el tamaño de la empresa resultan 

esenciales para trabajar en esta ubicación. 

En Relaciones Públicas se produce una si-

tuación similar, pues las probabilidades de 

estar en esta localización solamente se incre-

mentan en la segunda investigación, en con-

creto con el nivel de estudios.

En ambas observaciones las personas 

que viven en pareja, las que tienen hijos e 

hijas con los que conviven, las que están tra-

bajado en el sector entre 21 y 25 años, las 

que poseen un nivel de formación primario, 

las que tienen entre 41 y 50 años y las que 

colaboran en empresas con menos de 50 

empleados tienen más riesgo de pertenecer 

a Administración que el resto de encuesta-

dos. Sin embargo, hay factores que única-

mente afectan a la plantilla de este departa-

mento en el primer estudio, como ocupar 
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puestos básicos y llevar en la industria me-

nos de 5 años, o a los del segundo, como 

poseer un nivel de formación de FP o tener 

más de 50 años (véase el anexo B).

Evolución de los factores que condicionan 
la ubicación departamental

Tras controlar la existencia de variables so-

ciodemográfi cas y estructurales a través de 

la realización de un modelo de regresión lo-

gística15, se puede afi rmar que para ambos 

estudios el sexo es el principal factor de ries-

go para trabajar en Creatividad, de forma 

que, en la primera recogida de datos, ser 

hombre aumenta cuatro veces las probabili-

dades de estar en esta localización (OR: 

3,993; IC95%=[2,566-6,214]) y en la segunda 

estas probabilidades se incrementan hasta 

siete (OR: 7,115; IC95%=[3,691-13,716]). El 

sexo también es una importante característi-

ca para pertenecer a Cuentas, en concreto, 

es la que posee mayor peso en el segundo 

estudio, pues las mujeres tienen siete veces 

más probabilidades de trabajar en este de-

partamento que los hombres (OR: 6,687; 

IC95%=[3,380-13,232]). Sin embargo, aun-

que en la primera observación ellas tienen 

casi tres oportunidades más de trabajar en 

esta ubicación (OR: 2,863; IC95%=[1,954-

4,195]), existen otros factores con mayor in-

fl uencia, como tener estudios universitarios y 

superiores.

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN

La cuantifi cación de sesgos de género en es-

tructuras laborales publicitarias, antes y des-

pués de la promulgación de la LOIEMH, su-

15 No se tienen en cuenta en el cálculo de las regresio-

nes logísticas los datos de los departamentos de Re-

laciones Públicas y Redacción-Copy dada su baja pre-

sencia en la recogida de datos, ya que en el primer 

estudio únicamente existe un caso para Relaciones 

Públicas y ocho para Redacción-Copy y en el segundo 

periodo analizado hay 12 y 15 cuestionarios respecti-

vamente.

pone un intento de valoración indirecta de los 

efectos de esta norma emblemática. La crea-

ción y la utilización de magnitudes estables y 

consensuadas resultan esenciales para se-

guir implantando (o no) políticas de género 

en comunicación a partir de evidencias. Me-

dir la efi cacia y la efi ciencia de las normativas 

públicas debe constituir una parte funda-

mental del gobierno para lograr la equidad. 

Ponderar estas cuestiones ha de ser también 

la meta fi nal de parte de los trabajos de in-

vestigación en género y comunicación. Así, 

parece indispensable servirse de medidas 

consensuadas que se puedan aplicar homo-

géneamente para valorar los cambios. A este 

respecto, el cálculo de los riesgos, que mati-

za las distribuciones porcentuales, y el con-

trol del peso de determinados factores se 

han mostrado como herramientas más refi -

nadas para la medición de sesgos. Incorpo-

rar los odds ratio y las regresiones logísticas 

sistemáticamente en este sentido es una de 

nuestras propuestas.

En concreto, el análisis de los riesgos 

muestra que existen determinadas variables, 

además del género, que afectan a la jerarquía 

empresarial y a la ubicación departamental. 

Como era de esperar, la edad y los años de 

trabajo en el sector publicitario son esencia-

les para la estructura de la pirámide laboral, 

así como el estado civil y la existencia o no 

de hijos e hijas con los que se convive. Por 

su parte, aunque es frecuente que los facto-

res que condicionan trabajar en determina-

dos departamentos varíen con los años, en 

los dos periodos temporales analizados des-

taca la infl uencia del nivel de estudios en Pro-

ducción, Diseño-Arte y Administración. Por 

tanto, existen diversas variables, al margen 

del género, que podrían estar condicionando 

la categoría laboral y la ubicación departa-

mental. 

Sin embargo, al controlar el peso de estos 

y otros factores a través de las regresiones 

logísticas, el análisis del género resulta esen-

cial. Específi camente, nuestro estudio (que 

recordemos que se basa en un cuestionario 
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y por tanto en las opiniones del propio per-

sonal del sector) apunta que en estos años 

se ha producido un cambio ambivalente con 

relación a los sesgos de género: la segrega-

ción vertical —presencia dispar de varones y 

mujeres en la jerarquía empresarial (Wirth, 

2001: 11-13)— ha aminorado, pero la hori-

zontal —ubicación sistemáticamente des-

igual de mujeres y hombres en distintos tra-

bajos, ofi cios, profesiones (Wirth, 2001: 10) y 

ocupaciones— ha aumentado.

Si bien no es posible establecer un nexo 

causal, no es osado aventurar que la promul-

gación de la LOIEMH ha presentado, en el 

momento de la medición, un marco favorable 

para el desvanecimiento del «techo de cris-

tal» y del «suelo pegajoso» en las agencias 

de publicidad españolas. 

Estos resultados, tal vez por ser nuestro 

estudio el más reciente, no confi rman las 

conclusiones obtenidas en anteriores inves-

tigaciones que muestran la existencia de 

segregación vertical en las agencias de pu-

blicidad. En concreto, estos trabajos hacen 

hincapié en la escasa existencia de mujeres 

en puestos de dirección (García-González y 

Piñeiro-Otero, 2011: 515; Klein, 2000: 6; 

Martín-Llaguno et al., 2007: 50; Pueyo, 

2010: 260). Esta situación previa de segre-

gación podría ser defi nida como discrimina-

toria al observar que el salario medio de los 

directivos publicitarios es considerablemen-

te superior al percibido por el resto de tra-

bajadores y trabajadoras (Abanades, 2010; 

Díez, 2006).

Varias cuestiones pueden haber contri-

buido también al logro detectado en este 

estudio referente a la disminución de la se-

gregación vertical. En primer lugar, el clima 

de opinión sensible a la inequidad de géne-

ro (Pons y Tura, 2007: 1467). En segundo 

lugar, la creciente tendencia a la feminiza-

ción de la publicidad, que coincide con la 

consolidación en el mercado de las prime-

ras generaciones egresadas de las titulacio-

nes de Comunicación16. En este sentido, la 

regularización de los estudios universitarios 

estaría favoreciendo no solo la incorpora-

ción masiva de las mujeres al sistema, sino 

también su ascenso profesional (Anker, 

1997; Doeringer y Piore, 1971; Hakim, 1992). 

En tercer lugar, no se puede olvidar el con-

texto económico y social de los dos perio-

dos analizados. En efecto, 2004 y 2005 fue-

ron años de bonanza, en los que tuvo lugar 

el «milagro español» caracterizado, entre 

otras cuestiones, por un incremento fulgu-

rante de las tasas de empleo femenino, ade-

más, en ese periodo el sector publicitario 

vivía en un ciclo de expansión17. Sin embar-

go, en 2010 España estaba en plena crisis 

económica y, aunque la publicidad no se 

veía todavía especialmente afectada por 

ella18, las estructuras empresariales empie-

zan a cambiar y a hacerse más pequeñas, 

fl exibles y menos burocráticas, lo que ofrece 

más oportunidades al liderazgo femenino 

(Zabludovsky, 2007: 23). 

En el otro extremo, aunque tampoco es 

posible reprochar la normativa como marco 

causal, lo cierto es que pese a la promulga-

ción de la LOIEMH, en el sector publicitario 

español, la segregación horizontal se ha in-

crementado con el tiempo. De esta forma, el 

sexo es cada vez más un factor mayor de 

riesgo para pertenecer al masculinizado de-

partamento de Creatividad (García-González 

16 «Desde la década de los años noventa, los medios 

de comunicación y la publicidad se encuentran inmersos 

en un proceso de feminización generado por la salida al 

mercado de las diversas promociones de las facultades 

de comunicación» (García-González y Piñeiro-Otero, 

2011: 508).

17 En España, solo en 2004 la inversión real estimada 

en publicidad alcanzó los 12.846,30 millones de euros 

(casi un 7% más que en 2003), montante que supuso el 

1,7% del PIB (Sánchez, 2005: 9).

18 A pesar de que en España la inversión real estimada 

de 2008 y 2009 fue decreciente, en 2010 aumentó en un 

1,4% (12.893,1 millones de euros) con relación a la del 

año anterior. Así, la participación sobre el PIB en 2010 

de la inversión publicitaria, que alcanzó su máximo en 

2007 (1,53%), fue del 1,21% (Sánchez, 2011: 27-28).
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y Piñeiro-Otero, 2011: 520; Klein, 2000: 20; 

Martín-Llaguno et al., 2007: 36-37; Pueyo, 

2010: 251-252, 259) o al feminizado departa-

mento de Cuentas (Martín-Llaguno et al., 

2007: 36-37; Pueyo, 2010: 251-252, 259). 

Diversas razones pueden dar cuenta de la 

persistencia de esta realidad. En primer lugar, 

desde la acción política, la erradicación de la 

segregación horizontal se ha combatido de 

manera genérica de una forma mucho menos 

precisa que la vertical19, y de forma específi -

ca, en el campo de la publicidad, apenas se 

ha trabajado. En segundo lugar, modifi car la 

dispar distribución de hombres y mujeres en 

las diversas localizaciones de la agencia pue-

de requerir de cambios muy profundos. Así, 

cabe contemplar los procesos de socializa-

ción primarios y secundarios (sobre todo en 

la profesión y la universidad) que mantienen 

y transmiten patrones, valores de género, ex-

pectativas laborales y personales y estereo-

tipos que perpetúan esta distribución. 

En este sentido, la desigual ubicación de 

hombres y mujeres en los diversos departa-

mentos de las agencias de publicidad se fun-

damenta en los estereotipos de género (Gar-

cía-González y Piñeiro-Otero, 2011: 521) 

que, como sistema de creencias, infl uyen en 

los comportamientos, en los valores, en las 

normas y en los signifi cados que se crean y 

se comparten en la propia empresa (Sarrió et 

al., 2002: 170). A su vez, la cultura organiza-

cional, o «identidad colectiva» de la institu-

ción, guía la manera en la que sus trabajado-

res y trabajadoras se relacionan (Sarrió et al., 

19 Por ejemplo, la Directiva 2006/54/CE del Parlamento 

Europeo y del Consejo de 5 de julio de 2006 Relativa a 

la Aplicación del Principio de Igualdad de Oportunidades 

y de Igualdad de Trato entre Hombres y Mujeres en Asun-

tos de Empleo y Ocupación (Refundición) (2006: 26, 33), 

que debían adoptar los Estados miembros antes del 16 

de agosto de 2008, establece como una de sus fi nalida-

des aplicar la igualdad de trato entre hombres y mujeres 

en la promoción laboral, pero no señala de manera di-

recta la discriminación horizontal.

De esta forma, la segregación horizontal queda regulada 

a través de las repercusiones indirectas de las normati-

vas para la igualdad.

2002: 170-171). De esta forma, y entre otros 

factores, los estereotipos y una cultura de 

empresa sexista pueden impedir el ascenso 

profesional de las mujeres hacia puestos de 

dirección (Reid et al., 2004: 380) y difi cultar la 

existencia de una distribución horizontal 

equilibrada. Educar a la sociedad en los va-

lores de género parece ser la vía más ade-

cuada para poder transformar la cultura or-

ganizacional (Barberá et al., 2002: 61). 

Así, la modifi cación de rutinas, culturas y 

modelos (en la que apenas se ha trabajado) 

resulta, además, esencial para la deconstruc-

ción de estos procesos. En este sentido, 

Grow et al. (2012: 664) consideran que la ma-

yor presencia de varones en Creatividad se 

puede explicar por la tendencia a contratar 

en función de la propia imagen. 

La existencia de ubicaciones departa-

mentales sistemáticas en función del sexo 

(segregación horizontal) puede perpetuar 

discriminaciones indirectas con efectos, por 

ejemplo, en la remuneración y en el recono-

cimiento, pues como ya se ha señalado, el 

departamento creativo goza de un gran pres-

tigio dentro de la organización al ser conside-

rado como el «motor de la agencia de publi-

cidad» (Castellblanque, 2006: 141-142). En el 

caso concreto de la comunicación comercial, 

algunos autores apuntan que las consecuen-

cias de esta compartimentación se relacio-

nan con la permanencia de estereotipos 

sexistas en la publicidad (García-González y 

Piñeiro-Otero, 2011: 509).

Resulta relevante señalar también que en 

esta investigación no se ha encontrado una 

evolución en el uso de políticas de empresa 

relacionadas con la igualdad. Sin embargo, 

destaca que cuando se han observado dife-

rencias en función del sexo los hombres han 

utilizado estas medidas con más frecuencia 

que las mujeres, a excepción del trabajo a 

tiempo parcial, situación que también puede 

ser considerada como una forma de segre-

gación laboral entre mujeres y hombres 

(Lago, 2002: 179). 
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Por su parte, los trabajadores y las traba-

jadoras de las agencias de publicidad no 

consideran que las últimas normativas sobre 

igualdad de género y conciliación hayan in-

fl uido en su ámbito laboral. Esta situación se 

produce pese a que la LOIEMH se promulga 

con la intención de prevenir y eliminar la dis-

criminación existente entre hombres y muje-

res en diversos ámbitos, donde se incluye el 

del trabajo. Por tanto, consideramos que el 

legislador debería refl exionar acerca de cómo 

se perciben este tipo de medidas. 

No podemos fi nalizar la discusión de 

nuestro trabajo sin mencionar varias de las 

limitaciones más importantes con las que 

nos hemos encontrado y algunas de las lí-

neas de investigación que surgen con este 

análisis. Con relación a las primeras, como ya 

se ha comentado y para empezar, el tema de 

estudio conlleva un riesgo de autoselección 

que no es posible controlar ante la inexisten-

cia de censos, de manera que la extrapola-

ción de los resultados debe hacerse con pru-

dencia. Por otra parte, el cuestionario 

administrado permite medir opiniones, pero 

no hechos objetivos, así, sería interesante 

poder replicar este trabajo con datos de re-

gistros laborales facilitados por las empre-

sas. Con relación a las segundas, resultaría 

esclarecedor volver a realizar esta investiga-

ción en el momento actual, en que la crisis 

está afectando ya a la destrucción del em-

pleo femenino en el sector servicios20, donde 

se sitúa la industria publicitaria. De esta for-

ma, sería interesante comprobar cómo se 

comporta el mercado laboral en un sector 

peculiar y en un contexto en el que las políti-

cas de igualdad pasan a segundo plano.

20 En España, la Encuesta de Población Activa (EPA) 

realizada por el Instituto Nacional de Estadística (INE) 

(2012) muestra que en el tercer trimestre de 2012 (últimos 

datos disponibles en el momento de la consulta) hay 

933.400 mujeres paradas que dejaron su último trabajo 

en el sector servicios hace un año o menos, mientras 

que en el tercer trimestre de 2010 la cifra era de 805.100. 
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138  La segregación vertical y horizontal en las agencias de publicidad antes y después de la ley de igualdad…
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148  La segregación vertical y horizontal en las agencias de publicidad antes y después de la ley de igualdad…
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Resumen

Desde principios de la última década el número de matrimonios mixtos ha 
crecido considerablemente. En este artículo presentamos resultados que 
intentan clarifi car la relación entre uniones mixtas e integración social, a 
partir del análisis de datos primarios de entrevistas en profundidad con 
delineación de redes personales. Los resultados sobre composición y 
estructura de las redes muestran una presencia más numerosa de 
españoles en las redes de uniones mixtas, en gran parte familiares 
agregados por la pareja, que se incorporan antes y tienen más vínculos 
con otros inmigrantes. Sin embargo, el papel de la pareja española no es 
más central que el de la inmigrada, ni la proximidad emocional a los 
autóctonos es mayor en el caso de las uniones mixtas. Los análisis de dos 
redes particulares sugieren procesos diversos y complejos en la 
confi guración de los entramados de relaciones en el destino. 

Key words: 

Social Network Analysis
• In-depth Interviews
• Immigrants
• Social Integration
• Intermarriage
• Couple

Abstract
Since the beginning of the last decade the number of mixed unions has 
increased considerably. This study presents some fi ndings that aim to 
clarify the relationship between mixed unions and social integration. 
Primary data have been collected through in-depth interviews with 
information on personal networks. Results regarding network composition 
and structure suggest a higher presence of Spaniards in the networks of 
mixed unions, mainly relatives of the native partner, who enter sooner the 
networks and have more links to other immigrants. However, the role of 
the Spanish partner is not more central than that of the immigrant partner, 
nor the emotional proximity to native actors is higher in the case of mixed 
unions. The analysis of two particular networks suggests diverse and 
complex processes in the confi guration of the relationships knits at 
destination.
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INTRODUCCIÓN

Desde principios de la última década, coinci-

diendo con una etapa de importante llegada 

de inmigración extranjera a España (Arango, 

2000), los matrimonios mixtos o binacionales 

han crecido considerablemente. En España 

hemos pasado de una proporción de matri-

monios mixtos según nacionalidad de un 5% 

en 2000 a un 18 en 2011 (según los microda-

tos del Movimiento Natural de Población del 

INE). 

No han faltado estudios en España en los 

últimos años que atiendan a dicha realidad 

social, indagando en los aspectos demográ-

fi cos y en la evolución de este tipo de unio-

nes (Rodríguez-García, 2004, 2006; Sanjurjo 

Rodríguez, 2005; Cortina et al., 2006; Bueno 

García, 2010), en la comparabilidad y caren-

cias de las fuentes existentes para su estudio 

(Bueno García, 2010; Esteve y Bueno, 2010), 

en la mayor o menor inclinación a formar par-

te de una pareja exogámica con un/a 

español/a según determinadas característi-

cas sociodemográfi cas de la persona inmi-

grada (Santacreu y Francés, 2008; Cortina y 

Esteve, 2012) o en aspectos teóricos y re-

fl exiones más cualitativas sobre la formación 

y repercusión de este tipo de uniones (Rodrí-

guez-García, 2004, 2006, 2012; Alaminos, 

2009; Roca, 2011). No obstante, faltan estu-

dios empíricos en nuestro contexto que ana-

licen en profundidad las pautas, los signifi ca-

dos y las consecuencias de este fenómeno, 

concretamente la relación entre uniones mix-

tas y procesos de integración social.

Desde un punto de vista macro, la unión 

mixta se ha visto tradicionalmente como un 

indicador clave (la última fase) de la integra-

ción o asimilación social de la población in-

migrada dentro de la sociedad mayoritaria 

(Resnik, 1933; Gordon, 1964; Alba y Kessler, 

1979; Coleman, 1994; Kalmijn, 1998). Cuan-

do descendemos a un nivel micro, no obs-

tante, diversos autores han cuestionado esta 

relación directa o escasamente matizada 

entre mestizaje e integración social (Marc-

son, 1950; Rodríguez-García, 2004, 2006, 

2012, 2014; Safi , 2008; Santacreu y Francés, 

2008; Song, 2009). En este trabajo presenta-

mos resultados de dos proyectos de investi-

gación complementarios1 a través de los 

cuales se intenta aportar claves para la com-

prensión de esta relación entre uniones mix-

tas e integración social. 

CONTEXTO TEÓRICO: NEXO ENTRE 
UNIONES MIXTAS E INTEGRACIÓN

El interés por los procesos de endogamia y 

exogamia dentro de la población, no necesa-

riamente centrados en el origen geográfi co 

de las personas, sino abarcando las diferen-

tes categorías sociales de homogeneidad o 

heterogeneidad en una relación (etnia, reli-

gión, nivel de estudios, etc.), ya se despertó 

en algunos antropólogos evolucionistas del 

siglo XIX y continuó en los estudios socioló-

gicos de los años veinte y treinta del siglo XX 

de la Escuela de Chicago. El interés deriva 

del hecho de que las decisiones individuales 

que inciden en la formación de parejas mix-

tas desde el punto de vista étnico, cultural, 

religioso o de clase son un refl ejo de las divi-

siones sociales y las relaciones entre los di-

ferentes grupos que componen la sociedad 

(Davis, 1941; Merton, 1941). En el caso de la 

población inmigrada, los matrimonios mixtos 

podrían contribuir a aliviar las tensiones entre 

sus respectivas comunidades de origen, 

contribuyendo por esta vía a una sociedad 

más cohesionada (Merton, 1941).

Las uniones mixtas han aumentado con-

siderablemente en todo el mundo en las últi-

mas décadas a consecuencia de la interven-

ción conjunta de dos factores principales: 

1 Inmigración y Uniones Mixtas: Etnicidad e Integración 

Social (CSO2011-23242, VI Plan Nacional de I+D+i 2008-

2011, Ministerio de Ciencia e Innovación), y E Pluribus 

Unum: Immigración, Mestizaje y Cohesión Social (Apos-

ta-UAB 2011). Investigador principal: Dr. Dan Rodríguez 

García.
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por una parte, la intensifi cación de los fl ujos 

migratorios y, por otra, la aparición de nue-

vas formas de familia, ambos infl uidos por 

los recientes procesos de globalización y 

modernización (Steingress, 2012). En este 

contexto, se ha producido una «internacio-

nalización o transnacionalismo de la intimi-

dad» y de las relaciones amorosas (Consta-

ble, 2003; Mai y King, 2009), así como la 

aparición de mercados matrimoniales trans-

nacionales (Bryceson y Vuorela, 2002; Scott 

y Cartledge, 2009; Heikkilä y Yeoh, 2010; Hull 

et al., 2010; Rodríguez-García, 2014), que no 

se circunscriben al contexto local del lugar 

de trabajo o estudio, asociaciones, vecinda-

rio… El desequilibrio de género en los espa-

cios de proximidad física es, no obstante, 

todavía un elemento crucial para interpretar 

la prevalencia de la exogamia (Cortina y Es-

teve, 2012). 

Los procesos de integración o de acultu-

ración de los grupos no dominantes (según 

el menor o mayor abandono, respectivamen-

te, de sus referentes culturales), en palabras 

de Berry (1997), vendrán en gran medida 

condicionados por la efectiva interrelación 

entre los diversos colectivos que componen 

la sociedad multi o intercultural, fundamen-

talmente con el grupo dominante (población 

autóctona). Un efecto natural, por tanto, que 

cabría esperarse de la reducción de la dis-

tancia social entre población de origen inmi-

grante y población nativa, de la permeabili-

dad de las barreras interétnicas, sería el 

crecimiento del número de uniones mixtas 

(Resnik, 1933; Gordon, 1964; Alba y Kessler, 

1979; Coleman, 1994; Kalmijn, 1998), siem-

pre y cuando estos elementos de acomoda-

ción cultural lograran traspasar las fronteras 

del espacio público hacia el espacio privado 

(Berry, 1997). 

Sin embargo, en este espacio privado de 

la pareja la exogamia no está extenta de ne-

gociación. Esta negociación se puede pre-

sentar antes de la unión, de forma más o 

menos sútil, a través del intercambio de es-

tatus, de manera que, generalmente, el cón-

yuge del grupo minoritario compensa a la 

otra persona con una mayor aportación de 

capital humano, un especial atractivo físico 

u otras características asociadas a su mayor 

exotismo (Davis, 1941; Merton, 1941; Kal-

mijn, 1998). La hibridación cultural se produ-

cirá, así, en relaciones equilibradas, en las 

que la unión mixta evidencie un intercambio 

cultural simétrico (Alaminos, 2009; Stein-

gress, 2012).

Fuera del ámbito del hogar, buena parte 

de las investigaciones anteriores coinciden 

en que la unión con una persona nativa con-

duce en general a ciertas facilidades en la 

integración social del cónyuge de origen ex-

tranjero. Algunos autores, sin embargo, han 

cuestionado esta relación directa de causa-

efecto entre exogamia e integración social y 

han enfatizado la complejidad de este tipo 

de procesos (Marcson, 1950; Lievens, 1999; 

Rodríguez-García, 2004, 2014; Santacreu y 

Francés, 2008; Song, 2009). Safi  (2008), para 

Francia, encuentra que entre los europeos 

(menos los portugueses) existe una relación 

entre inserción laboral y exogamia, mientras 

que en otros grupos, como el de los tuneci-

nos, esta no se produce. 

Por otro lado, la exogamia tampoco su-

pone necesariamente la erosión o ausencia 

de prejuicios hacia otros grupos (Gordon, 

1964; Alba y Kessler, 1979; Kalmijn, 1998: 

396), como ya señalaba el trabajo clásico de 

Roger Bastide (1961). El propio intercambio 

de estatus, ya comentado, podría incluso en-

tenderse como un refl ejo de dichos prejui-

cios imperantes. Los desequilibrios de géne-

ro que se producen en algunos tipos de 

combinaciones mixtas (por ejemplo, más 

hombres españoles casados con mujeres 

latinoamericanas que viceversa) ejemplifi ca-

rían estos estereotipos culturales relaciona-

dos con la «exotización» histórica de algunos 

«otros». Se observa este efecto en la exoti-

zación occidental de la negritud (Rodríguez-

García, 2004) o en la xenofi lia por las mujeres 

asiáticas (Lee, 2004). 
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Las pautas de exogamia muestran, en 

este sentido, los patrones de las estructuras 

socio-étnicas estratifi cadas. Según las teo-

rías de estratifi cación social, allí donde se 

encuentre una jerarquía de prestigio en los 

grupos sociales, una desigualdad estructu-

ral, los patrones matrimoniales seguirán una 

«línea de color» estratifi cada (Rytina et al., 

1988). Las uniones mixtas predominantes 

serán, por tanto, aquellas formadas por un 

cónyuge inmigrante cuyo nivel educativo o 

económico es superior al de su pareja no in-

migrante (Davis, 1941; Merton, 1941). En Es-

paña, otros estudios van en la misma direc-

ción, destacando la mayor probabilidad de 

endogamia entre inmigrantes con niveles 

educativos inferiores (Cortina y Esteve, 

2012). En el otro extremo, la endogamia no 

es necesariamente sinónimo de comporta-

miento tradicional y actitud segregadora en 

contraposición a la exogamia (Gordon, 

1964). Algunos estudios destacan cómo la 

endogamia puede estar perfectamente vincu-

lada a la movilidad social, a la modernidad, 

a la participación y, en defi nitiva, a una satis-

factoria integración (en el sentido de Berry) 

en la sociedad de destino (Lievens, 1999: 

717; Rodríguez-García, 2004, 2012: 47-48, 

Collet y Santelli, 2012: 290).

Desde el enfoque de las redes sociales y 

la inmigración, han sido numerosos los estu-

dios que han tratado su impacto sobre los 

procesos de asentamiento de la población 

inmigrada en la sociedad destino, poniendo 

el acento en la importancia de los contactos 

en la sociedad receptora, a menudo conna-

cionales, en una primera fase de integración 

(Aparicio y Tornos, 2005; Maya Jariego, 

2006; de Miguel Luken et al., 2007; Requena 

Santos, 2008). La posición de mayor vulne-

rabilidad en la que suelen situarse las perso-

nas inmigradas en un inicio explica esta de-

pendencia de las redes informales. Desde un 

punto de vista menos instrumental, diversos 

autores se han centrado en la identifi cación 

de procesos y estructuras de interacción so-

cial en distintas comunidades étnicas (Lub-

bers et al., 2007; Brandes et al., 2010), y han 

planteado diferentes tipologías de redes se-

gún la frecuencia de contactos con personas 

del mismo origen, inmigradas de otro origen 

o «locales» (Maya Jariego, 2002; Molina et 

al., 2008). «La emigración es un proceso de 

reconstrucción de la red personal» (Maya Ja-

riego, 2006: 6). Esta reconstrucción depen-

de, para la mayoría, del tiempo de residencia 

en el destino, de tal manera que cuanto más 

transcurre, más amplias y equilibradas en su 

composición tienden a ser las redes (Maya 

Jariego, 2002). Según el modelo teórico de 

Molina et al. (2008), las redes mostrarían una 

evolución natural de las transnacionales (for-

madas por connacionales que residen en el 

país de origen/tercer país o en España) a las 

redes asimiladas (con predominio de actores 

españoles), escenario fi nal hipotético quizás 

alcanzable en segundas o terceras genera-

ciones. Sin embargo, en este desarrollo ha-

cia una mayor integración relacional, pueden 

interferir procesos de involución como, por 

ejemplo, el que se origina por la celebración 

de un matrimonio endógamo que refuerza y 

amplía los lazos con personas del mismo ori-

gen étnico. Los matrimonios heterófi los ten-

drían el efecto contrario, acelerando la evo-

lución hacia las redes «asimiladas» (Molina et 

al., 2008).

En defi nitiva, la literatura es abundante en 

el análisis de las consecuencias que, a nivel 

macro, tendrá el hecho de que el colectivo 

de origen extranjero considerado esté más 

integrado en la sociedad receptora. A nivel 

micro, sin embargo, no hay sufi cientes estu-

dios que demuestren cómo esta relación de 

hibridación cultural (en el mejor de los casos) 

infl uye en la vida social de ambos cónyuges, 

o cómo se confi guran las redes personales 

de los inmigrantes cuando a ellas se incor-

pora una pareja autóctona. Por ello, nos 

planteamos dos preguntas de investigación 

principales. Por una parte, valorar si existen 

diferencias entre las redes personales de los 

inmigrantes en uniones endógamas y las de 

aquellos en uniones exógamas, sobre todo 
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por lo que respecta a la presencia y vincula-

ción con españoles. Es decir, si aceptamos 

que un factor primordial en la integración so-

cial de las personas inmigradas es el grado 

de interrelación que mantienen con la pobla-

ción autóctona, será importante averiguar las 

diferencias en número, intensidad de las re-

laciones y origen (a través de la pareja o no) 

de los actores españoles en la red personal 

de acuerdo con el hecho de pertener a una 

unión mixta o no. Nuestras hipótesis, en este 

sentido, son las siguientes:

H1: La presencia de españoles es superior en 

las redes de inmigrantes en parejas mixtas, 

incluso cuando se excluye a los familiares

Una hipótesis de este calibre es bien sencilla 

de responder. Sin embargo, se complica si 

añadimos la restricción de que sean españo-

les NO conocidos a través de la pareja. Es 

decir, cualquier unión (exógama o endóga-

ma) suele aportar nuevos miembros a la red 

de la persona. Lo que realmente indica si hay 

variación en la forma en que la persona que 

inmigra se inserta en la sociedad receptora 

según la presencia o no de una pareja autóc-

tona es la inclusión en la red de españoles no 

conocidos por la pareja. Para contestar a 

esta hipótesis nos centraremos en diferentes 

indicadores sobre composición (número de 

españoles, proporción de conocidos a través 

de la pareja, etc.).

H2: Las parejas en las uniones mixtas son 

más centrales en la red

Sobre todo, se espera que tengan un mayor 

papel de intermediación en la red, ya que se 

constituyen como actores clave en la trans-

misión de comunicación entre los contactos 

extranjeros y los contactos españoles en la 

red. Para clarifi car esta cuestión incorpora-

mos algunos indicadores de centralidad de 

la pareja y la ilustramos con el análisis deta-

llado de dos redes concretas.

H3: El nivel de interacción entre los alteri 

(contactos mencionados en la red personal) 

de origen extranjero y los de origen español 

es superior en el caso de las parejas mixtas

Aparte del resultado esperado de que la pa-

reja española incida positivamente en la ma-

yor incorporación de españoles a la red per-

sonal, cabría esperarse que estos españoles 

en las redes de uniones mixtas se relacionen 

más con personas extranjeras (que se esta-

blecieran más vínculos, por ejemplo, entre 

amigos españoles y extranjeros). Esto suge-

riría que la ruptura de barreras interétnicas en 

las relaciones sociales es más efectiva en 

contextos de exogamia. Para ello, nos 

aproximaremos a la cuestión de las vincula-

ciones entre los diferentes subgrupos según 

origen y lugar de residencia a través de los 

grafos de conglomerados (Brandes et al., 

2008; Molina et al., 2008).

FUENTES Y METODOLOGÍA

Datos

Para tratar de dar respuesta a estas hipóte-

sis, se ha utilizado una metodología mixta 

aplicada a fuentes primarias. Nuestros datos 

se obtuvieron a partir de trabajo de campo 

etnográfi co, en el que también se recogió 

información sobre redes personales (con 

Egonet) y capital social (con un generador de 

posiciones)2. Es en la parte de redes perso-

nales y de entrevistas semidirigidas en las 

que nos centraremos principalmente para 

este artículo. En concreto, se realizaron en-

trevistas semidirigidas a 94 personas, si-

guiendo un muestreo por cuotas en Catalu-

ña. Para delimitar la población de estudio, 

operativizamos el concepto de unión mixta 

como el matrimonio o la relación de cohabi-

tación formada por un miembro inmigrante 

nacido fuera de España y otro español naci-

do en España y de padres también nacidos 

en España. Como unión no mixta considera-

mos el matrimonio o la pareja cohabitante 

2 La recogida de datos ha sido llevada a cabo por las 

antropólogas Irina Casado Aijón y Adriana Jarrín Morán, 

a quienes queremos agradecer su buen trabajo. 
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formada por ambos miembros inmigrantes, 

nacidos fuera de España en uno de los paí-

ses considerados. 

Por lo que se refi ere a los colectivos inmi-

grados, se han escogido siete orígenes (Ru-

manía, Marruecos, Senegal, República Domi-

nicana, Ecuador, Pakistán y China), atendiendo 

tanto a su volumen en Cataluña como a la in-

cidencia de uniones mixtas dentro del colecti-

vo. Se han seleccionado grupos con una ele-

vada incidencia de uniones mixtas y otros en 

los que la incidencia es mucho menor, y se ha 

diversifi cado la muestra también en función de 

si se trata de pareja mixta/no mixta, por sexo 

y por provincia de residencia. 

El cuestionario de redes en Egonet reco-

ge cuatro tipos de información. La primera 

parte del cuestionario consiste en preguntas 

sociodemográfi cas sobre la persona que 

responde. En la segunda parte se pide al en-

cuestado que mencione una lista de 30 con-

tactos mediante un generador de nombres 

abierto, para delinear la red personal. Este 

generador de nombres tiene la ventaja de 

que permite recoger tanto lazos fuertes 

como lazos relativamente débiles. La prácti-

ca de fi jar el número de contactos a 30 no 

nos permite ver diferencias en el tamaño de 

las redes entre los informantes, pero asegura 

que las redes sean más comparables entre 

sí. Estudios anteriores han mostrado que el 

número de personas nominadas por un en-

cuestado no es una estimación fi able del ta-

maño de la red, pues depende de la energía 

del encuestado, del nivel de colaboración, de 

su memoria y de las habilidades del entrevis-

tador. Además, muchas características de la 

red (densidad, porcentaje de familiares, fuer-

za media de los lazos…) dependen del tama-

ño de la red. Si cada entrevistado nombra a 

un número fi jo de personas, las característi-

cas de las redes son más comparables (Mc-

Carty et al., 2007; Molina et al., 2007). En la 

tercera parte de la entrevista, se hace pre-

guntas sobre cada miembro de la red. Entre 

ellas, se pregunta el sexo, el país de origen, 

el país de residencia, el tipo de relación, la 

duración de la relación, si lo conoció a través 

de la pareja, la proximidad emocional y la 

frecuencia de contacto. En base a estas ca-

racterísticas, podemos evaluar la composi-

ción de la red (por ejemplo, proporción de 

españoles dentro de la red). En la última par-

te de la entrevista se establecen las relacio-

nes entre los miembros de la red. Para cada 

díada (par) de alteri, el encuestado ha res-

pondido si tienen o no una relación propia 

independiente del ego. Esto nos permite in-

vestigar la estructura de la red. 

Grafos de conglomerados

Para la visualización de las relaciones entre 

grupos e intragrupos, atendiendo al origen 

de los alteri, su lugar de residencia y que ha-

yan sido conocidos a través de la pareja o 

no, aplicamos los grafos de conglomerados 

(Brandes et al., 2008; Molina et al., 2008). La 

idea principal es sintetizar toda la informa-

ción relacional y sobre composición de la red 

original de 30 alteri en una red más simple 

donde cada nodo represente a un grupo 

concreto defi nido previamente, según los in-

tereses de la investigación. De esta forma, se 

pueden comparar con relativa facilidad las 

94 redes, poniendo el énfasis en ciertos con-

glomerados y los nexos que se establecen 

entre ellos. En nuestro caso, hemos diferen-

ciado entre los siguientes colectivos: «fuera 

de España», en el que se incluye a todas 

aquellas personas mencionadas que viven 

en el extranjero; «inmigrantes», en el que se 

engloba a todas aquellas personas nacidas 

en el exterior y residentes en España; «ami-

gos españoles NO conocidos a través de la 

pareja», «amigos/familiares españoles cono-

cidos a través de la pareja» y «otros españo-

les». Esta última categoría se explica por el 

hecho de que cuando la relación no era ni 

familiar ni de amistad, no se preguntaba en 

la encuesta si había sido un actor conocido 

a través de la pareja o no. 

La interpretación de estas metarrepre-

sentaciones (Molina et al., 2008) es como 
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sigue: el tamaño del nodo indica el número 

de actores en dicho conglomerado, cuanto 

mayor sea esta área, mayor el número de 

actores en el subgrupo; la intensidad en la 

gama de grises del nodo señala la densidad 

de las relaciones intragrupo, cuanto más os-

curo el color, más interconectadas las perso-

nas que componen dicho conglomerado. 

Por último, el grosor del segmento que une 

los distintos conglomerados permite distin-

guir el número de interrrelaciones entre los 

mismos, cuanto más grueso el trazo, más 

vínculos se establecen entre grupos. Estos 

dos últimos indicadores se calculan en tér-

minos relativos, para que no sean sensibles 

al tamaño de los conglomerados (Brandes et 

al., 2008).

Indicadores 

A partir de los datos recogidos, hemos calcu-

lado unos indicadores de estructura de la 

red bastante fáciles de interpretar. La den-

sidad hace referencia al número de díadas 

(de lazos entre pares de actores) que se ob-

servan en la red sobre el total de díadas po-

sibles. Para calcularla, hemos dicotomizado 

las posibles respuestas que relacionan a 

cada par de actores de la red («sí» o «es 

posible», con valor «1» y «no, no es proba-

ble», con valor «0»). Una red más densa in-

dicará un mayor nivel de interrelación entre 

los pares de actores. En ocasiones, densi-

dad no es síntoma de apertura, sino más 

bien al contrario, una densidad elevada 

identifi ca un entramado compacto en el que 

la persona puede estar más sujeta, por 

ejemplo, a la presión normativa del grupo o 

de la comunidad, y tener menos acceso a 

recursos heterogéneos.

A nivel estructural también incorporamos 

información sobre el número de componen-

tes. Cuando el grafo se puede dividir en 

subgrafos de tal manera que no existe nin-

gún camino que une los nodos de cualquiera 

de los subgrafos con los de los otros, cada 

uno de ellos será una componente. Asimis-

mo, dentro de cada subgrafo los nodos es-

tarían todos conectados de forma más o 

menos directa, dependiendo de la geodésica 

(el camino más corto) que los una. Podría-

mos pensar en nuestras componentes como 

en submundos no conectados dentro de la 

red personal de una persona inmigrada. Si, 

por ejemplo, los españoles estuviesen todos 

en una componente y los no españoles en 

otra, deduciríamos que la integración rela-

cional no se extiende a los conocidos inmi-

grantes del ego. 

Para analizar el rol del cónyuge nativo o 

extranjero, medimos su nivel de centralidad 

en la red con dos indicadores diferentes: la 

centralidad de grado y la centralidad de in-

termediación (Wasserman y Faust, 2013). 

Respecto al primero, podemos considerar 

que un actor es central en la red si está co-

nectado a muchos otros actores. Su nivel de 

actividad o de relaciones en la red sería una 

forma muy sencilla de estimar su «populari-

dad». La centralidad de grado se mide, por 

tanto, como el número de nodos con los que 

la pareja del ego tiene algún lazo. Cuanto 

mayor sea este valor, más central podremos 

considerar su papel estructural en la red. 

Como todas nuestras redes tienen el mismo 

número de alteri (30), no hace falta estanda-

rizar el indicador:

 30

CG(npar) = ∑ xipar

 i = 1

Con xipar=1 si el nodo i y el nodo que re-

presenta a la pareja (npar ) están unidos, 0 en 

caso contrario.

La centralidad de intermediación mide 

sobre todo lo «necesario» que es el actor (la 

pareja en nuestro caso) para que fl uya la in-

formación, la comunicación, la relación en 

general, de la manera más efi ciente posible, 

entre cualesquiera dos actores de la red. En 

otras palabras, contabiliza las veces en que 

la pareja está en la geodésica que une a dos 

actores en la red. Cuanto mayor su valor, por 
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tanto, más relevante su rol como intermedia-

dor entre los demás actores.

CI (npar) = ∑ gjk (npar) /gjk

 j < k

Donde gjk es el número de geodésicas 

que une a los actores j y k y gjk (npar) el nú-

mero de geodésicas que une a los actores j 

y k pasando por el nodo de la pareja (npar ).

COMPOSICIÓN Y ESTRUCTURA 
DE LAS REDES PERSONALES

En la composición de las redes, la distribución 

porcentual del tipo de relaciones que une al 

ego con los actores mencionados difi ere signi-

fi cativamente por sexo y tipo de unión (tabla 1). 

El peso de la familia es superior en el caso de 

las parejas endógamas, aunque la diferencia 

en el aporte no viene de la familia del cónyuge, 

sino de la parte del encuestado. Es decir, las 

personas entrevistadas emparejadas con al-

guien de su mismo origen mencionan como 

promedio a un mayor número de actores de 

su propia familia (sobre todo en el caso de las 

mujeres), pero no existe una pauta claramente 

defi nida para las uniones mixtas. En los víncu-

los familiares se observa un patrón más ligado 

al género, ya que son las mujeres las que 

nombran a una mayor proporción de familia-

res de su pareja (más acusada entre las endó-

gamas). Las amistades, en cambio, ganan 

protagonismo en las redes de los/as inmigran-

tes en uniones mixtas, agrupando algo más 

de la mitad de los vínculos (53%) entre los 

hombres. Esta primera perspectiva quedaría 

completada con los valores de densidad (ta-

bla 2), más elevados en los grupos de parejas 

endógamas, dando la idea de conjunto de que 

las redes personales de los hombres, pero aún 

más de las mujeres endógamas, gravitan so-

bre todo en torno a la familia, formando un 

entramado de relaciones más compacto que 

para las personas de origen extranjero que 

han formado pareja con un/a español/a. En 

términos de integración, esta clase de redes 

más densas suele ser sintomática de una me-

nor apertura a mundos heterogéneos, desvin-

culados en cierta medida, que pudieran en un 

momento dado ampliar la oferta de recursos 

accesibles. De alguna manera, el número me-

dio de componentes en la red, más alto entre 

las mujeres en pareja mixta (tabla 2), reforzaría 

los comentarios anteriores.

Si bien esta primera distribución de las 

relaciones ya proporciona ciertas pistas so-

bre el posible papel de los y las españolas en 

la red, los siguientes indicadores completan 

la información. Se advierte que las variacio-

nes que se producen respecto al colectivo 

autóctono dependen más de la cantidad que 

de la calidad. Es decir, es evidente que hay 

más españoles en las redes de los inmigran-

tes en uniones mixtas (tabla 1), pero los con-

trastes son leves cuando analizamos la 

proximidad emocional hacia ellos, la fre-

cuencia de contacto o incluso el porcentaje 

de lazos fuertes entre los españoles (aunque 

algo superior para las mujeres de origen ex-

tranjero en uniones mixtas). Por tanto, se 

mencionan más españoles en las redes de 

los mixtos pero no hay evidencias de un 

nexo afectivo más destacado hacia ellos.

De hecho, cuando prescindimos de los 

familiares, las diferencias entre mixtos y no 

mixtos se reducen considerablemente. Entre 

los hombres, apenas hay indicios de que el 

hecho de tener pareja autóctona implique una 

mayor integración relacional con nativos más 

allá de los que aporta el propio contexto fami-

liar de la pareja. Una conclusión diferente se 

desprende de la comparativa entre mujeres 

en unión mixta y endógama. Estas últimas 

son quienes ya apuntábamos que tenían re-

des más densas y apoyadas en las relaciones 

de parentesco. A ello añadimos que son las 

que, de promedio3 menos españoles han 

3 Debemos señalar, no obstante, que la variabilidad en 

nuestros datos, de acuerdo con las desviaciones típicas 

entre paréntesis, es bastante elevada, con lo cual las 

medias se deben interpretar con cautela.
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nombrado en sus redes. En el extremo opues-

to hallamos a las mujeres inmigradas y empa-

rejadas con hombres de origen español, entre 

quienes la socialización con los autóctonos 

ha sido más prolífi ca y, en este sentido, su 

integración relacional más satisfactoria.

Metarrepresentaciones de las redes 
personales

Pero ¿cómo se relacionan estos autóctonos 

en las redes personales con los otros inmi-

grantes? ¿Hay un efecto difusor de la inte-

TABLA 1. Composición de las redes personales, según tipo de unión y sexoa (%)

Hombre 
– unión mixta

Mujer – unión 
mixta

Hombre 
– unión 

endógama

Mujer – unión 
endógama

Tipo de relación

pareja 3,3 3,3 3,3 3,3

familiar encuestado 21,9 20,1 28,8 33,9

familiar pareja 10,8 12,1 7,4 13,3

amigo 52,0 46,6 44,0 31,0

otro 11,9 17,9 16,5 18,4

n 840 900 570 510

total 100 100 100 100

Número medio de españoles en la red 
(desviación típica)***

12,7 (5,5) 15,9 (5,5) 8,3 (5,3) 6,5 (5,4)

Proximidad emocional a los españo-
les (media [desviación típica])

3,3 (1,2) 3,4 (1,2) 3,2 (1,1) 3,2 (1,3)

Proporción de lazos fuertes entre los 
españoles

71,0 73,0 70,9 70,0

Frecuencia de contacto con los espa-
ñoles (media [desviación típica])*

5,2 (2,2) 4,9 (2,2) 4,8 (1,9) 5,3 (2,2)

Número medio de españoles no fami-
liares (desviación típica)**

8,2 (4,7) 10,5 (4,9) 8,0 (5,2) 5,8 (5,1)

Diferencias signifi cativas: *P<0,1; **P<0,05, ***P<0,001.

a Para estudiar las diferencias signifi cativas en las tablas se han empleado pruebas no paramétricas (U de Mann-

Whitney, H de Kruskal-Wallis), bien porque lo aconsejaba el tamaño de la muestra (cuando las variables hacían 

referencia al ego), bien por la falta de normalidad de los datos (cuando hacían referencia a los alteri). En alguna 

ocasión se ha podido realizar alguna prueba ANOVA.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de encuesta propia.

TABLA 2. Composición de las redes personales, según tipo de unión y sexo

Hombre 
– unión mixta

Mujer – unión 
mixta

Hombre 
– unión 

endógama

Mujer – unión 
endógama

Densidad* 0,33 (0,16) 0,31 (0,16) 0,36 (0,16) 0,42 (0,14)

Número de componentes** 1,75 (0,89) 2,34 (2,07) 2,21(1,62) 1,18 (0,53)

Diferencias signifi cativas: *P<0,1; **P<0,05, ***P<0,001.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de encuesta propia.
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gración en el sentido de que los españoles 

en las redes de las personas en parejas mix-

tas se relacionan más con otros inmigrantes 

que los españoles en las redes de las perso-

nas en parejas endógamas? Proponemos 

dar un paso más y analizar los vínculos entre 

los distintos colectivos que forman la red, y 

entre los propios individuos que conforman 

cada uno de estos colectivos. Para ello, pro-

ponemos su evaluación a través de los gra-

fos de conglomerados o metarrepresenta-

ciones (fi gura 1). Distribuimos los grafos de 

acuerdo con el tiempo de residencia en Es-

paña, el tipo de unión y el sexo. Como uno 

de los cinco grupos considerados es el de 

españoles conocidos a través de la pareja, 

este vértice del pentágono será con frecuen-

cia menos visible en los grafos correspon-

dientes a las personas entrevistadas en 

unión endógama, ya que este tipo de víncu-

los se espera que sea bastante residual. 

Si nos atenemos a los primeros años de 

residencia en España, observamos cómo en 

las redes de las personas en uniones endó-

gamas el papel de los españoles es casi tes-

timonial (excepto en el caso de la primera 

red, correspondiente a un hombre chino para 

quien el nodo de amigos españoles es bas-

tante visible). En estos primeros años el 

grueso de las relaciones se reparten entre los 

contactos que residen fuera de España (en 

su mayoría en el país de origen de la persona 

entrevistada) y los inmigrantes (en su mayo-

ría también del mismo origen), que viven en 

España. Estos subgrupos suelen estar bas-

tante conectados internamente e incluso en-

tre ellos. La orientación hacia la sociedad 

receptora es todavía mínima.

La situación difi ere cuando nos centra-

mos en las uniones mixtas de quienes llevan 

el mismo periodo de tiempo residiendo en 

España. Surge lógicamente el nodo que re-

presenta a los españoles conocidos a través 

de la pareja, con tamaños además bastante 

similares y fuerte conexión entre sus vínculos 

(que serán fundamentalmente familiares). Es 

más relevante remarcar cómo el conjunto de 

amigos españoles no conocidos a través de 

la pareja es en general más prominente en 

estos grafos que en los anteriores para pare-

jas endógamas, lo que sugeriría, o bien un 

efecto positivo de la pertenencia a unión mix-

ta en la integración con la población autócto-

na, o bien el hecho de que existía ya una 

buena integración social previa a la formación 

de pareja. La densidad de los lazos entre es-

tos y los «otros españoles» es menor, no sien-

do conglomerados tan compactos interna-

mente como el de los familiares y amigos 

conocidos a través del cónyuge. El protago-

nismo de los grupos de inmigrantes y actores 

en el exterior se alterna según el caso, pero 

podría existir relación entre los españoles co-

nocidos a través de la pareja y estos dos gru-

pos, basada probablemente en los intercam-

bios producidos entre familiares. En cambio, 

los vínculos que se sostienen entre los otros 

españoles (conocidos de diversa índole) y los 

connacionales en España o en el país de ori-

gen suelen ser menos habituales.

El paso del tiempo no tiene consecuen-

cias muy obvias entre los inmigrantes en pa-

reja endógama. La presencia de los españo-

les sigue siendo discreta (en el caso de las 

dos mujeres pakistaníes es inexistente) y se 

limita (a excepción de dos casos) a unos po-

cos conocidos que no son ni familiares ni 

amigos. Se amplían los nexos entre los dife-

rentes conglomerados, evidenciándose así 

una mayor interrelación entre inmigrantes, 

personas fuera de España y españoles, pero 

dista de ser generalizada. Las redes perso-

nales de los egos en uniones endógamas 

que llevan residiendo entre 6 y 10 años en 

España se siguen centrando en gran medida 

en los contactos del mismo origen (se presu-

pone), ya vivan en España o no.

En cambio, en las redes de las personas 

en uniones mixtas, se producen modifi cacio-

nes interesantes. En muchos casos, el con-

glomerado de conocidos españoles que no 

son amigos ni familiares desaparece o se 

reduce, signifi cando quizás que, o bien con 

el paso del tiempo algunos de estos contac-
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FIGURA 1.  Grafos de conglomerados para cada red personal, según tiempo de residencia en España, tipo de 

unión y sexo

1-5 años en España / endógamo / hombre 1-5 años en España / endógamo / mujer

1-5 años en España / mixto / hombre

1-5 años en España / mixto / mujer

6-10 años / endógamo / hombre
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FIGURA 1.  Grafos de conglomerados para cada red personal, según tiempo de residencia en España, tipo de 

unión y sexo (continuación)

6-10 años / endógamo / mujer

6-10 años / mixto / hombre

6-10 años / mixto / mujer (caso 2-fi gura 3)
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FIGURA 1.  Grafos de conglomerados para cada red personal, según tiempo de residencia en España, tipo de 

unión y sexo (continuación)

11-15 años / endógamo / hombre

11-15 años / endógamo / mujer

>15 años / endógamo / hombre

11-15 años / mixto / mujer

11-15 años / mixto / hombre 11-15 años / mixto / mujer
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tos pasan de conocidos a amigos, reforzán-

dose el nexo emocional entre el ego y estos 

actores, o bien la red de 30 personas (límite 

impuesto en la metodología empleada) se 

completa ya más fácilmente con otros acto-

res más cercanos. Los actores no españoles 

continúan ocupando núcleos más importan-

tes numéricamente y con frecuentes vínculos 

intragrupo, pero se aprecia un ligero engro-

samiento de las líneas que unen conglome-

rados de autóctonos con inmigrantes, mos-

trando un aumento de la posible relación 

entre los actores de uno y otro tipo. Además, 

entre las mujeres tiende a haber más líneas 

que unen las distintas realidades de origen, 

si bien la variabilidad entre las diferentes re-

des estudiadas es un aspecto que no se 

debe perder de vista, mostrando una notable 

riqueza de modalidades de inserción relacio-

nal. En prácticamente todos los casos, si hay 

españoles en la red, existen lazos entre algu-

nos de ellos y otros inmigrantes. Los trazos 

más gruesos, que indican mayor número de 

vínculos entre los miembros de unos conglo-

merados con otros, corresponden, sin em-

bargo, a los casos exógamos.

FIGURA 1.  Grafos de conglomerados para cada red personal, según tiempo de residencia en España, tipo de 

unión y sexo (continuación)

>15 años / endógamo / mujer

>15 años / mixto / hombre (caso 1-fi gura 2)

>15 años / mixto / mujer

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de encuesta propia.
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Sigue pasando el tiempo (11-15 años) y 

la presencia de españoles se generaliza a 

todas las redes de los egos endógamos ex-

cepto a una (de nuevo de un pakistaní). In-

cluso entre los entrevistados hombres se 

menciona algún amigo o familiar español 

conocido a través de la pareja también inmi-

grante (ellas, sin embargo, no incluyen amigo 

o familiar español conocido a través de su 

marido). A pesar de esta reducida represen-

tación autóctona, estos actores no están ais-

lados en la red y conocen a otros inmigran-

tes, si bien entre los propios españoles no 

siempre hay contacto (como indica el color 

más claro de los correspondientes nodos). El 

peso de los connacionales, ya sea en Espa-

ña o en el origen, sigue caracterizando a es-

tas redes. 

En las redes de las personas en unión 

mixta que llevan residiendo entre 11 y 15 

años en España hay más variedad, aunque 

se perciben algunos elementos comunes. El 

fundamental, en relación con nuestras pre-

guntas de investigación, es que los españo-

les tienen más protagonismo, y no solo 

aquellos contactos aportados por la pareja 

autóctona. Los nodos correspondientes a los 

amigos no conocidos a través del cónyuge o 

los otros actores españoles (compañeros de 

trabajo, vecinos, etc.) tienen un área superior 

en general, sugiriendo que los contactos con 

los actores españoles no se deben única-

mente al rol de la pareja en la red. Además, 

como ya sucediera entre los que llevan me-

nos tiempo en España, los segmentos más 

gruesos entre conglomerados se observan 

para los exógamos en relación con los endó-

gamos, evidenciando más hibridación espa-

ñol-inmigrante.

Es interesante detenernos en el hecho de 

que las redes de los inmigrantes en uniones 

endógamas que llevan más tiempo en Espa-

ña (más de 15 años) no varían en exceso de 

las correspondientes a quienes llevan menos 

tiempo. En algunas redes se incrementa le-

vemente el número de alteri españoles aun-

que, sobre todo cuando el ego es mujer, es 

el grupo de otros inmigrantes el que concen-

tra gran parte de los actores de la red, en 

detrimento de aquellos compatriotas que 

permanecen en el país de origen. El tiempo 

parece actuar de forma mucho menos signi-

fi cativa en la integración relacional de los 

inmigrantes en parejas endógamas, más pal-

pable en el caso de algunas mujeres.

La realidad se torna más compleja de sin-

tetizar cuando nos centramos en las redes 

de los mixtos que llevan más tiempo en 

nuestro país. En comparación con los endó-

gamos, los otros inmigrantes tienen menor 

presencia y esta se compensa por la inclu-

sión de autóctonos. Sin embargo, el que es-

tos autóctonos sean amigos propios o 

anexionados a través de la pareja depende 

bastante del caso. Tampoco hay pautas cla-

ramente defi nidas por género entre los que 

llevan más tiempo residiendo en España.

EL PAPEL DE LA PAREJA

Cuando analizamos el papel de la pareja en 

las redes de acuerdo con los diferentes indi-

cadores empleados, no encontramos dema-

siadas diferencias signifi cativas al comparar 

las medias obtenidas (tabla 3). La centralidad 

de grado media más elevada la encontramos 

para las mujeres (parejas) de los hombres 

endógamos, lo que señala una mayor co-

nexión de estas mujeres de origen extranjero 

a otros actores de su red que en el resto de 

uniones. En concreto, la diferencia es signi-

fi cativa con respecto a los hombres en unión 

mixta, cuyas mujeres españolas tienen de 

promedio algo más de cuatro relaciones me-

nos. De hecho, para un 84% del primer gru-

po, la pareja es la persona de su red con 

mayor centralidad de grado, la que está más 

relacionada con los demás. Esta posición 

preferencial la ocupan un 54% de las muje-

res españolas unidas a hombres de origen 

extranjero. 

Los niveles de intermediación también son 

superiores para las mujeres de los hombres en 
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parejas endógamas, lo que signifi ca que su 

posición es la más relevante como posible 

puente entre diferentes grupos dentro de la 

red. Es decir, un mayor número de alteri ten-

drían que pasar por estas mujeres centrales a 

la hora de encontrarse por la vía más corta. 

Implica, por tanto, una posición de poder den-

tro de la red. En el extremo contrario, hallaría-

mos a los hombres inmigrados que son pareja 

de las mujeres encuestadas. Estos hombres 

tendrían un papel mucho menos relevante 

como actores centrales en la comunicación, 

intercambio de recursos, etc., dentro de la red. 

Es interesante ver cómo las variaciones 

por sexo son más pronunciadas entre los 

cónyuges extranjeros que entre los españo-

les, siendo en general la posición de las mu-

jeres inmigradas la más central. No encontra-

mos, por tanto, fundamento empírico para 

sostener nuestra hipótesis sobre el papel 

más central de la pareja española en la red.

ANÁLISIS DE DOS REDES 
PERSONALES DE INMIGRANTES 
EN UNIONES MIXTAS

Un análisis más profundo de cada caso par-

ticular nos permite adentrarnos en las diná-

micas que se producen en relación con la 

pareja, en cómo se forman las nuevas rela-

ciones a través de ella y se mantienen las 

anteriores, en los prejuicios y rechazos que 

se deben superar, en las facilidades (o no) 

derivadas del rol de la pareja española y en 

las propias habilidades sociales de la perso-

na inmigrada. Son muchos los aspectos que 

se tratan en las entrevistas en profundidad, 

pero nos centramos aquí solo en dos para 

dar cuenta de las potencialidades de la me-

todología empleada y de las ventajas de la 

triangulación en la comprensión de fenóme-

nos complejos. 

En las redes que siguen, el tamaño de los 

nodos indica el nivel de proximidad (cuanto 

más grande el nodo, mayor la cercanía), la 

etiqueta de los nodos corresponde al sexo, 

el color al tipo de relación y la forma del nodo 

al lugar de origen.

Caso 1 (exógamo). Red de hombre 
marroquí casado con mujer nacida 
en España 

El primer caso es un hombre marroquí de 42 

años que llegó a España en 1995 y lleva resi-

diendo aquí casi 20 años. Tras emigrar de 

Marruecos y antes de venir a España, pasó 

una breve estancia en otro país de Europa 

donde siguen viviendo sus padres. A su lle-

gada, ya tenía amigos marroquíes que se 

habían instalado en España antes que él. Co-

TABLA 3.  Indicadores de centralidad de la pareja en la red, según tipo de unión y sexo

Hombre 
– unión mixta

Mujer – unión 
mixta

Hombre 
– unión 

endógama

Mujer – unión 
endógama

Media (desviación típica) de la centra-
lidad de…

grado 18,21 (6,47) 19,27 (7,84) 22,63 (6,19) 20,12 (6,30)

intermediación** 112,22 (83,79) 92,32 (73,42) 134,41 (89,11) 49,81(51,79)

Porcentaje de parejas con la máxima 
centralidad…

de grado** 53,6 62,1 84,2 35,3

de intermediación** 60,7 58,6 78,9 23,5

Diferencias signifi cativas: *P<0,1; **P<0,05, ***P<0,001.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de de encuesta propia.
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noció a su pareja dos años después de su 

llegada a España, en una fi esta. Se casaron 

y tienen 2 hijos. Actualmente, trabaja como 

profesor interino de secundaria. 

La red consiste sobre todo en amigos (13), 

familiares de la pareja (6) y familiares del en-

cuestado que residen en otro país (5) (fi gura 2). 

Si se tienen en cuenta todas las relaciones, la 

red forma un único conjunto, con la excepción 

de un profesional que queda aislado del resto 

de los actores. La pareja conoce a la familia 

del encuestado y también a los 5 amigos más 

importantes del encuestado y, de hecho, es 

destacable la relación que existe entre la fami-

lia de la pareja y la familia del encuestado (a 

pesar de residir en diferentes países). 

Las relaciones más fuertes las tiene con 

su pareja, tres familiares y tres amigos, pero 

de estas 7 relaciones más fuertes, solo 2 re-

siden en España. El encuestado explica que 

conoció a su pareja en una fi esta a la que 

acudió con un grupo de amigos españoles y 

marroquíes. Opina que antes la gente mos-

traba algo más de interés por conocerlos, 

que eran de alguna manera exóticos, pero 

que el aumento de la inmigración (y, en su 

opinión, el cambio de perfi l de la población 

inmigrada) ha originado un mayor recelo en 

la población autóctona, de manera que aho-

ra puede ser más difícil que se produzcan 

contactos entre inmigrados y nativos. 

…que incluso ni me acordaba de que éramos exó-

ticos. Y dices tú ostras que la gente te quiera co-

nocer y te ve y te dice ostras y tú cómo vives, 

cómo te llamas y de pronto cambias que la gente 

se va de ti, ¿no? Que no quiere saber nada de ti…

El rechazo inicial procedió de las familias. 

Para su madre fue especialmente difícil acep-

tar que se casara con una española. También 

añade que la familia de ella tardó en aceptar-

le a él. Él no tiene demasiado trato con sus 

padres ni con sus dos hermanos.

Mantiene sus relaciones de siempre, que 

no fueron propiciadas directamente por su 

mujer. Más bien al contrario, el encuestado 

comenta que cuando ha incorporado nuevos 

FIGURA 2. Red del caso 1

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de encuesta propia.

Libro REIS 150.indb   167Libro REIS 150.indb   167 31/03/15   9:4631/03/15   9:46



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 150, Abril - Junio 2015, pp. 151-172

168  Evaluación de la integración relacional de los inmigrantes en uniones mixtas a partir del análisis de redes personales

amigos/as a su red de relaciones, su pareja 

no ha optado por incorporarlas a la suya y 

que, además, ella no ha cuidado tanto a sus 

propias amistades. La mujer no tiene el máxi-

mo en ninguno de los indicadores de centra-

lidad, aunque está conectada con 16 actores 

de la red. Por lo tanto, podemos concluir que, 

en este caso, la integración social puede ha-

ber conducido al matrimonio mixto, más que 

ser una consecuencia de este.

Caso 2 (exógamo). Red de mujer 
ecuatoriana casada con hombre nacido 
en España

La persona cuya red comentamos a conti-

nuación es de origen ecuatoriano, tiene 36 

años y lleva 8 residiendo en España. Tiene 

estudios universitarios y trabaja en adminis-

tración de una empresa de marketing. Cono-

ció a su pareja, con la que no tiene hijos, en 

2007, tres años después de emigrar a Espa-

ña. No pertenece a ninguna asociación. El 

castellano es su lengua materna, pero com-

prende y habla el catalán.

En la red de esta mujer se observa una 

división en dos subgrupos, entre los que ac-

túan como puentes una mujer y un hombre 

latinoamericanos, pero no ecuatorianos. En 

uno de los subgrupos aparecen los familiares 

del ego (5) y amigos (8) con una vinculación 

emocional fuerte. Una parte (8) vive en Ecua-

dor y 5 (una familiar del ego y 4 amigos) resi-

den en España. 

El otro subgrupo, en el que se incluye a la 

pareja del ego, está formada por un número 

signifi cativo de familiares de la pareja (9) y 8 

amigos (la mayoría —6— son amigos de su 

pareja y los ha «aportado» a la red del ego). La 

relación de proximidad emocional con el ego 

es menor en general que en el grupo que se 

ha comentado en el párrafo anterior. Hay tres 

familiares de la pareja que viven en otro país 

europeo (dos de ellos además han nacido en 

ese —o quizás en otro— país europeo). La 

pareja del ego no tiene relación con ninguno 

de los alteri del primer grupo (familiares del 

ego, amigos próximos residentes en Ecuador 

o España y esta pareja que hace de puente 

entre los dos grupos).

Conoció a su pareja en un bar, una noche 

de copas. El encuentro fue casual y en ese 

momento no había amigos comunes. Co-

menta que la relación con su pareja ha am-

FIGURA 3. Red del caso 2

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de encuesta propia.
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pliado su grupo de contactos, de forma que 

«toda su red…, es ahora mía». Mantiene una 

buena relación con su familia en Ecuador y 

no cree que su relación con la gente haya 

variado por el hecho de tener pareja españo-

la. De hecho, habla de integración en otros 

términos, en el sentido de que su compañe-

ro le ha iniciado en la cultura, las costum-

bres, las tradiciones catalanas.

Menciona a 19 españoles en su red, de 

los cuales 10 no son familiares. Su pareja no 

ocupa la posición más central de acuerdo 

con ninguno de los indicadores utilizados. La 

centralidad de grado de su pareja es de 17, 

aunque el de intermediación es 0.

En este caso, la pareja sí ha supuesto una 

vía de apertura a contactos españoles y, en 

este sentido, ha contribuido a la integración 

social de esta mujer ecuatoriana. Sin embar-

go, esta integración no se ha extendido a su 

grupo de compatriotas y amigos «propios».

CONCLUSIONES

En este artículo se han ofrecido resultados 

de una investigación en la que se está inten-

tando clarifi car la relación entre las uniones 

mixtas o binacionales y la integración social. 

Nuestro trabajo pone en evidencia que eva-

luar esta relación es una tarea harto comple-

ja. Los resultados obtenidos en base al aná-

lisis de redes personales no son concluyentes 

en una sola dirección, sino más bien multidi-

reccionales o segmentados en función de las 

distintas variables utilizadas.

En relación con nuestras hipótesis de par-

tida, hemos podido comprobar que, efectiva-

mente, la pertenencia a una unión mixta impli-

ca una mayor presencia de españoles en las 

redes de las personas entrevistadas (H1), aun-

que estos autóctonos de más que aparecen 

son fundamentalmente familiares de la pareja 

española. Esto último nos señala que más allá 

del ámbito íntimo de la nueva familia incorpo-

rada tras la unión, no hay indicios de que el 

hecho de tener pareja autóctona tenga efec-

tos sobre una mayor relación con españoles/

as. La integración relacional más fructífera 

con la sociedad receptora se produce, sobre 

todo, a través de la familia. De hecho, a nivel 

general, un resultado singular es que no ob-

tienen diferencias signifi cativas cuando aten-

demos a la proximidad emocional con esos 

alteri españoles. La cantidad se ve más afec-

tada por la exogamia que la calidad.

Hay, no obstante, variaciones por género 

y colectivo, de manera que son las mujeres en 

uniones endógamas las que se circunscriben 

a redes más densas, pero en las que se redu-

ce considerablemente la participación de los 

autóctonos. Es posible que los procesos de 

reagrupación familiar, en los colectivos en los 

que la mujer se suele incorporar más tarde a 

la experiencia migratoria, incidan en este ma-

yor hermetismo. Además, nuestra segunda 

hipótesis no se ve confi rmada por nuestros 

resultados, ya que son precisamente las mu-

jeres de los hombres inmigrados en unión en-

dógama las que tienen un papel más central 

en las redes de ellos (H2).

La variabilidad y la complejidad de las di-

námicas de relación entre las personas inmi-

gradas y sus conocidos en destino y origen 

han sido constantes en nuestro trabajo y se 

adhieren a investigaciones anteriores que 

también han resaltado esta cuestión de la di-

fícil generalización. La visualización de las 

metarrepresentaciones de las 94 redes per-

mite descubrir, pese a todos los diferentes 

matices hallados a nivel individual, ciertas 

pautas regulares. Entre ellas, la mayor vincu-

lación a los connacionales en los inmigrantes 

endógamos, aun cuando ya llevan residiendo 

muchos años en España. Además, en esta-

dios iniciales de la adaptación en el destino, 

la presencia de autóctonos no conocidos a 

través de la pareja es algo más visible en las 

redes de personas en uniones mixtas, así 

como los nexos que se establecen entre con-

glomerados de inmigrantes y españoles (in-

terrelaciones entre alteri de origen autóctono 

y extranjero). En este sentido, se vuelven a 

encontrar indicios que apoyan la correlación 
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positiva entre pareja exógama e integración 

relacional (H3). 

Los casos concretos cuyas redes porme-

norizadas hemos comentado muestran la 

utilidad de la perspectiva metodológica em-

pleada, ya que proporcionan una visión más 

completa del mundo relacional del inmigran-

te que se completa con las ideas desprendi-

das de las entrevistas en profundidad. Este 

análisis más cualitativo nos permite entender 

cómo, tras esa conclusión general del prota-

gonismo más destacado de la población 

autóctona en las redes de personas en unio-

nes mixtas, los mecanismos articulados has-

ta llegar a la confi guración fi nal de los distin-

tos entramados individuales se explican a 

través de experiencias vitales variadas. 
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Resumen

En el presente artículo se actualiza una línea de investigación en 
metodología cualitativa en la que se viene trabajando en los últimos 
años, a propósito de algunas iniciativas recientes (o en ciernes) de 
archivo de investigación sociológica cualitativa en España. Se retoma el 
caso español, su contextualización europea, para centrar la atención en 
algunas prácticas de archivo pioneras, de distinto tipo (según el grado 
de visibilización, institucionalización, etc.). El caso del archivo de 
estudios cualitativos del CIS se aborda con detenimiento; una muestra 
estratégica de sus fondos sirve para analizar la evolución habida en las 
prácticas de trascripción, por parte de investigadores emblemáticos 
(entre otros). Los hallazgos se contrastan con los obtenidos por otros 
investigadores con materiales del archivo británico Qualidata. Los 
conceptos de calidad y trastienda se relacionan con el de archivo 
cualitativo para plantear el debate metodológico de fondo, así como 
propuestas de promoción y mejora de un proceso en marcha.

Key words

Qualitative Archives
• Quality
• Qualitative Methods
• Transcription 
Practices
• Backstage

Abstract

This paper updates a line of research on qualitative methodology from 
recent years, examining certain recent (and nascent) initiatives for the 
archiving of qualitative sociological research in Spain. The Spanish case 
is revisited and placed in a European context to focus attention on some 
of the pioneering archiving practices of different types (according to 
grade of visibility, institutionalization, etc.) currently being established in 
Spain. The case of the CIS qualitative studies archive is dealt with in 
depth; a strategic sample of its archived material serves to analyse the 
evolution that has taken place in transcription practices on the part of 
(among others) emblematic researchers.  The results are compared to 
those obtained by other researchers with materials from the British 
archive, Qualidata. The concepts of quality and the backstage are 
related to the concept of the qualitative archive in order to lay out the 
fundamental methodological debate, as well as proposals to promote 
and improve a process now in progress.
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INTRODUCCIÓN: HACIENDO MEMORIA 
DE UN HILO INVESTIGADOR SOBRE 
ARCHIVOS CUALITATIVOS, CON 
ANCLAJES BIOGRÁFICOS 
Y BIBLIOGRÁFICOS1

En la estela de Ángel de Lucas: 
memoria episódica (1992, 2000) para 
la historia de la investigación social 
española. In memoriam 2012 

Al tratar de plasmar por escrito algunos 

avances o nuevos derroteros en la investiga-

ción metodológica en ciencias sociales sue-

le recurrirse a las fuentes de las disciplinas 

implicadas, siendo habituales también las 

referencias a los maestros ausentes y pre-

sentes. Esta constante se hace especial-

mente visible en la obra de autores que eli-

gen la metodología biográfica en sus 

estudios. Tómese el caso de Marsal (1969, 

1979) respecto al clásico de los sociólogos 

Thomas y Znaniecki o las obras y la manera 

de investigar del antropólogo Oscar Lewis. 

O, por ilustrar la aplicación del enfoque bio-

gráfi co en la fi gura de un autor emblemático 

de la metodología española alrededor del 

grupo de discusión, repárese en la tesis doc-

toral de Nacach (2003) sobre Jesús Ibáñez. 

A su vez, la obra referida de Marsal ha inspi-

rado la investigación temprana de Oltra 

(1976) o la más reciente de Valles (2007, 

2009a). Este último autor, y con ocasión del 

1 Este artículo es una versión elaborada de la ponencia 

presentada en el XI Congreso Español de Sociología, 

Madrid, 10-12 de julio de 2013, en la sesión tercera del 

GT (Grupo de Trabajo) 01-Metodología, denominada 

«Archivo, diseño, análisis y refl exividad en métodos cua-

litativos». También se hizo una presentación, como co-

municación oral, en la conferencia de la ESA (European 

Sociological Association) celebrada en Turín (28-31 de 

agosto de 2013), dentro de la Research Network 20: 

Qualitative Methods. Aunque estaba previsto exponerse 

inicialmente en la sesión sobre «Archiving and using ar-

chived qualitative data: Dilemmas or possibilities?», por 

razones de agenda fue reubicada en la mesa redonda 

New Issues in Qualitative Research II. Agradecemos a 

los participantes de ambos foros congresuales (y a los 

evaluadores anónimos de la REIS) los comentarios y 

observaciones recibidas. 

Congreso de la FES (Federación Española de 

Sociología), celebrado en Madrid en julio de 

2013, encuentra inspiración también en la 

fi gura de Ángel de Lucas. Sirvan estas pala-

bras introductorias para homenajear y contri-

buir a la memoria de quien, hasta su falleci-

miento en junio de 2012, fuese referente vivo 

del grupo de sociólogos cualitativistas alre-

dedor de Ibáñez. 

En 1991 se publicó por el entonces De-

partamento de Estadística de la Comunidad 

de Madrid el estudio sobre los Censos de 

Población y Vivienda (de Lucas, 1992). El 

propio autor narraba años más tarde la de-

manda de investigación hecha por Ignacio 

Duque (entonces jefe de Estadísticas Demo-

gráfi cas de dicha entidad y antiguo alumno 

de Ángel de Lucas). El testimonio se registró 

en una entrevista que le solicitamos, grabada 

audiovisualmente el 14 de marzo de 2000 en 

el Laboratorio de Técnicas Cualitativas de la 

Facultad de Ciencias Políticas y Sociología 

de la UCM, dentro del Proyecto de Innova-

ción Educativa (PIE99/19) acometido desde 

el Departamento de Sociología IV de dicha 

universidad. Además de publicarse el infor-

me fi nal del estudio cualitativo, el Departa-

mento de Estadística mencionado puso a 

disposición pública un documento en papel 

con las transcripciones de los grupos de dis-

cusión, del que merecen extractarse las últi-

mas palabras de la Presentación.

(…) Debido al interés de todo lo recogido y para 

que pueda ser de utilidad a todos los relacionados 

con estos trabajos se ha preferido optar por una 

difusión íntegra de la versión fi nal del Informe, por 

lo que es forzoso señalar que las opiniones del 

Departamento de Estadística no tienen necesaria-

mente que coincidir con el tenor de todo lo seña-

lado en el Informe. En todo caso, tal y como debe 

ocurrir con todo material que pretenda una cierta 

pretensión de científi co en el ámbito de las cien-

cias sociales, se adjunta la totalidad del material 

de campo producido en forma de transcripciones 

de las reuniones de grupo, de manera que se pue-

dan complementar otros aspectos no contenidos 
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en el informe o reinterpretar alguno de los ya in-

cluidos (Departamento de Estadística, 1992).

Quedaba así hecha la invitación a reanali-

zar y reinterpretar los materiales cualitativos 

concretados en forma de transcripciones. Se 

daba ejemplo institucional de difusión de ma-

teriales de trastienda (Wainerman y Sautu, 

1997; Castillo, Valles y Wainerman, 2009). Hay 

que recordar que en esas fechas era muy re-

ciente la llegada de los ordenadores en los 

contextos laborales y de vida cotidiana. No se 

había iniciado aún la fase posterior de las pá-

ginas web. El soporte papel seguía siendo 

predominante; al igual que magnetofónica la 

grabación sonora (de la que no se tiene cons-

tancia de archivo de dicho estudio). Gracias a 

ese documento2 podemos precisar las fechas 

de los grupos, aproximarnos a la forma elegi-

da para moderarlos o transcribirlos; o docu-

mentar que en cinco de las siete reuniones de 

grupo Ángel de Lucas hizo de preceptor o 

moderador, siendo Elisa Arévalo la preceptora 

de las otras dos reuniones (R.G. 2 y 6). Ense-

guida se verá que no siempre se dispone de 

esta información en los estudios cualitativos 

archivados y más accesibles (hoy); o que tam-

poco se han seguido o siguen las mismas 

pautas a la hora de identifi car mínimamente 

quién habla. No es nuestro propósito aquí en-

juiciar unas prácticas u otras, sino celebrar 

que al menos una parte de ellas se haya di-

fundido. E invitar a la comunidad de colegas 

de la sociología y campos afi nes a colaborar 

en este proceso de conocimiento de los mo-

dos reales (publicados y no publicados) de 

investigar con métodos cualitativos en Espa-

ña (o en las Américas u otros lugares) de ma-

nera autosufi ciente o combinada. 

Contamos con el testimonio audiovisual 

(en expresión de Baer, 2005) de Ángel de Lu-

cas acerca de varios aspectos metodológi-

2 De trastienda propiamente, pues no llega a publicarse 

como el informe fi rmado por de Lucas (1992); aunque sí 

podía adquirirse en la institución mencionada.

cos del estudio citado. Además de regalar-

nos imagen y palabra hablada sobre su taller 

conceptual y práctico de los grupos de dis-

cusión, se refi rió a una propuesta de «análisis 

en bruto» de las transcripciones, que repro-

ducimos aquí en lenguaje escrito. Se trata de 

un planteamiento que enlaza con lo practica-

do ya a comienzos de los años noventa, pero 

que va más allá de lo conocido como prácti-

cas de difusión de versiones íntegras de in-

formes de investigación. Si bien llegó a ser 

material docente universitario en el caso de 

este profesor. Este es el fragmento (editado 

e inédito) de la entrevista entre Ángel de Lu-

cas (AdL) y Miguel Valles (MV), a la hora y 

veintitrés minutos de grabación:

MV: ¿Mezclas, digamos, ese apoyo en las trans-

cripciones con volver a escuchar las cintas? Va-

mos, hay que tener en cuenta que en tu caso mu-

chas de esas reuniones las has oído ya (...)

AdL: Antes de empezar con esa tarea que te 

digo, esa tarea de segmentación del discurso de 

grupo (…), pues me pongo los cascos y reviso las 

transcripciones (…) y me leo el grupo en su con-

junto. A lo mejor, mientras hago eso pues voy ha-

ciendo subrayados en el texto del grupo, en el 

texto de la transcripción, para que luego me permi-

ta pues ya una lectura más rápida (…). Esos subra-

yados son como una especie de primera selec-

ción, ¿no?, de lo más signifi cativo. Pero esa tarea, 

si tengo tiempo, la hago; si tengo tiempo hago la 

tarea de... de revisar las transcripciones (…). Por-

que a veces tú has estado en el grupo, ¿no?, y 

quien transcribe no ha estado en el grupo; y se le 

escapan términos que son bastante signifi cativos, 

¿no? Hasta el punto de que, ahora, con los me-

dios informáticos de que disponemos, yo creo 

que sería una buena práctica que esos análisis 

en bruto los construyéramos al estilo de ese tex-

to que les paso a los alumnos de quinto3, y los 

3 Se refi ere a las fotocopias de esa trastienda analítica 

puesta en práctica con uno de los grupos de discusión, 

correspondiente al estudio hecho para el CIS (con Al-

fonso Ortí) sobre la despenalización del aborto. 
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añadiéramos como anexo juntamente con las 

transcripciones (…), para que, bueno, pues el 

cliente, la instancia para la que hemos hecho la 

investigación pues pudiese (…) [ver] el proceso de 

transformación de ese material en bruto que 

son las transcripciones, que son un caos. El aná-

lisis a lo que tiende principalmente es a organizar 

ese caos construyendo un discurso. Que no es el 

discurso que el grupo te ha dado, eh?; sino que es 

una construcción del investigador, a la búsqueda 

del discurso social que ha servido como referencia 

para la producción del discurso empírico del grupo.

Más adelante retomaremos la refl exión 

metodológica sobre las transcripciones, dis-

ponible en la literatura especializada en méto-

dos cualitativos fuera de España, pues en 

nuestro país apenas se han publicado contri-

buciones al respecto en la sociología. Las ini-

ciativas de archivo y difusión de materiales de 

trastienda de estudios cualitativos pueden 

ayudar a paliar esta carencia. Aquí aportamos 

nuestro grano de arena. Queda pendiente la 

tarea de digitalizar documentos de trabajo o 

trastienda como el difundido por la referida 

administración autonómica a comienzos de 

los noventa; o el material docente aludido en 

el verbatim anterior. De igual modo, aunque ya 

en soporte digital, la entrevista a Ángel de Lu-

cas (junto con las demás que compusieron el 

Proyecto de Innovación Educativa menciona-

do) sigue archivada pero no difundida ni visi-

ble o accesible en el ciberespacio actual. No 

obstante, ha sido reiteradamente mostrada 

parcialmente en la actividad docente. 

El Archivo Linz sobre la transición española 

en la prensa: un referente de digitalización 

y acceso libre. In memoriam 20134

En este caso se tiene un ejemplo de archivo 

artesanal fi nalmente digitalizado, que se for-

4 Al revisar (en octubre-noviembre de 2013) este ma-

nuscrito para su publicación, reparo en que ha tenido 

lugar el fallecimiento del profesor Juan José Linz Storch 

de Gracia, el 1 de octubre de 2013. 

ma primero a partir de los recortes de perió-

dicos seleccionados a lo largo de los años 

(1958-1987) por un investigador. La Funda-

ción Juan March, junto con varias ayudas de 

administraciones públicas, ha promovido un 

trabajo extraordinario de digitalización. El de-

talle de tal iniciativa, su creación y los princi-

pales resultados se aborda en uno de los po-

cos artículos de la REIS que tienen en su 

resumen la palabra archivo (Knecht, Peach y 

Fernández, 2006). Una posibilidad de aprove-

chamiento investigador puede verse en la re-

vista EMPIRIA (Escobar, 2009). El doble archi-

vo Linz, el hecho a mano y el posterior archivo 

virtual, ilustra otra posible vereda a recorrer 

por otros tantos (difíciles de precisar) materia-

les, seguramente almacenados por investiga-

dores durante años y abocados a no conocer-

se, permanecer ocultos o perderse incluso. 

La fi gura de Linz se halla vinculada a otros 

proyectos de investigación sociológica, como 

el fi nanciado por el INJUVE a fi nales de los 

noventa, dirigido por Amando de Miguel; 

quien (además de replicar en cierta medida la 

Encuesta Nacional de Juventud en España de 

1958-1960, después de cuarenta años) pro-

puso hacer un estudio cualitativo ad hoc (Va-

lles, 2000). En el iceberg de la publicación 

aparece un análisis e informe de resultados. 

Pero los materiales de trastienda, como la do-

cena de grabaciones magnetofónicas de las 

entrevistas a los políticos y sociólogos que 

hicieron posible u opinan de esa encuesta, 

siguen en modo de archivo original, no digita-

lizado. Uno de los entrevistados fue Juan J. 

Linz, a quien se envió la transcripción de la 

entrevista a petición propia. Terminaba el año 

1998 y no se había hecho la transición tecno-

lógica (en nuestro caso, ni en otros muchos 

grupos investigadores) a la grabación digital.

Otras referencias a iniciativas españolas 
(o europeas) de archivo: a modo de 
telón de fondo de los nuevos casos en 
España; y su entronque bibliográfi co 

En la escala internacional formada sobre 

todo por la llamada Europa comunitaria, 
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cabe destacar una labor continuada de apor-

tes a sucesivos estados de la cuestión reali-

zados y difundidos desde la revista plurilin-

güe FQS (Forum Qualitative Sozialforschung 

/ Forum: Qualitative Social Research). Los 

primeros números monográfi cos sobre archi-

vos cualitativos (o asuntos relacionados) se 

editan en 2000 y 2005. En la primera fecha, 

Corti, Kluge, Mruck y Opitz (2000) encabeza-

ron las contribuciones reunidas bajo el para-

guas temático «Texto, Archivo, Re-análisis». 

Un lustro más tarde, la misma revista ofrece 

a sus lectores dos volúmenes de temática 

similar: uno, editado por Corti, Witzel y Bis-

hop (2005) sobre «Análisis Secundario de 

Datos Cualitativos»; otro, editado por Berg-

man y Eberle (2005) acerca de «Indagación 

Cualitativa: Investigación, Archivo y Reuso». 

En ninguno de dichos monográfi cos fi gura-

ban contribuciones fi rmadas por autores es-

pañoles. La situación cambia al editarse a 

fi nales de 2011 un nuevo volumen dedicado 

a «Archivos Cualitativos e Investigación Bio-

gráfi ca», coordinado por Valles, Corti, Tam-

boukou y Baer (2011).

Allí pueden consultarse varias aportacio-

nes hechas desde la antropología y sociolo-

gía españolas, pero abiertas también a otros 

campos disciplinares, que ayudan a dibujar 

un panorama (para esas fechas) del caso es-

pañol en el contexto europeo, por lo que ata-

ñe a algunas iniciativas de archivo cualitati-

vo. No se trataba de una operación de 

inventario, ni censal. El modelo representado 

por Qualidata en Reino Unido (Corti, 2011) o 

la iniciativa de Lejeune en Francia (Lejeune, 

2011) se contrastan con otras iniciativas sur-

gidas en España desde diversos terrenos, 

entre la investigación académica y la aplica-

da. Esto es, la llamada «Red de Archivos e 

Investigadores de la Escritura Popular» (en el 

campo de la historia); o el «Archivo del Due-

lo» (promovido desde la antropología, sobre 

todo, como muestran Sánchez-Carretero, 

Cea, Díaz-Mas, Martínez y Ortiz, 2011). A ello 

se suman otros proyectos o iniciativas nacio-

nales de archivo: Timescapes en Reino Uni-

do (Holland, 2011); en Alemania (Medjedović, 

2011); NIQA en Irlanda del Norte (Schubotz, 

Melaugh y McLoughlin, 2011); WISDOM en 

Austria (Smioski, 2011). O se reúnen otras 

aportaciones más teóricas y metodológicas 

desde la sociología y otras disciplinas, más 

o menos afi nes, con el foco en archivos y 

enfoques biográfi cos (Castillo, 2011; Munté, 

2011; Verd y López, 2011; Tamboukou, 

2011). 

El nuevo panorama que se empieza a vis-

lumbrar en 2012 viene de la mano de dos 

nuevas iniciativas, que han actuado de resor-

te de este nuevo escrito, en forma de artícu-

lo. Por un lado, la aparición a fi nales de 2011 

en la web del CIS de una nueva pestaña en 

la que se difunden materiales de trastienda 

de varios de los estudios cualitativos promo-

vidos desde esta institución. A este nuevo 

caso dedicaremos en buena medida la aten-

ción de este texto. Por otro lado, el ofreci-

miento a mediados de 2012 del Colectivo 

IOÉ, de su archivo sonoro, al Departamento 

de Sociología IV de la UCM, con el fi n de que 

se preserve, se digitalice y virtualice; e invite 

a otros investigadores o grupos de investiga-

ción a seguir su estela. 

Como se avanzara en el resumen, el pro-

pósito de este artículo estriba en dar un paso 

más tanto en la refl exión metodológica sobre 

archivos cualitativos de (y para) la investiga-

ción social, sociológica; sobre las posibilida-

des y limitaciones de su uso; como en la 

promoción de estos desde ámbitos institu-

cionales o a escala particular. A la literatura 

ya referida cabría añadirse otra más reciente 

(o previa, pero que conviene releer), donde 

se hacen revisiones de los debates sobre el 

análisis secundario de materiales cualitativos 

archivados, al tiempo que se ejemplifi can ca-

sos de reuso (Lampropoulou y Myers, 2013; 

Irwin y Winterton, 2012, 2011; Hammersley, 

2010a; Bishop, 2007); o se presta especial 

atención conceptual y práctica alrededor de 

las transcripciones (Skukauskaite, 2012; 

Mero-Jaffe, 2011; Hammersley, 2010b; Da-

vidson, 2009; Oliver, Serovich y Mason, 
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2005; McLellan, McQueen y Neidig, 2003). 

Las formas de archivar o los modelos de ar-

chivo varían dentro de las ciencias sociales, 

en un mismo territorio, grupo de investiga-

ción o investigador a lo largo del tiempo. No 

se aboga por un único modelo, patrón o es-

tándar de archivo, sino por conocer cuáles 

son las diversas prácticas de investigación 

social cualitativa en relación a su preserva-

ción, reuso, transferibilidad. 

La denominada sensibilidad investigadora 

de archivo y biográfi ca-longitudinal (Valles, 

2011) está relacionada con una postura a fa-

vor de la trastienda (histórico-biográfi ca) de la 

investigación, de quien investiga (Wainerman 

y Sautu, 1997; Valles, 2009b, 2011, 2014); y 

ello a su vez con las cuestiones de fondo de 

la calidad de la investigación cualitativa y su 

concepción patrimonial (Glaser y Strauss, 

1967; Silverman, 2005; Valles, 2005). Aunque 

no se hayan consolidado en España aún ar-

chivos institucionales de investigación socio-

lógica cualitativa como Qualidata en Reino 

Unido, se están dando algunos pasos. Ade-

más, ha habido otras iniciativas más o menos 

visibles, de carácter biográfi co o autobiográ-

fi co, que habrá que reunir e interconectar 

para contribuir a un archivo integral donde 

las diversas prácticas investigadoras, las 

obras o estudios, se acompañen de testimo-

nios o documentos inéditos de los autores, 

grupos o escuelas. El proyecto Pioneros 

dentro de Qualidata puede ser un referente. 

Pero hay también otras aportaciones o inicia-

tivas que han ido viendo la luz en distintas 

revistas u otras ediciones. Me refi ero, por 

ejemplo, dentro de FQS, a la difusión de 

transcripciones y audios de entrevistas con 

varios autores (Strauss, Cicourel, entre otros). 

O a la publicación de (auto)biografías intelec-

tuales en revistas españolas: Anthropos (Ibá-

ñez), RES (Ortí, Giner), Política y Sociedad 

(Zárraga, De Miguel, Gil Calvo, García, etc.). 

Los testimonios de autores o colaboradores 

sobre el hacerse investigador, o sobre cómo 

se concibió y desarrolló tal o cual estudio o 

línea investigadora son tareas que se vienen 

haciendo desde diversas autorías o instan-

cias, y que convendrá reunir o interconectar 

en la etapa de archivo virtual, digital, en la que 

estamos. Aquí nos centraremos en el caso del 

archivo de estudios cualitativos del CIS, y en 

menor medida en el proyecto de archivo so-

noro del Colectivo IOÉ. Pero el propósito que 

subyace es la invitación a investigadores de 

cualquier edad al autoarchivo de sus materia-

les de trastienda investigadora, con el fi n de 

preservarlo y compartirlo de alguna forma: en 

red, fuera de red, en abierto, en restringido. 

Las generaciones que empezaron su carrera 

investigadora antes de disponer de recursos 

informáticos cuentan, en una parte importan-

te de su archivo, con materiales (como cintas 

magnetofónicas) que habría que digitalizar. 

Donarlos antes que destruirlos sería el men-

saje. Pero no se trata solo de lo material, sino 

lo inmaterial también. En ello, la referencia 

conceptual puede ser la consabida sigla BIC 

(Bien de Interés Cultural), a la que se añadiese 

una segunda I (Inmaterial) para resultar en el 

acrónimo BICI. Las propuestas de compara-

ción constante y distante sugeridas desde la 

metodología de la grounded theory (Glaser y 

Strauss, 1967: 101-116; Strauss y Corbin, 

1990: 84-93; Glaser, 1992: 58-59) pueden ser 

una ayuda para tal desarrollo conceptual. 

LA INICIATIVA DEL CIS: UNA 
PRÁCTICA PROMETEDORA DE 
ARCHIVO (PIONERA, INSTITUCIONAL, 
VISIBLE) DE ESTUDIOS CUALITATIVOS

La Memoria de actividades 2011 del CIS5 

deja constancia de una «nueva página web 

del Centro de Investigaciones Sociológicas», 

donde se hace referencia al comienzo de la 

publicación en red de las transcripciones de 

estudios cualitativos. En la página 35 puede 

leerse esta anotación:

5 http://www.cis.es/cis/export/sites/default/-Archivos/

Memorias/Memoria_CIS_2011.pdf
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Publicación de las transcripciones de estudios 

cualitativos

En el cuarto trimestre de 2011 se ha procedido a 

publicar las transcripciones anonimizadas de los 

estudios cualitativos. Se irá realizando una publi-

cación retrospectiva de estas transcripciones. El 

sistema de descarga es equivalente al de las ma-

trices de microdatos.

Hasta entonces el acceso a estudios cua-

litativos también era posible, pero a través de 

la sede del CIS (dirigiendo la petición de in-

formación mediante correo postal, electróni-

co o vía teléfono). La disponibilidad en la red 

de los estudios de encuesta ha ido por de-

lante. Desde 2007 las solicitudes de distribu-

ciones de frecuencias podían descargarse 

de la página web. Y a partir de enero de 2009 

se pone en marcha un nuevo servicio de des-

carga de fi cheros de microdatos de las en-

cuestas vía página web (según se afi rma en 

la Memoria de actividades 2009). Lo que su-

puso un récord de descargas gratuitas6 

(véanse los detalles en la memoria mencio-

nada, disponible en la red); y está suponien-

do un trabajo extraordinario de «incorpora-

ción progresiva de las matrices de microdatos 

de estudios realizados anteriormente». 

En el caso de los estudios cualitativos, y 

a fecha noviembre de 2013, la pestaña «otros 

estudios» conduce a una serie de listados de 

estudios cualitativos, 83 en total7. De los casi 

2.000 estudios de todo tipo (encuestas, cua-

litativos) catalogados en el Banco de Datos 

6 No se aporta información en estas Memorias de acti-

vidades anuales sobre las descargas de estudios cuali-

tativos (fi chas técnicas y transcripciones). En la Memo-

ria de 2012 se lee: «La publicación durante 2011 y parte 

de 2012 de las transcripciones disponibles de los estudios 

cualitativos ha tenido como refl ejo la práctica inexisten-

cia de peticiones de este tipo de producto» (se refi ere a 

peticiones por vía tradicional).

7 http://www.cis.es/cis/opencm/ES/1_encuestas/Otro-

sEstudios/estudioscualitativos.jsp. No se resalta, con 

una denominación alternativa posible, como Archivo de 

estudios cualitativos, para esta parte importante (aunque 

numéricamente minoritaria) del portal del CIS.

del CIS, alrededor del 4% son cualitativos. 

De ellos, 32 cuentan con fi chas técnicas, 

transcripciones y algunos también con notas 

de investigación complementarias en fi che-

ros listos para descargarse directamente 

desde la web. De esos 32 estudios, 27 per-

tenecen al período 2000-20128. Por analogía 

con los microdatos de encuesta se entiende 

que irán apareciendo paulatinamente los 

materiales de diseño y campo señalados (fi -

chas y transcripciones) para el resto. En todo 

caso, puede solicitarse al Departamento de 

Banco de Datos la información disponible 

del estudio. 

La consulta de la Memoria de actividades 

2012, la última disponible en abril de 2013, 

aporta una huella documental sobre algunos 

planes del CIS en relación al archivo de es-

tudios, sin que se registre referencia explíci-

ta a los estudios cualitativos. Se menciona 

el «Proyecto de Archivo de Estudios Socia-

les» para señalar que la iniciativa puesta en 

marcha en 19999, conocida por el acrónimo 

ARCES (Archivo de Estudios Sociales), ha 

estado en un segundo plano y se está en 

proceso de revitalizarla. El siguiente extracto 

especifi ca algunas fechas y líneas maestras 

de lo proyectado: 

En el Centro de Investigaciones Sociológicas se 

puso en marcha en 1999 el Archivo de Estudios 

8 De los años sesenta (desde 1965 a 1967) son 5 estu-

dios cualitativos; en los setenta fueron 6 (concentrados 

en 1978 y 1979); en los ochenta subieron a 31 (de 1980-

1988). Y en los noventa (1992-1997) bajaron a 14. 

9 El 9 de marzo de ese año 1999, el CIS hace pública 

en el BOE la adjudicación de «ayudas dedicadas a la 

explotación del banco de datos». Una de ellas la obtie-

ne Bernabé Sarabia, por el proyecto de investigación 

«Datos cualitativos en el banco de datos del CIS: Pro-

puesta de optimización de su gestión y explotación». En 

octubre de dicho año se entrega el «Informe del proyec-

to para el ordenamiento, mejora y gestión del banco de 

datos cualitativos del CIS», fi rmado también por Juan 

Zarco. Se fi chan 53 estudios (el último, el 2251, del año 

1997), sirviendo de inventario o catalogación de los ma-

teriales disponibles en cada estudio, con especifi cación 

de sus características técnicas. 
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Sociales (ARCES) que planteaba una solución pro-

pia a este problema. Diversos avatares hicieron que 

ARCES quedara relegado a un segundo plano.

En 2011 se realizaron algunos estudios para 

su revitalización al amparo de las iniciativas inter-

nacionales y en 2012, ya con el impulso del Mi-

nisterio de la Presidencia, se dieron los primeros 

pasos y se defi nieron las líneas principales de un 

proyecto que se espera poner en marcha en 

2013. El Archivo de Estudios Sociales responderá 

al formato de Repositorio Institucional y atenderá 

a los estándares nacionales e internacionales so-

bre conservación y difusión de datos de investi-

gación.

Dependerá inicialmente del Centro de Investi-

gaciones Sociológicas y contendrá los datos de 

los estudios que depositen los equipos de inves-

tigación cuyos proyectos hayan sido fi nanciados 

con fondos públicos o bien los metadatos y los 

enlaces con los datos en el caso de tratarse de 

organismos e instituciones con sus propios ban-

cos de datos y capacidad para la difusión directa 

de estos10.

Por nuestra parte, en este artículo trata-

mos de contextualizar y subrayar la relevan-

cia metodológica de este caso, con el propó-

sito de que pueda servir de apoyo para una 

revitalización que incluya también a la parte 

cualitativa del archivo reproyectado por el 

CIS. Empezaremos con una mirada rápida al 

espejo británico. 

El espejo Qualidata (UK DATA ARCHIVE), 
para un ArCIS-Cual (dentro de ARCES) 

Después de varios años fundacionales y de 

consolidación, ESDS Qualidata se ha inte-

grado en el UK Data Archive y sigue abriendo 

horizontes («digital futures»; Corti, 2012). 

Basta navegar por los diversos enlaces de su 

página web para comprobarlo personalmen-

te. Aquí sintetizamos algunas de las pesqui-

sas realizadas en las varias incursiones inter-

10 http://www.cis.es/cis/export/sites/default/-Archivos/

Memorias/Memoria_CIS_2012.pdf

néticas por su portal anterior, que ya redirige 

al nuevo11. El reuso o reutilización de datos 

cualitativos ha sido y sigue siendo su norte. 

Y no solo ofrece una admirable forma de po-

ner en el ciberespacio materiales de estudios 

clásicos o actuales, sino que integra recur-

sos de todo tipo (pensando en investigado-

res, docentes u otros usuarios). Constituye, 

sin duda, un espejo en el que contrastar 

cualquier proyecto actual de archivo de es-

tudios sociales. 

Una guía rápida a este archivo, de refe-

rencia internacional, aparece en su página de 

inicio en forma de decálogo, y a modo de 

autorretrato. Merece traducirse aquí para es-

bozar las características que lo estructuran 

(y apreciar la integración de lo cualitativo en 

el punto segundo, donde se resalta además 

el doble propósito investigador y docente en 

ciencias sociales). 

1.  Proporcionamos acceso continuo a la 

colección más grande del Reino Unido 

de datos digitales de investigación en las 

ciencias sociales.

2.  Guardamos miles de colecciones de da-

tos para la investigación en ciencias so-

ciales y la docencia, cuantitativas y cua-

litativas.

3.  Cada una de nuestras colecciones de 

datos tiene un identifi cador único y per-

sistente (DOI) que facilita su búsqueda y 

cita. 

4.  Guardamos la única copia de muchas de 

las grandes encuestas nacionales del 

Reino Unido que abarcan la investiga-

ción social de décadas pasadas.

5.  Tenemos la certifi cación ISO 27001, el 

estándar de seguridad de la información, 

11 En uno (http://www.esds.ac.uk/qualidata/support/

reuse.asp) y otro (http://www.data-archive.ac.uk/home) 

se encuentra la doble invitación a buscar y reanalizar 

datos de todo tipo; así como a contribuir a su depósito 

o archivo sin escatimar recursos de apoyo en todo el 

proceso.
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y ayudamos a desarrollar el Sello de 

Aprobación de Datos.

6.  Somos una organización colaboradora 

que apoyamos a creadores emergentes 

y existentes e usuarios de datos.

7.  Proporcionamos guía de buenas prácti-

cas y formación en gestión y comparti-

ción de datos de investigación.

8.  No podrá encontrar sus archivos familia-

res en nuestro sitio web. Debería visitar 

un sitio web genealógico.

9.  No proporcionamos estadísticas elabo-

radas, pero usando Nesstar puede ver 

las frecuencias de las encuestas popu-

lares.

Una de las muchas guías o materiales de 

apoyo que se hallan en este sitio web (en 

lugar preferente del escaparate virtual del UK 

Data Archive) es el documento, descargable 

en pdf, titulado Managing and Sharing Data. 

Gestión y compartición12 son las dos pala-

bras clave elegidas para un compendio de 

detalles metodológicos y técnicos de «buena 

práctica para investigadores». Se edita por la 

Universidad de Essex, en cuyo campus se 

aloja el UK Data Archive. Y en su coautoría 

fi guran, entre otros nombres, dos de las fi r-

mas que vienen destacando en materia de 

archivo cualitativo (Louise Corti, Libby Bi-

shop) desde una formación y enfoque de 

investigación en ciencias sociales. Un docu-

mento de cuarenta páginas, en su tercera y 

revisada edición, donde se aborda toda una 

cadena de aspectos: el porqué y el cómo de 

la compartición, la planifi cación de la gestión 

de datos para ahorrar costes de archivo, la 

documentación, formato y almacenaje segu-

ro de datos; hasta los aspectos legales y éti-

12 Según la edición en red del Diccionario de la Lengua 

Española-Vigésima segunda edición, de la Real Acade-

mia Española, la palabra compartición fi gura como «Ar-

tículo nuevo. Avance de la vigésima tercera edición»; y 

se defi ne como «Acción y e  fecto de compartir». Consul-

ta hecha en abril de 2013. 

cos (Van den Eynden, Corti, Woollard, Bishop 

y Horton, 2011). 

Merece resaltarse aquí el énfasis puesto 

por este archivo en la contextualización de los 

estudios cualitativos o mixtos13; así como en 

el reuso de estos para la investigación y la 

docencia14. Compruébese en la colección 

The Edwardians15, la más completa de las ex-

puestas en la red dentro del sistema ESDS 

Qualidata Online. El potencial usuario puede 

acceder con facilidad a una descripción de la 

metodología del proyecto original, al guión y 

anotaciones explicativas para las entrevistas, 

los códigos o temas para explorar y analizar; 

pero también las publicaciones derivadas del 

estudio hechas por el investigador principal 

(IP) o por otros analistas o usuarios secunda-

rios. En este caso, el IP fue Paul Thompson, 

principal impulsor de este archivo. Se acom-

paña una reseña biográfi ca de su perfi l inte-

lectual y en relación a esta colección; y se 

integra en el mismo sitio la entrevista de rela-

to de vida que se le hiciese en 1996, a la que 

se puede acceder en formato word y pdf. 

También hay otros enlaces como materiales 

multimedia o noticias de prensa. Hay, en 

suma, sitio web para clásicos y modernos, 

para el reconocimiento y la celebración de sus 

aportaciones en la formación de las distintas 

generaciones de investigadores sociales, 

avanzar el conocimiento e informar a las polí-

ticas (Thompson y Corti, 2004; Castillo, 2012). 

Sin duda, una de las cuestiones más de-

licadas para quien deposita o quiere donar, y 

13 Explórese en: http://ukdataservice.ac.uk/get-data/

key-data.aspx#/tab-qualitative-mixed-methods

14 Elíjase entre la veintena de estudios de caso para la 

docencia de métodos. Nuestra sugerencia se entiende 

en el contexto de un mayor interés en la metodología 

cualitativa, y su docencia en la formación de sociólogos: 

http://ukdataservice.ac.uk/use-data/data-in-use/case-

study/?id=107

15 http://www.esds.ac.uk/qualidata/online/data/edwar-

dians/biography.asp. Esta colección se usa además para 

ejemplifi car una guía de utilización del archivo cualitati-

vo, que puede consultarse en el enlace http://www.esds.

ac.uk/qualidata/support/Q1.asp
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para las personas e instituciones concerni-

das en las iniciativas de archivo, tiene que 

ver con los niveles de acceso de los distintos 

materiales, su anonimización. Parafraseando 

la expresión de Lejeune sobre su pacto bio-

gráfi co, habría que hablar del pacto del archi-

vo. Por fortuna, se cuenta en la página de 

Qualidata con guías al respecto y ejemplos 

de investigadores que han logrado con éxito 

compartir materiales de trastienda corres-

pondientes a casos delicados. Mediante una 

dirección precisa16 se accede al enlace de 

Henderson y otros sobre su práctica de ar-

chivo relacionada con el proyecto Inventing 

Adulthoods. Entre los muchos hipervínculos 

visitables, llamamos la atención sobre el lu-

gar exacto donde se esquematiza la solución 

alcanzada sobre los niveles de acceso17. De 

este modo se conjuga el acceso abierto con 

los estándares éticos y legales. Un asunto 

metodológico con muchas aristas (Bishop, 

2009; Grinyer, 2009).

Por razones de espacio no abordamos 

aquí la incursión en otros archivos, a algunos 

de los cuales nos hemos referido en la Intro-

ducción, al referirnos al refl ejo editorial en la 

revista FQS de los sucesivos números mono-

gráfi cos sobre archivos cualitativos. En el sitio 

web del UK Data Archive se dispone de un 

mapa bastante completo y útil sobre archivos 

de diversas partes del mundo (http://data-

archive.ac.uk/fi nd/international-archives).

Una indagación metodológica 
por los estudios cualitativos más 
accesibles del CIS 

A pesar de la austera y secundaria presenta-

ción de los estudios cualitativos en el portal 

del CIS, los materiales de diseño y campo que 

se difunden (fi chas técnicas y transcripciones) 

son más fácilmente accesibles que en el UK 

Data Archive. Sobre todo por lo que respec-

16 http://www.esds.ac.uk/qualidata/create/prepare.asp

17 http://www.restore.ac.uk/inventingadulthoods//over-

view/index.shtml

ta a las transcripciones de estudios recien-

tes18. Esto, sin duda, anima su utilización en 

la investigación y en la docencia (y ayuda a 

visibilizar este legado patrimonial de la inves-

tigación social hecha en este lugar del plane-

ta). Sobre dicho uso damos testimonio escri-

to aquí, que podrán corroborar las últimas 

cohortes de estudiantes de Grado y Postgra-

do de la UCM en la Facultad de Ciencias Po-

líticas y Sociología. También se ha difundido 

en conferencias y cursos a los que se ha asis-

tido como invitado a lo largo de 2012 y 2013 

en diversas universidades españolas y lati-

noamericanas; además de en los foros con-

gresuales señalados al principio. 

De la treintena de estudios cualitativos 

cuyas transcripciones y fi chas técnicas están 

accesibles en el sitio web del CIS, hemos 

dedicado una atención especial a diez de 

ellos para apreciar mejor la diversidad de 

materiales disponibles y de prácticas de in-

vestigación. Más concretamente, nos han 

interesado en especial las llamadas prácticas 

de transcripción (en algunos casos, de un 

mismo grupo de investigación o fi rma em-

presarial) a lo largo del tiempo. Además de 

explorar las fi chas técnicas de la treintena de 

estudios más accesibles, se han consultado 

las transcripciones de una decena de pro-

yectos19. Incluyen autores y empresas de 

reconocido prestigio (en dos momentos his-

tórico-tecnológicos y de las trayectorias in-

telectuales y profesionales). Hay un segui-

miento deliberado, de muestreo ilustrado 

cabría decir, de casos emblemáticos como 

sucede con el Colectivo IOÉ, Zárraga, Conde 

(CIMOP), entre otros. Piénsese que se está 

ante casos con una gran capacidad de infl uir 

en otros colegas o estudiantes. Al igual que 

la marca CIS, en tanto sello de calidad en la 

investigación social en España, infl uye igual-

18 Aunque la búsqueda asistida sea mejorable (http://

www.cis.es/cis/opencm/ES/1_encuestas/estudios/bus-

queda.jsp)

19 E2119, E2155, E2158, E2748, E2786, E2792, E2814, 

E2865, E2926, E2921.
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mente. De ahí que la muestra tenga carácter 

de tipicidad excelente (como hiciese Teresa 

Bazo en su estudio cualitativo de principios 

de los noventa sobre gerontología, citado 

por Valles, 1997). Aunque hay excepciones: 

estudios cuya fi cha técnica promete, pero 

los materiales archivados sorprenden.

Creemos que de esta forma nos acerca-

mos a los modos reales de investigar, más o 

menos rutinarios y cambiantes, en la España 

de fi nales del siglo XX y primer decenio del 

XXI. El contraste de los primeros años no-

venta de la centuria pasada (época pre-digi-

tal) con la etapa de eclosión y desarrollo di-

gital de los últimos quince años permite 

apreciar algunas trastiendas o talleres de in-

vestigación apenas conocidos, menos aún 

por las generaciones más jóvenes de inves-

tigadores.

Tratamos de comprobar si algunos de los 

resultados obtenidos por otros investigado-

res, a partir de sus indagaciones en el Quali-

data Archive del Reino Unido (Lampropoulou 

y Myers, 2013), aparecen en nuestra cala de 

los estudios cualitativos archivados por el 

CIS español. En el caso de los autores cita-

dos se aportan razones de marco teórico 

también (de defi nición conceptual de la en-

trevista como interacción social), para suge-

rir la mejora de la presentación de las trans-

cripciones depositadas en el archivo. Por 

nuestra parte, abogamos por la ideación de 

fi chas técnicas integrables en la transcrip-

ción de cada entrevista cualitativa o grupo 

de discusión, basándonos en la experiencia 

adquirida en los trabajos de campo hechos 

con la colaboración de becarios y estudian-

tes de Grado y Máster en varios proyectos 

de investigación20. Los detalles de los estu-

20 Estudios cualitativos dentro de los proyectos MEXEES 

I (2006-2007) y MEXEES II (2010-2011) y MEDIM (2013-

2015), aprobados en las convocatorias públicas de pro-

yectos I+D del Ministerio de Educación y Ciencias en 

España (SEJ2005-00568 y CSO2009-07295 y CSO2012-

36127, respectivamente). IP: Cea D’Ancona. Responsa-

ble de la metodología cualitativa: Valles Martínez. 

dios archivados y difundidos por el CIS pue-

den consultarse en su página web. 

La importancia de lograr transcripciones 

en las que estas se fundamenten teórica y 

metodológicamente, además de dejar ras-

tros contextuales de la interacción conversa-

cional habida, ha sido señalada por una am-

plia literatura especializada (Skukauskaite, 

2012; Mero-Jaffe, 2011; Davidson, 2009; 

Oliver, Serovich y Mason, 2005; McLellan, 

McQueen y Neidig, 2003; Lapadat, 2000; en-

tre otros). La revisión hecha por Davidson 

arranca del estudio de Ochs en 1979 y llega 

hasta la fecha reciente de 2009. Concluye 

que la transcripción ha sido bastante sosla-

yada en la investigación cualitativa. Y aboga 

por la necesidad de más estudios empíricos 

donde se aborde cómo se entiende la trans-

cripción, cómo se lleva a cabo y cómo se 

presenta en los informes o publicaciones. De 

ahí nuestro interés por la indagación meto-

dológica señalada, a partir de los materiales 

de trastienda proporcionados por el CIS, so-

bre las prácticas de transcripción en la inves-

tigación sociológica cualitativa hecha en Es-

paña en varias fechas. Nuestra postura no 

aboga por una estandarización o uniformiza-

ción de las transcripciones, sino por una me-

jora de la calidad de las mismas, pensando 

en su reuso o reanálisis. A este respecto, 

partimos de algunos de los hallazgos seña-

lados por Lampropoulou y Myers (2013) 

acerca del archivo Qualidata, que contrasta-

mos con nuestra indagación en varios estu-

dios del CIS. A saber: 

1)  Escaso «detalle contextual». A título de 

ejemplo, información «sobre el entrevis-

tador o la situación de la entrevista». En 

los estudios cualitativos del CIS, mayo-

ritariamente con grupos de discusión, no 

siempre se cuenta con información so-

bre quién modera; o escasea la especifi -

cación del lugar (suele señalarse el mu-

nicipio) donde se celebran las reuniones 
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o entrevistas21. Por otro lado, mientras 

en algunos estudios se documenta el 

procedimiento seguido en la captación o 

contactación de los participantes, en la 

mayoría apenas se hace referencia. 

2)  Asistematicidad en el «detalle temporal y 

paralingüístico». Se refi eren los autores 

citados (ubicados en el terreno de la so-

ciolingüística) a que los transcriptores no 

siempre registran pausas, solapes, ento-

nación; u otras indicaciones, particular-

mente las relacionadas con los llamados 

turnos de palabra. En el terreno socioló-

gico y politológico, predominante en los 

estudios cualitativos del CIS y de Quali-

data, no cabe esperar el detalle paralin-

güístico característico de los analistas de 

la conversación (Ashmore y Reed, 2000) 

o de los etnometodólogos (por mencio-

nar una rama de especialización con raí-

ces sociológicas). Lampropoulou y 

Myers son sabedores de que están ante 

«typical social science research trans-

cripts» y no precisamente «specially re-

transcribed interviews». Pero su aprecia-

ción nos sirve para advertir, en la cala 

hecha en el archivo español, una cierta 

asistematicidad con enjundia metodoló-

gica. Léase, la práctica de transcribir, en 

algunos estudios, indicando únicamente 

si quien toma la palabra es hombre o 

mujer; mientras que lo que ha ido ganan-

do hábito es la especifi cación de cada 

hombre o mujer que interviene a lo largo 

del grupo de discusión, añadiendo una 

numeración a las H y las M. En la mues-

21 Resulta grato descubrir que en el E2748 (IOE 2007-08) 

se incorpora en la transcripción el croquis de la mesa 

(con la ubicación de los participantes), en todos los GDs 

menos en el 22. Lo que cabe enlazar con los procesos 

artesanales reales (poco visibles) en las prácticas inves-

tigadoras con GDs que refi eren Gutiérrez Brito (2008: 

124ss) y Conde (2009: 81ss). Y que sintoniza con lo 

vivido por nosotros en los años ochenta en la empresa 

privada, luego llevado a las aulas universitarias, sobre el 

uso de gráfi cos de situación para los informes ejecutivos. 

La comparación con la práctica de transcripción del 

E2119 (IOE 1994) revela otros cambios.

tra cualitativa levantada ha sido recu-

rrente la variedad encontrada de prácti-

cas de transcripción22. Nuestro punto de 

vista al respecto es favorable a que se 

registren en la transcripción esas y otras 

especifi caciones (a modo de fi cha técni-

ca de cada transcripción). Lo cual se 

hace más necesario pensando en el ar-

chivo y re-análisis de tales materiales de 

trastienda. Mientras que en las entrevis-

tas individuales la disponibilidad del au-

dio resuelve parte de los problemas, en 

los grupos de discusión se agradece 

disponer del audiovisual. Se entiende 

que el moderador, en circunstancias de 

pocos grupos, pueda recordar lo presen-

ciado durante un tiempo. Pero desde un 

enfoque de sensibilidad investigadora de 

archivo la recomendación es clara: ma-

yor detalle en la transcripción y abogar 

para que las iniciativas de archivo hagan 

accesibles (con garantías ético-legales) 

los materiales sonoros u otros. 

3)  Simplifi cación e inexactitud. Compen-

diamos en un solo punto dos cuestiones 

críticas («transcription issues» en el ar-

chivo Qualidata, según los mencionados 

autores) que en parte también se detec-

tan en la muestra de estudios cualita-

tivos del CIS. No se ha hecho una com-

probación sistemática, al no disponer de 

los documentos sonoros de las trans-

cripciones. Pero se ha hecho con algu-

nos de los estudios que corresponden al 

archivo sonoro del Colectivo IOÉ y con 

audios de nuestro archivo sonoro. A par-

tir de las transcripciones se deduce la 

simplifi cación e inexactitud advertidas 

por Lampropoulou y Myers (2013), o an-

tes por Poland (2002, 1995). Esto es, la 

22 Avanzamos una propuesta de adjetivación para una 

tipología de prácticas de transcripción (PTs): innovadoras 

o renovadas, sistemáticas vs. asistemáticas, artesanales 

o de autor vs. de empresa o en la ola de los estudios 

de mercados. Otro tanto cabe decir de los estilos de 

moderación.
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tendencia a eliminar las repeticiones típi-

cas del lenguaje oral; la construcción de 

frases sin apenas puntuación o con un 

uso de comas y puntos a veces inade-

cuado; o la transcripción errónea de al-

gunas palabras. McLellan, McQueen y 

Neidig (2003) presentan un protocolo, 

ensayado en el campo de la investiga-

ción en salud, de gran interés para inves-

tigadores que quieran mejorar sus prác-

ticas de transcripción; o también para 

instituciones que fi nancien y supervisen 

el trabajo hecho por empresas del sector 

de la investigación social aplicada. Con-

cretamente, para lo relativo al control de 

la exactitud de las transcripciones («re-

viewing for acccuracy»), se marca un 

listón alto consistente en que cada audio 

«se escuche tres veces contra la trans-

cripción antes de entregarse» (transcrip-

tor, revisor y entrevistador o responsable 

del estudio). Esta práctica parece tener 

más sentido en un contexto, como el de 

la investigación sociosanitaria, donde se 

plantea sin ambages la destrucción de 

los audios. En la investigación sociológi-

ca alojada en el CIS o practicada por 

otros investigadores sociales, la práctica 

se acerca más al testimonio de Ángel de 

Lucas narrado al principio de este artícu-

lo; similar al publicado por Weiss (1994: 

191-199) en su monografía metodológi-

ca sobre las entrevistas cualitativas. En-

tre otros muchos, baste citar a otro repu-

tado metodólogo (Silverman, 2005: 184), 

con el que compartimos su argumentada 

defensa del análisis con audios y trans-

cripciones23. 

23 En palabras de Silverman (2005: 184): «they are a 

public record, available to the scientifi c community in 

a way that fi eld notes are not. Second, they can be 

replayed and transcriptions can be improved and analy-

ses take off on a different tack unlimited by the original 

transcript». Lo cual parece estar en sintonía con la 

apuesta de Lampropoulou y Myers (2013: 20) a favor 

de aprovechar las transcripciones, aunque estén des-

contextualizadas, simplifi cadas o con inexactitudes. 

Concluyendo, de la mano de Silverman y 

los demás autores mencionados, las trans-

cripciones y los audios son materiales (de 

trastienda o del taller del investigador) que 

hay que preservar y poner a disposición de 

la comunidad científi ca. Conviene animar a 

que se generen originalmente con mayor ca-

lidad de diverso tipo (sonora, contextual, de 

escritura adecuada y revisada). Pero el desi-

derátum clave está en su archivo y reuso; 

bien por parte de quien investiga o por quien 

fi nancia. O por ambas partes. Algo más fácil 

de practicar en la época digital que vivimos. 

Lo no recomendable ni deseable es la des-

trucción de esos materiales primarios. Antes 

anonimizarlos o establecer niveles de acce-

so, como los señalados por Henderson en el 

ejemplo referido al presentar por nuestra 

parte el espejo Qualidata.

EL ARCHIVO SONORO DEL 
COLECTIVO IOÉ: UNA INICIATIVA 
DE ARCHIVO (PIONERA, 
NO INSTITUCIONAL), EN PROCESO 
DE HACERSE VISIBLE

Hacemos una breve constancia aquí de lo 

ocurrido a mediados de 2012. A saber, el 

ofrecimiento hecho por el Colectivo IOÉ de 

su archivo sonoro, al Departamento de So-

ciología IV de la UCM, con el fi n de que se 

preserve, se digitalice y virtualice en la me-

dida de lo posible; e invite a otros investiga-

dores o grupos de investigación a seguir su 

estela. Se trata de un proyecto pendiente de 

materializarse. En principio se ha procedido 

a realizar una suerte de inventario, de ma-

nera artesanal, de los originales contenidos 

en las cajas. Los materiales recibidos inclu-

yen sobre todo cintas magnetofónicas de 

Todo ello tiene que ver en parte con los objetivos y 

otras circunstancias de la investigación. No siempre se 

requieren transcripciones detalladas, o los costes no 

siempre son asumibles («But that does not make the 

transcripts unusable»).
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dos tamaños (normal y microcassette); pero 

también algunos disquetes de 51/4 y CDs; e 

incluso algunas grabadoras. Esto es, permi-

te apreciar cuáles han sido los soportes de 

grabación sonora a lo largo de un intervalo 

temporal que arranca en los años setenta 

del pasado siglo y llega al primer decenio 

del XXI. Más aún, cabe hacer una aproxima-

ción documentada de formas de trabajo 

intelectual en las que hay una sensibilidad 

investigadora de archivo. A primera vista, el 

etiquetado de las cintas magnetofónicas 

(salvo excepciones) y de sus cajas, unas a 

mano y otras a máquina incluso, revela ya 

un grado de profesionalización, de ofi cio, a 

valorar. Además, la audición de lo grabado 

(una parte en el momento de la escritura de 

este artículo) lo reafi rma, al descubrir algu-

nas prácticas indicativas de etiquetado so-

noro o identifi cación de fechas, estudio, etc. 

Ciertamente, esto no siempre es así; y 

cuando las cintas no están etiquetadas se 

corre el riesgo de desconocer (si se colocó 

en la caja equivocada) o perder su identifi -

cación (por accidente o descuido en su ma-

nipulación ahora). En general, el material 

sonoro referido corresponde a estudios so-

ciológicos realizados mediante grupos de 

discusión y entrevistas abiertas. Pero tam-

bién hay algunas grabaciones de jornadas, 

programas radiofónicos o televisivos, cur-

sos o conferencias. 

La disponibilidad de estos documentos 

sonoros resuelve algunas de las defi ciencias 

señaladas sobre las transcripciones archiva-

das, y por ello se justifi ca su elección aquí 

(como ejemplo de material primario, de tras-

tienda, cuya conservación es clave). Abre 

además todo un mundo de descubrimientos 

para metodólogos y otros estudiosos de la 

investigación social. Transmite a las nuevas 

generaciones investigadoras toda una rique-

za y diversidad de legados: una perspectiva 

histórico-biográfi ca de los estudios cualita-

tivos, conceptualizados, practicados y dona-

dos de un modo determinado; otras muchas 

enseñanzas o aprendizajes posibles alrede-

dor de los métodos cualitativos, su aplica-

ción y profesionalización, su archivo. 

CONCLUSIONES: LAS LECCIONES 
DEL ARCHIVO

Antes fueron l os denominados archivos parro-

quiales que los civiles. Las operaciones cen-

sales, por su parte, han marcado el grado de 

modernización de las estadísticas y de los 

Estados en las sociedades humanas. El archi-

vo sistemático y masivo de datos de encues-

ta, su reanálisis, ha solido preceder al archivo 

y reuso de su equivalente análogo en los es-

tudios cualitativos. Estos tienen característi-

cas propias que difi cultan su preservación, 

transferencia y reutilización (que han sido ob-

jeto de debate metodológico en la literatura 

referida en los epígrafes precedentes). Al mis-

mo tiempo se viene prestando especial aten-

ción conceptual y técnica alrededor de mate-

riales y prácticas concretas como las 

transcripciones (Skukauskaite, 2012; Mero-

Jaffe, 2011; Hammersley, 2010b). Pero las 

difi cultades no son insalvables, como nos 

muestran las nuevas iniciativas de archivo vir-

tual y accesible en distintos países (Corti, 

2011, 2012; Valles, Corti, Tamboukou y Baer, 

2011); o algunos ejemplos recientes de reuti-

lización de tales archivos (Lampropoulou y 

Myers, 2013; Irwin y Winterton, 2012, 2011). 

En España se están dando pasos también en 

esa dirección, si bien (como se ha señalado 

aquí) la cultura de archivar materiales de tras-

tienda ha venido siendo practicada asimismo 

por personas e instituciones diversas en épo-

cas preinformáticas. Los casos de Á. de Lu-

cas, J. J. Linz y del Colectivo IOÉ constituyen 

una muestra estratégica de prácticas pione-

ras de archivo cualitativo, que sirven de con-

traste y complemento al caso más destacado 

en este artículo centrado sobre todo en el 

archivo del CIS. 

Todo ello trae consigo aires renovados de 

refl exión y acción metodológica. Está en jue-

go la preservación o la pérdida de conoci-
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miento acumulado por practicantes de la 

investigación sociológica en el último lapso 

generacional. La promoción de archivos cua-

litativos puede (y debiera) ser cosa de todos. 

Puede practicarse con los estudios propios 

(autoarchivo) y ajenos. Las lecciones del ar-

chivo no son solo metodológicas, tampoco 

solo sociológicas. Para quien investiga abre 

nuevas posibilidades de ampliar y comparar 

sus indagaciones; para docentes o estudian-

tes se abren también nuevos recursos (como 

se ha querido ilustrar en los casos aquí pre-

sentados). Se gana en visibilidad, en trans-

parencia y sus efectos asociados sobre la 

mejora en la calidad de las actividades inves-

tigadoras y docentes; así como en la imagen 

de un ofi cio y sus ofi ciantes o practicantes 

que se remiran desde una perspectiva histó-

rico-biográfi ca. 
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Resumen

En base a 20 etnografías realizadas en empresas españolas, este texto 
analiza formas emergentes de imbricación entre los mundos del trabajo 
y la vida. Si a partir de la Revolución Industrial se da una tendencia a la 
autonomía del proceso de trabajo con respecto a los entornos vitales 
de los trabajadores, actualmente se observa una tendencia inversa en 
ciertas empresas. Esta rearticulación se produce en varios sentidos: 
a) en el desvanecimiento de la frontera que separa el trabajo de la vida 
cotidiana; b) en la reinserción de dimensiones afectivas en los procesos 
laborales; c) en el fomento de la reciprocidad y la sociabilidad en el 
ámbito económico; y d) en la producción de experiencias signifi cativas 
en el trabajo. ¿Nos hallamos ante una reconciliación emancipadora de 
la vida y el trabajo? O, por el contrario, ¿se trata de una colonización 
del mundo de la vida por el mundo productivo? Proponemos explorar 
una tercera vía de análisis, la de la modernidad refl exiva. 

Key words

Job Attitude
• Organizational 
Change
• Ethnography
• Job Satisfaction
• Working Time
• Daily Life

Abstract

This paper analyses emerging forms in which life and work are interwoven, 
based on 20 ethnographic studies conducted in enterprises in Spain. 
Whereas after the Industrial Revolution work processes tended to be 
autonomous from the living environments of production agents, in recent 
decades a trend in the opposite direction has been observed in some 
companies. This re-articulation takes place at several levels: a) through the 
blurring of the boundaries that separate work and everyday life, b) through 
the reintegration of affective dimensions into work processes, c) in 
promoting reciprocity and sociability in the economic sphere and d) in the 
production of meaningful experiences at work. Are we witnessing an 
emancipating balance between life and work? Or, on the contrary, is 
private life being colonized by the sphere of production? In this paper we 
seek to explore a third form of analysis, that of refl exive modernity.
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RECOMPONIENDO LAS RELACIONES 
ENTRE VIDA Y TRABAJO1

La preocupación por la fractura entre las es-

feras de la vida y el trabajo es tan antigua 

como la Revolución Industrial misma. En 

1815 Robert Owen postuló que el genuino 

interés por los trabajadores (a los que deno-

mina máquinas vitales) redundaba en un in-

cremento del benefi cio empresarial (Donna-

chie, 2000). Similar preocupación se halla en 

Marx, cuando aborda el carácter alienante 

del trabajo industrial; o en Durkheim, cuando 

advierte la erosión de los lazos sociales cau-

sada por la moderna división del trabajo. 

A principios del siglo XX la distancia entre 

el trabajo y la vida familiar se agudiza visible-

mente. El taylorismo incrementó notable-

mente la productividad, llevando al extremo 

la descomposición de tareas (Coriat, 1991). 

El rígido sistema de tiempos y movimientos 

se tradujo en un trabajo rutinario y carente de 

sentido para el obrero. El fordismo, poste-

riormente, exacerbó la tendencia deshuma-

nizadora del trabajo, dado que el operario, 

condenado a realizar repetitivamente movi-

mientos simples, vio aniquilada toda vía de 

creatividad y potenciación de sus capacida-

des. El brazo y la mente se disociaron radi-

calmente y, con esta escisión, también se 

distanciaron el trabajo y la vida cotidiana. 

Esta tendencia no varió siquiera con el auge 

económico de posguerra, cuando las duras 

condiciones del trabajador trataron de paliar-

se con aumentos de salario y otros incenti-

vos laborales. En este contexto, las organi-

1 Para una etnografía colectiva de las 20 empresas véa-

se Reygadas, Luís; Francisco Cruces, Hugo Valenzuela 

et al. (2012). Estamos en deuda con los colegas que co-

laboraron en esa obra (Humberto Matas, Nancy A. Kon-

valinka, Irene Estrada, Diego Herranz, Sandra Fernández, 

Montserrat Cañedo y Carlos Montes), así como con las 

20 organizaciones que nos abrieron sus puertas para 

realizar el estudio. La investigación formó parte del pro-

grama Sectores de la Nueva Economía 20+20 de la Es-

cuela de Organización Industrial (EOI), así como de los 

proyectos CSO2009-10780 y CS02012-33949 del Plan 

Nacional de I+D+i del MINECO.

zaciones preocupadas por mejorar el clima 

laboral eran la excepción.

A fi nales del siglo XX se produjo un giro 

signifi cativo hacia una conciliación de ambas 

esferas, animada por varios factores interco-

nectados. Primero, debido a la crisis del pa-

radigma fordista, que empieza a mostrarse 

excesivamente rígido en el contexto de un 

mercado mundial cada vez más competitivo 

y centrado en la calidad y la diversifi cación 

(Boyer, 1991). Segundo, debido a la creciente 

incorporación de la mujer al empleo y los con-

siguientes desafíos a la conciliación entre la 

esfera doméstica y laboral (Pleck, Staines y 

Lang, 1980; Hochschild, 1997, 2012). Tercero, 

porque en la naciente economía del conoci-

miento (Machlup, 1962; Drucker, 1968) em-

pieza a evidenciarse que los procesos de 

creación e innovación, como recursos estra-

tégicos, requieren de una reconfi guración de 

los modelos productivos y de ambientes de 

trabajo fl exibles, comunicativos y experimen-

tales en los que los trabajadores se sientan 

como en casa para poder expresar su subje-

tividad (Lloveras et al., 2009). Para crear valor, 

las cadenas de colaboración entre consumi-

dores, usuarios y trabajadores, los sistemas 

expertos que fusionan lo humano y lo tecno-

lógico (Cruces et al., 2002; Latour, 2008), y la 

información sobre los mundos cotidianos de 

las nuevas generaciones de consumidores 

constituyen campos estratégicos.

A partir de 1960, la centralidad del cono-

cimiento en el proceso productivo marca una 

profunda transición desde una sociedad ba-

sada en ocupaciones predeterminadas a 

otra basada en la elección ocupacional 

(Drucker, 1968)2. A principios de este siglo, y 

contrariamente al proceso industrial, el cere-

bro y las relaciones sociales adquieren un 

papel más relevante que la máquina (Bell, 

1973: 20; Overell, 2008: 28; Castells, 1996: 

2 Como lo expresa Clifton, si en la era industrial «la gente 

busca trabajo», en la sociedad post-industrial «los tra-

bajos buscan a la gente» (2008: 63).
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476). Por una parte, la ubicuidad tecnológica 

incrementa la necesidad de trabajadores 

cualifi cados capaces de aplicar su saber re-

fl exivo, creativo y tácito al proceso de crea-

ción de valor. Por otra, la conexión entre tec-

nologías de la información, trabajo 

cooperativo y capital social pone de mani-

fi esto una revalorización de la dimensión hu-

mana en los procesos productivos (Lin, 2002; 

Benkler, 2006; Botsman y Rogers, 2010; Gi-

rard, 2009; Leadbeater, 2008; Tapscott y Wi-

lliams, 2009).

Este conjunto de transformaciones pro-

mueve que, para ciertos sectores de activi-

dad, el trabajo se convierta en una parte con-

sustancial del proyecto personal (Overell, 

2008: 31). Este trabajo signifi cativo es produc-

to de la extensión de la formación académica 

y profesional (Martin, 2000), así como de la 

búsqueda de motivaciones post o extramate-

rialistas más allá de la maximización de los 

ingresos. Estas motivaciones (autorrealiza-

ción, reconocimiento y expresión de la subje-

tividad), junto a la creciente relevancia de dis-

posiciones y habilidades empáticas, 

emocionales y sociales (Pine y Gilmore, 1999; 

Scace, 2002: 86-87), confi eren al trabajo una 

novedosa centralidad en la construcción de la 

identidad del individuo moderno, que a su vez 

infl uye de modo profundo en el balance entre 

los mundos del trabajo y la vida. 

¿ENRIQUECIMIENTO VITAL 
DEL TRABAJO O COLONIZACIÓN 
DEL MUNDO DE LA VIDA?

A pesar de un relativo consenso sobre la difu-

minación de esas fronteras, existen discre-

pancias sobre su alcance y consecuencias. 

Hallamos a este respecto tres amplias inter-

pretaciones: a) la del enriquecimiento vital del 

trabajo; b) la de la colonización del mundo de 

la vida por el mundo del trabajo y c) la de las 

contradicciones inherentes a las subjetivida-

des laborales en la modernización refl exiva. 

Pasemos a analizarlas con más detalle.

Muchos agentes relacionados con la 

economía del conocimiento celebran la ero-

sión de las viejas barreras entre vida y traba-

jo y mantienen un discurso normativo sobre 

las virtudes de un tipo de trabajo que posibi-

lita mayor signifi cado, interés, libertad e 

igualdad (Scace, 2002). Richard Florida 

(2010) y su clase creativa sería un claro ex-

ponente de la tesis del enriquecimiento vital 

del trabajo. Para Florida la difuminación de la 

frontera entre vida y trabajo posibilita que los 

trabajadores desplieguen su ingenio en una 

actividad signifi cativa y, por lo tanto, se hace 

prescindible el modelo de gestión tradicio-

nal, vertical y jerárquico, a favor de la auto-

disciplina y la presión de los pares. Ejemplos 

clásicos de estas nuevas realidades labora-

les son empresas punteras como Google o 

Apple (Girard, 2009; Hamel, 2007).

Con frecuencia este enriquecimiento vital 

del trabajo se atribuye a las nuevas tecnolo-

gías. Se afi rma que los ordenadores e Inter-

net, a diferencia de la antigua línea de en-

samblaje, favorecen el trabajo colaborativo y 

la circulación de información (Benkler, 2003, 

2011). Esta nueva cultura laboral, lúdica y 

desenfadada, se asocia con la contracultura 

y la ética hacker (Brooks, 2000; Turner, 2006; 

Himmanen, 2002) y, aunque no excluye el 

trabajo duro, se aleja de la ética protestante 

por la cual el trabajo se consideraba una 

obligación carente de placer. Al contrario, un 

trabajo apasionante y divertido se traduce en 

largas jornadas que trascienden el horario y 

el espacio de ofi cina, extendiéndose sobre el 

tiempo libre, las vacaciones y los fi nes de 

semana. Sería ese «tipo de trabajo que me 

mantiene pegado al ordenador hasta altas 

horas de la madrugada, sin que apenas me 

dé cuenta que ha pasado la hora de irse a 

dormir» (Florida, 2010: 146).

Una segunda perspectiva señala, por el 

contrario, que lo que presenciamos es un 

proceso de colonización de la vida cotidiana 

por parte del trabajo. El trabajo cognitivo se-

guiría siendo, fundamentalmente, una activi-

dad subordinada a la lógica extractiva del 
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capitalismo: estresante, sometida a vigilan-

cia y alienante, a pesar de que sean los mis-

mos trabajadores, o sus pares, quienes ga-

ranticen la intensidad de la actividad 

productiva (Ross, 2003). Bajo esta perspec-

tiva, los frutos del ingenio (la información, la 

creatividad y las ideas producidas dentro y 

fuera de la jornada laboral), como el tiempo 

libre o las emociones de los trabajadores, 

son reapropiados por empresas que facturan 

enormes benefi cios (Fumagalli, 2010). La 

empresa acaba defi niendo la vida del traba-

jador y desdibujando la diferencia entre la 

creatividad laboral y personal (Ross, 2003). 

En este contexto, solo una minoría tiene mar-

gen para decidir el ritmo y la forma de su 

trabajo, puesto que la mayoría está sometida 

a presiones, plazos de entrega exigentes e 

inestabilidad (Ross, 2003: 79). El empleado, 

para paliar esta incertidumbre, opta por in-

crementar su visibilidad extendiendo su jor-

nada (Scace, 2002: 110) y por someterse a 

estresantes procesos de aprendizaje cons-

tante (Benner, 2002: 203). 

En un análisis sobre los mandos interme-

dios de empresas norteamericanas, Jill Fra-

ser (2002) muestra cómo los trabajadores de 

«cuello blanco» han visto reducido su tiempo 

libre, en buena parte debido a las computa-

doras personales, los teléfonos móviles o los 

beepers; cómo se ha exacerbado el estrés a 

través de una vigilancia al estilo Big Brother 

ejercida mediante el monitoreo de sus llama-

das telefónicas, su correo electrónico o sus 

computadoras; y cómo ha mermado la priva-

cidad al establecer ofi cinas con cubículos 

abiertos. Por esas razones, Fraser (2002) no 

vacila en califi car a estas corporaciones de 

white collar sweatshops. Los call centers y 

los programadores del software abonan esta 

tesis. Muchos de sus empleados realizan ta-

reas no manuales, pero tan rutinarias y repe-

titivas que no ofrecen reto intelectual alguno 

(Bain y Taylor, 2000; Castillo, 2007; Cousin, 

2002; Moss, Salzman y Tilly, 2008; Micheli, 

2007). Las consecuencias de externalizar 

ese trabajo menos creativo han contribuido 

a la aparición de una forma de fordismo cog-

nitivo periférico (MacCall, 2001: xi) y a la 

emergencia de una nueva infraclase (Hodg-

son, 1999) notablemente feminizada y etnifi -

cada (Robinson, 2003; Morini, 2007). En este 

contexto, hallamos por ejemplo a adolescen-

tes chinos pegados a sus pantallas testean-

do videojuegos en turnos rotativos de 12 

horas durante 7 días a la semana (que a su 

vez subcontratan informalmente a otros me-

nores para que superen las primeros niveles 

de difi cultad) (Barboza, 2005, en Toscano, 

2007: 10); o a jóvenes secretarias en Barba-

dos que realizan a destajo tareas ofi máticas 

bajo un incesante monitoreo del número de 

pulsaciones mecanográfi cas por las cuales 

se estipula su salario (Salzinger, 2003).

Incluso en el trabajo más creativo, se 

aduce, se ha internalizado la vigilancia que 

antaño ejercían patrones y supervisores. Se 

trata de un control normativo, intrínseco o 

«blando», pero control al fi n y al cabo (Kun-

da, 1992; Florida, 2010). Las empresas pro-

yectan una seductora ética de la persona, 

una versión de las tecnologías del yo me-

diante un management personal y políticas 

del cuerpo que refl ejan la internalización de 

la lógica capitalista (Rose, 1999; Donzelot, 

1991, en Rowan, 2010: 69). Este fenómeno 

es propio del paso de sociedades disciplina-

rias a sociedades de control, en las que ad-

quieren mayor relevancia los dispositivos de 

vigilancia abiertos, continuos, en las que el 

panóptico es interiorizado por los sujetos 

(Deleuze, 2005). Mediante la autogestión, el 

empleado deviene su propio patrón, quizás 

el más exigente, que se autoimpone control 

laboral tanto en su casa como en su tiempo 

libre, descuidando su vida personal y familiar 

(McGuigan, 2009) y dando lugar a problemas 

de salud, abuso de sustancias nocivas, co-

lapso mental o suicidio (Kunda, 1992). Me-

diante estos procesos presenciamos, en pa-

labras de Lukács, la colonización empresarial 

del último bastión de la personalidad: los 

sentimientos e ideas del trabajador (en Sie-

vers, 1994: 4), dando lugar a empleados 
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TABLA 1. Empresas analizadas y rasgos fundamentales

Organización Actividad Lugar Tamaño Clave

Designit Madrid Consultoría, diseño e 
innovación

Madrid Mediana Sofi sticado sistema de aprendi-
zaje interno.

CuldeSac Diseño Valencia Mediana Polinización cruzada del conoci-
miento, creación comunitaria.

The Hub Madrid Innovación social Madrid Mediana Recreación de «ambientes» en 
torno a ideas de bienestar.

Vizzuality Consultoría informática Madrid Mediana Producen la esfera visual como 
conocimiento comunicable a 
otros.

Agencia de Arquitec-
tura ELII

Arquitectura Madrid Micro Reformulación (postdemiúrgica) 
del rol del arquitecto.

Investic Desarrollo de software 
libre

Pamplona Pequeña Relación simbiótica con redes 
abiertas, conjuga trabajo y amis-
tad.

CC60 Arquitectura Madrid Pequeña Flexibilidad y adaptación al desa-
rrollo personal.

peSeta Diseño Madrid Pequeña Satisfacción artesana y signifi ca-
ción de lo producido.

Funky Projects Consultoría e innovación Bilbao Pequeña Agitación para la innovación cen-
trada en las personas.

Conexiones impro-
bables

Vinculan empresas, ar-
tes y humanidades

Bilbao Micro Imaginación narrativa: relatos 
que convocan a actores dispa-
res bajo condiciones inciertas.

e-cultura Intervención cultural 
para el desarrollo local

Mérida Mediana Holismo, círculos virtuosos de 
satisfacción-productividad.

Monvínic Restauración y vinicote-
ca

Barcelona Mediana Pasión y experiencia como nexo 
entre proveedores y clientes.

Aceite Las Valdesas Producción de aceite de 
oliva

Córdoba Mediana Trazabilidad y empoderamiento 
de productores y consumidores.

Milhulloa Deshidratación de pro-
ductos agrícolas.

Lugo Pequeña Control ecológico, experimental 
y artesanal del proceso agrícola.

Terra Madre Distribución de alimen-
tos ecológicos

Madrid Pequeña Trabajo refl exivo y creación de 
nuevos tipos de relación entre 
productores y consumidores.

Espinoso Rural Turismo alternativo León Pequeña Proyecto identitario y sostenibili-
dad local.

Comunitae Financiamiento Madrid Pequeña Desintermediación: liberalizar 
decisiones de préstamo.

Verkami Crowdfunding Barcelona Pequeña Micromecenazgo y reciprocidad 
artística.

Aula Coeducativa Educación lúdica Cáceres Micro Ludoteca y redes comunitarias.

Instituto Madrileño 
de Fertilidad

Centro de reproducción 
asistida

Madrid Mediana Humanización en el tratamiento 
médico.
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«emocional y físicamente lisiados porque 

dan demasiado en sus puestos de trabajo» 

(Fraser, 2002: 158). 

Una tercera perspectiva considera que 

los cambios contemporáneos en las fronte-

ras del trabajo y la vida expresan las contra-

dicciones propias de la modernización re-

fl exiva (Bauman, 2005; Giddens, Beck y 

Lash, 1994; Beck, Bonss y Lau, 2003). En 

esa medida, no serían per se positivos ni ne-

gativos; responden de manera ambivalente a 

un proceso de modernización que conduce 

al cuestionamiento crítico de algunos de sus 

fundamentos e instituciones originales (como 

la familia tradicional, las organizaciones bu-

rocráticas o los sindicatos). Por un lado, los 

sujetos son invitados a elegir y prefi gurar su 

destino al margen de los constreñimientos 

heredados de clase, género o etnicidad 

(Beck, 1992: 135; Charles y Harris, 2007: 

278). Un buen ejemplo sería el de la «familia 

negociada» en la que los roles y las tareas 

domésticas se revisan cotidianamente (Beck 

y Beck-Gernsheim, 2002: xxii). Sin embargo, 

al mismo tiempo, esta creciente autonomía 

del individuo conlleva una mayor vulnerabili-

dad y dependencia institucional.

Hasta recientemente los mundos del tra-

bajo y de la vida quedaban defi nidos por su 

contrario: el mundo de la vida solía ser todo 

aquello que quedaba fuera de los espacios y 

tiempos propios del trabajo. Hoy en día la 

misma dualidad trabajo/vida se ve sacudida 

por los procesos de individuación y univer-

salización tardo-modernos. Por una parte, 

las nuevas tecnologías y el trabajo fl exible 

posibilitan extender las fronteras del tiempo 

y el espacio en el trabajo asalariado, permi-

tiendo potencialmente a más gente —en es-

pecial a aquellos con responsabilidades de 

cuidado— liderar una reducción de la des-

igualdad de género (Reynolds, 2005: 1313). 

De acuerdo con Reeves (2000), a menudo 

son los trabajadores los que eligen ejercer 

una labor interesante en lugar de ver «pro-

gramas basura» en televisión, realizar tareas 

domésticas o cuidar de los niños (en Pe-

rrons, 2003: 70). Aquellos empleados com-

prometidos que desarrollan su trabajo en 

contextos amables, a pesar de extender su 

jornada, no solo tienden a percibir positiva-

mente las políticas de conciliación de la es-

fera laboral y doméstica de sus empresas 

(Berg et al., 2003; Perrons, 2003: 81-82), sino 

que presentan mejor salud física y psicológi-

ca que otros trabajadores (Mirowsky y Ross, 

2007). Sin embargo, al mismo tiempo surgen 

procesos preocupantes, como el estrés, jor-

nadas excesivas o la expropiación de valores 

cognitivos y emocionales. Según Castells, 

«nunca antes fue el trabajo tan central en el 

proceso de creación de valor. Pero nunca 

fueron los trabajadores, a pesar de sus des-

trezas, más vulnerables a la organización al 

convertirse en individuos insertos en redes 

fl exibles cuyo paradero es incierto incluso 

para la red misma» (1996: 278-279). El mun-

do del trabajo se expone a mayores riesgos, 

estrés (Beck y Beck-Gernsheim, 2002; Mc-

Guigan, 1999, 2009), velocidad y cambio 

(Thrift, 2000). Según Sennet, el mantra del 

capitalismo tardío —nada a largo plazo— 

acaba corroyendo la confi anza, la lealtad y el 

compromiso propio de la empresa tradicio-

nal. Llevado al plano doméstico, se cuestio-

na, ¿cómo es posible proteger las relaciones 

familiares para que no sucumban a los com-

portamientos a corto plazo, al pensamiento 

inmediato y a la ausencia de lealtad y com-

promiso propios del moderno puesto de tra-

bajo? (Sennett, 1988: 25). 

En defi nitiva, la creciente permeabilidad 

entre las esferas del trabajo y de la vida, en 

comparación con la era industrial (Walkerdi-

ne, 2006; Castillo, 2007), genera nuevas am-

bivalencias. Nippert-Eng (1996a, 1996b), re-

tomando la aproximación simbólica de Mary 

Douglas y su dualidad pureza/contamina-

ción, muestra cómo las categorías aparente-

mente estables de «hogar» y «trabajo» res-

ponden a construcciones artifi ciales surgidas 

de decisiones cotidianas. Mientras que en el 

trabajo industrial una esfera defi nía a su con-

traria (empresa/hogar, trabajo/ocio, etc.) y 
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los artefactos propios de cada esfera esta-

ban claramente establecidos —desde el uni-

forme, las tecnologías empleadas, el espacio 

de trabajo o los horarios—, en el trabajo sig-

nifi cativo se intercambian y se con(funden) 

continuamente. Ahora bien, mientras menos 

exclusivas son las categorías, menos «desor-

den» (contaminación, conflicto) genera la 

mezcla de artefactos propios del hogar o del 

trabajo (1996: 580). 

¿Qué contradicciones y retos, y para 

quién, generan estas rearticulaciones? 

¿Cómo se resuelven? Nuestro objetivo es ex-

plorar esas cuestiones a la luz de datos etno-

gráfi cos de veinte empresas y retomando los 

planteamientos teóricos propios de los soció-

logos de la modernidad refl exiva. Considera-

mos que esta tercera vía resulta más pruden-

te, pero también más fructífera, que el 

optimismo del «enriquecimiento del trabajo» 

o el pesimismo de la «colonización de la vida». 

METODOLOGÍA. EXPERIENCIAS 
RECIENTES EN EMPRESAS 
ESPAÑOLAS

Durante los años 2011 y 2012 un equipo de 

diez antropólogos/as desarrolló un proyecto 

con el objetivo de analizar etnográfi camente 

estos procesos (Reygadas et al., 2012). La 

muestra incluyó una selección de 20 PYMES 

españolas en base a uno o varios de los si-

guientes criterios:

1.  Reclutamiento de profesionales que in-

corporen los mundos vitales al proceso 

de generación de valor (artistas, diseña-

dores, antropólogos, fi lósofos, etc.). 

2.  Desarrollo de procesos de mejora en las 

relaciones laborales internas (horizonta-

lidad, métodos participativos, trabajo en 

equipo, etc.).

3.  Potenciación del capital social (redes en-

tre trabajadores, usuarios, clientes, etc.) 

para generar entornos colaborativos.

4.  Sensibilidad por los mundos vitales de 

los trabajadores en la adecuación o el 

diseño del producto, los espacios, la 

tecnología o los procesos de trabajo.

5.  Fomento de la autonomía, la responsa-

bilidad y la libertad en el ejercicio laboral.

La Tabla 1 resume las características princi-

pales de las empresas estudiadas, incluyen-

do una descripción sucinta de alguno de sus 

rasgos e idiosincrasias claves.

Las empresas se inscriben en el sector de 

la economía del conocimiento, diseño, cultu-

ra, formas alternativas de consumo o fi nan-

ciación, y cuidados o servicios personales. 

En la selección existe un sesgo hacia empre-

sas pequeñas, del sector de los servicios 

avanzados (consultoría, innovación y tecno-

logía) y hacia empresas de reciente creación 

en las que se percibe la infl uencia de mode-

los de vanguardia como IDEO, Apple o Goo-

gle. A pesar de que no hay un consenso ge-

neral sobre su defi nición exacta, podríamos 

afi rmar que estas empresas se amparan bajo 

el paraguas de la Nueva Economía (Perrons 

et al., 2005). 

Tras seleccionar la muestra se realizó un 

primer contacto con las empresas a fi n de 

explicitar la naturaleza de la investigación y 

sus objetivos. Esto posibilitó sustituir algu-

nas empresas que no se ajustaban a los cri-

terios de la muestra y minimizar las limitacio-

nes en el acceso a los trabajadores y a sus 

espacios de trabajo. El muestreo de los indi-

viduos entrevistados priorizó la diversidad en 

términos de sexo, edad, antigüedad, rango y 

experiencia. En la mayoría de las empresas 

pequeñas fue posible observar y entrevistar 

a todos los sujetos que trabajaban en las 

empresas.  

Teniendo en cuenta que se trata de una 

investigación prospectiva, los datos proce-

den de la observación participante efectuada 

en las empresas (por uno o dos etnógrafos/

as al menos durante tres jornadas laborales); 

de datos secundarios (informes de RRHH, 
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estadística, plan de empresa, balances…); y 

de un total de 67 entrevistas en profundidad 

con fundadores, empleados, responsables 

de RRHH y técnicos. Los etnógrafos acom-

pañaron a los trabajadores en sus tareas la-

borales cotidianas dando prioridad a la diver-

sidad de perspectivas (empleados de distinto 

rango, técnicos, becarios, fundadores de las 

empresas, etc.). En el lugar de trabajo se tuvo 

acceso a reuniones formales (de grupo, con 

clientes…), seminarios, entrevistas de traba-

jo; se observaron (de modo no intrusivo) ta-

reas laborales cotidianas y extraordinarias 

(procesos de creación, eventos, visita de 

clientes), se mantuvieron conversaciones in-

formales con usuarios, trabajadores (de dis-

tinto rango) y fundadores. La investigación no 

pudo analizar el ámbito doméstico de los 

sujetos —este es el sesgo que suele ser ha-

bitual en los análisis del balance entre el tra-

bajo y el hogar (Perrons, 2003; Hoschchild, 

2012)—. Sin embargo, los etnógrafos/as rea-

lizaron también observación participante en 

espacios informales (bares, reuniones, res-

taurantes, etc.) y la dimensión doméstica se 

exploró en las entrevistas. Los investigadores 

han mantenido posteriormente el contacto 

con miembros de algunas de esas empresas 

y se han abordado durante 2012 y 2013 

cuestiones más específi cas relacionadas con 

los mundos del trabajo y la vida. 

DIFUMINACIÓN DE FRONTERAS 
ESPACIALES, TEMPORALES 
Y EMOCIONALES

Actualmente son muchas las personas que 

experimentan una creciente disolución de las 

fronteras entre el tiempo laboral y el no labo-

ral, entre la casa y el trabajo, entre los hob-

bies y las obligaciones, entre la identidad 

profesional y otros roles. Se da una reimbri-

cación entre tales ámbitos que comienza por 

la organización misma de los espacios, muy 

alejados de las fábricas y ofi cinas de la era 

industrial. Ahora son diáfanos, amables y lú-

dicos. Favorecen la comunicación e invitan a 

quedarse. A menudo da la sensación de que 

ahí «no se trabaja mucho», pero se está fo-

mentando una interacción cara a cara cons-

tante para resolver problemas y generar nue-

vas ideas (Scace, 2002: 88). Una trabajadora 

de Designit señalaba, precisamente: «Recién 

llegada, decía: “Pero aquí no se trabaja, todo 

el mundo está divirtiéndose, con el chat ahí 

puesto, perdiendo el tiempo…”». The Hub 

Madrid, por ejemplo, opera en un loft en el 

que hallamos un tubo similar al de las esta-

ciones de bomberos y taquillas creadas con 

cajas de fruta que recuerdan una guardería. 

La cocina ocupa el centro espacial y simbó-

lico. Se diseñó así para estimular la convi-

vencia, para compartir y para hacer que la 

gente se sintiese como en casa. Semanal-

mente elaboran una sexy salad, mezclando 

los ingredientes que lleva cada comensal. Se 

establece así una articulación novedosa en-

tre la economía postindustrial, basada en la 

fl exibilidad espacial, y la atención al espacio 

físico concreto, al ambiente propio de las 

nuevas formas de organizarse.

En CuldeSac todos trabajan en una gran 

sala diáfana en la que se encuentran, disper-

sos, todo tipo de estímulos creativos: una 

guitarra, pizarras rojas, bocetos de prototipos 

dibujados a carbón, etc. La pequeña cocina, 

como en otras empresas analizadas (Funky 

Projects), también desempeña aquí un papel 

central. Desayunan y almuerzan juntos. Exis-

te un esfuerzo expreso por conservar esta 

práctica, para lo cual van rotando los respon-

sables de hacer la compra, cocinar y poner la 

mesa. Esta costumbre es fundamental para 

integrar tanto al equipo de trabajo como a los 

clientes, invitados con frecuencia a comer en 

la empresa como una manera de iniciar una 

relación de negocios más relajada. Durante 

esas comidas, se anima a estos (a menudo 

gerentes o representantes de corporaciones) 

a que se deshagan el nudo de la corbata en 

un ambiente amigable y familiar. La comen-

salidad cobra aquí su sentido antropológico 

más profundo: comensalium, un ritual de co-

munión en torno al hecho social total de com-
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partir la mesa, constituyendo la sustancia 

misma de las relaciones de parentesco 

(Mauss, 1966; véase también Carsten, 1997). 

No en vano el denominado art of hosting (o 

arte del buen anfi trión), basado en modelos 

de cuidado tradicionales, es una forma efec-

tiva empleada por algunas empresas de con-

trarrestar el estrés derivado de procesos in-

tensivos de innovación.

En la Agencia de Arquitectura ELII el des-

pacho es, de facto, un espacio para-domés-

tico que se conecta mediante pasillos al ho-

gar de uno de los socios. En CuldeSacTM, 

anexo al hangar que hace las veces de ofi ci-

na, se halla un piso amueblado para albergar 

a visitantes que deseen realizar una estancia 

en la empresa. 

La noción de tiempo y espacio resulta 

fl exible y maleable y a los ambientes diáfa-

nos e intercomunicados se añade la recu-

rrencia del “trabajo móvil” posibilitado por 

las tecnologías de la información, las comu-

nicaciones y los viajes. Puesto que se traba-

ja por proyectos y objetivos, con fl exibilidad 

horaria, no es infrecuente ausentarse o tra-

bajar desde casa. Sin embargo, no es co-

mún que se abuse de tales libertades. Al 

contrario, los empleados tienden a trabajar 

en exceso porque lo importante, más allá de 

cumplir con un horario, es «hacer las cosas 

bien». El uso del tiempo es más intensivo 

que extensivo, debido a un esfuerzo laboral 

discontinuo y fragmentario que fomenta la 

multitarea y conlleva picos de estrés consi-

derables cuando los plazos son ajustados. 

En Vizzuality, una empresa dedicada al de-

sarrollo de interfaces visuales para bases de 

datos, «procuramos no tener fechas de en-

trega (y) no tenemos horarios fi jos de traba-

jo. Si a mí no me apetece tener un horario, 

¿por qué lo van a tener ellos? Y ¿por qué 

tenerlo, si puede funcionar sin horario?». 

Eso no quiere decir que sean lentos: suelen 

trabajar hasta dar con una solución. Esta 

manera de (des)organizar el tiempo genera 

períodos de inactividad en los que se conec-

tan a Internet para realizar algo que provea 

ingresos —en la India o algún otro lugar re-

moto— mientras surge otro proyecto digno 

de absorber su tiempo. La misma idea de 

desorganización opera en relación con el es-

pacio y los procesos, constituyendo una for-

ma de fi losofía anti–paradigmática (en senti-

do kuhniano) que resulta efectiva para los 

propósitos creativos. 

La lógica rupturista e iconoclasta impreg-

na desde el vestuario (casual, desenfadado) 

a las marcas (Funky Projects, Conexiones 

Improbables, CuldeSac), el diseño de las tar-

jetas de presentación, los estilos de lideraz-

go o el lenguaje cotidiano («guay», «molar» o 

«tío» eran expresiones habituales). Si las vie-

jas organizaciones españolas trataban de 

destilar solemnidad, homogeneidad y tradi-

ción, ahora encontramos un gusto por lo 

bohemio y lo iconoclasta. Estilos que antes 

eran percibidos como las antípodas del ne-

gocio, ahora se encuentran en el corazón de 

la cultura organizacional, entrelazando uto-

pías digitales y contraculturales (Brooks, 

2000; Turner, 2006; Frank, 1997). En Funky 

Projects se vanaglorian de utilizar la agita-

ción como método de trabajo para promover 

nuevas ideas, anunciando su revolucionaria 

consultoría empresarial con el provocador 

leitmotiv de «we sell smoke» (vendemos 

humo). Investic está fuertemente comprome-

tida con los elementos frikis, comunitaristas 

y anticopyright de la ética hacker (Him-

manen, 2002), promueve el código abierto y 

la economía solidaria. Aula Coeducativa em-

plea la idea del juego como parte de una uto-

pía anticorporativa y anticapitalista. Vizzuali-

ty rehúsa aceptar proyectos que solo sirvan 

para aumentar las ganancias de grandes 

corporaciones. e-cultura suscribe la ideolo-

gía contracultural y alternativa. Comunitae se 

desmarca de los intermediarios fi nancieros 

convencionales y fomenta la conexión de 

personas que necesitan dinero con otras que 

puedan prestárselo. En Designit Madrid la 

divergencia supone una fase indispensable 

del proceso creativo y peSeta se defi ne por 

estar «fuera de lo corriente y de la corriente». 
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Desde la literatura antropológica no es di-

fícil ver en muchas de estas manifestaciones 

la marca de lo que Victor Turner llamara, en el 

contexto del ritual, liminalidad, antiestructura 

o communitas. Los tonos liminoides de estos 

gestos y prácticas remiten a formas humanas 

ancestrales de ritual y juego, pero sin renun-

ciar al trabajo signifi cativo y trascendental. La 

mayoría de los fundadores afi rmó haber crea-

do la empresa para realizar algo pasional y 

dotado de sentido. «Stories that matter» es el 

tipo de proyectos que asume Vizzuality. En 

Monvínic «hacemos lo que queremos […] La 

clave en cualquier trabajo es hacer lo que a 

uno le gusta». Algunos lo formulan en los tér-

minos utópicos de una reconciliación entre el 

trabajo y las aspiraciones vitales.

Yo llego todas las mañanas, miro el arboreto don-

de hemos ido plantando variedades de aceituna 

que hemos traído de viajes de aquí y allá, y me 

siento como en el patio de mi casa. Imagino cómo 

crecerán estos árboles, igual que imagino cómo 

crecerán mis hijos (Las Valdesas).

PRODUCCIÓN DE EXPERIENCIAS 
SIGNIFICATIVAS E IMPORTANCIA 
DE LA DIMENSIÓN EMOCIONAL

El estilo y el ambiente de estas empresas in-

vitan a que los trabajadores se involucren 

con su trabajo, al entenderlo como una acti-

vidad que brinda recompensas y posibilita la 

autorrealización. A pesar de que siempre 

existan tareas rutinarias, en algunos casos 

se ha logrado hacer del trabajo una actividad 

divertida y lúdica: «Aquí hay mucha risa» 

(CuldeSacTM); «[nos gusta] hacer las cosas 

con alegría» (Conexiones improbables); «si tú 

eres feliz, tus clientes son felices» (e-cultura). 

Según el fundador de Funky Projects, «si no 

innovamos, nos vamos a divertir menos, la 

aportación que haremos a la sociedad es 

menor, y el crecimiento y desarrollo intelec-

tual será pobre». En CuldeSac, el criterio 

para seleccionar las innovaciones y los pro-

yectos se relaciona con su «magia» y su «ca-

pacidad para producir sonrisas». No por ello 

impera la irresponsabilidad. Por el contrario, 

en estos ambientes se alcanzan elevados 

niveles de productividad y responsabilidad. 

Contrariamente a las tesis de Daniel Bell, que 

preconizaba la erosión de la ética del trabajo 

debido al avance de la cultura hedonista 

(Bell, 2006), las empresas investigadas su-

gieren que impregnar el trabajo de connota-

ciones lúdicas incrementa la productividad y 

fortalece la ética de trabajo.

En el contexto del trabajo signifi cativo, es-

tas empresas sitúan en el centro de su fi loso-

fía el aprendizaje, tanto en el proceso de tra-

bajo como en actividades diseñadas ex 

profeso para promoverlo. En Vizzuality los 

miembros dedican buena parte de su tiempo 

a la investigación. Las cinco arquitectas de 

CC60 se organizan para que todas puedan 

dedicar un determinado número de horas a 

investigar. «Esto es el máster más importante 

que puedes hacer», comentó una trabajadora 

de CuldeSac, donde semanalmente promue-

ven cursos, workshops y charlas de invitados 

o empleados. Una práctica similar existe en 

Designit Madrid en torno a almuerzos o «re-

fectorios» . Tales actividades refl ejan mode-

los de gestión abiertos en los que circulan 

conocimientos en todas direcciones, hacien-

do del trabajo una actividad más atractiva a 

través de procesos permanentes de ense-

ñanza/aprendizaje que reportan retos y satis-

facciones personales y profesionales. 

La continuidad entre tiempos y espacios 

de vida y trabajo tiene implicaciones emocio-

nales. No solo uno «se involucra mucho al 

nivel personal» (trabajadora, Funky Projects) 

sino que la actividad, generalmente intensa, 

se desarrolla en el seno de una comunidad 

con lazos afectivos donde la empresa es per-

cibida como una familia —aunque no necesa-

riamente al estilo del viejo paternalismo em-

presarial y jerárquico (Archila, 1992; García, 

1996)—. En muchas empresas no existe una 

clara división entre colegas de trabajo y ami-

gos: se van de cervezas (Funky Projects) o a 
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«tomar unos pintxos» (Investic). En CC60 las 

socias suelen salir con sus parejas a cenar; y 

en CuldeSacTM algunos trabajadores viajan 

juntos habitualmente. Esta integración de la 

dimensión emocional en las relaciones labo-

rales genera una forma de «división emocio-

nal del trabajo». En The Hub, si alguien tiene 

un mal día, los demás lo suplen o ayudan; en 

Aula Coeducativa, Milhulloa y CC60 los as-

pectos personales son considerados a la hora 

de distribuir tareas. En CuldeSacTM «uno 

ayuda a otro que tenga una difi cultad, porque 

aquí todos somos iguales, todos somos ami-

gos». La incorporación de saberes humanísti-

cos, destrezas comunicativas y emocionales 

(empatía, afabilidad, colectivismo, etc.) a la 

cadena de valor es, de hecho, un rasgo fun-

damental de estas empresas, lo cual reprodu-

ce el sentido cohesivo y cooperativo: «una 

empresa donde todos nos sintamos a gusto» 

(Investic), «la gente te llena mucho: aquí rema-

mos todos» (CuldeSac), «buscamos personas 

con capacidad expresiva, empatía y escucha, 

percepción, comprensión y expresión propia» 

(Funky Projects). Según las fundadoras del 

estudio de arquitectura CC60, han desarrolla-

do una gestión «doméstica», «familiar», que 

les permite entreverar a lo largo de los años el 

desarrollo personal con el de la organización: 

«Esta empresa nos la hemos hecho a nuestra 

medida […] en función de la evolución perso-

nal y laboral. Es como un traje […]». En la 

práctica, se lleva a cabo una distribución de 

cargas que tiene en cuenta los momentos del 

ciclo de vida en que se encuentra cada una 

de las socias. En las reuniones se acostumbra 

a «decirlo todo» —se habla tanto de temas de 

trabajo como personales. 

FOMENTO DE LA RECIPROCIDAD 
Y LOS VÍNCULOS

Sin necesidad de abandonar el contrato mer-

cantil que normativiza las relaciones entre 

clientes, proveedores y trabajadores, la ma-

yoría de estas empresas se rodea de un en-

tramado de vínculos fundamentales, como la 

reciprocidad, la empatía o la cooperación, 

que sostienen un compromiso moral (o con-

fi anza densa, en términos de Simmel). La re-

ciprocidad es la base del funcionamiento de 

Verkami (y el compromiso entre artista y me-

cenas), Comunitae (y sus sistema de crédi-

to), Conexiones Improbables, Funky Pro-

yects, The Hub Madrid, Designit y 

CuldeSacTM (respecto a la circulación de 

ideas en los procesos de co-creación), Terra 

Madre y Monvínic (y su defensa de las redes 

locales y el precio justo) o Vizzuality e Inves-

tic (en el contexto de redes de software libre 

y código abierto). En estas empresas resulta 

llamativa la sospecha generalizada hacia el 

individualismo y, en contraposición, un en-

salzamiento de valores como la humildad, la 

cooperación, la inteligencia emocional, el 

capital relacional y la confi anza en el grupo: 

«buscamos empollones, no tiburones…» 

(Designit). O también: «Si queremos un estu-

dio polifacético no tiene sentido presentarlo 

bajo una o dos caras. Incluso las fotos ha-

blan de colectivo» (CuldeSacTM). 

Este énfasis en la lógica de la reciproci-

dad se relaciona con una modernidad refl exi-

va que, en lugar de ser monológica, intenta 

entrar y salir del conocimiento experto para 

comunicarse con otros saberes: los de los 

trabajadores, los clientes, los proveedores, 

los consumidores y prosumidores (Cruces et 

al., 2003). Escuchar a los otros es un princi-

pio fundamental. CC60 trata de comprender 

a quienes van a utilizar sus inmuebles; en 

Investic «todo se habla»; Designit Madrid 

busca ideas entre usuarios de dispositivos 

digitales; Terra Madre, Aceite Las Valdesas y 

Milhulloa recuperan conocimientos agrícolas 

locales; Monvínic indaga recetas tradiciona-

les; CuldeSac o Funky Projects incluyen en 

su metodología las opiniones, pareceres y 

saberes de los clientes y otros agentes se-

cundarios en el proceso creativo. 

Las organizaciones estudiadas procuran 

promover relaciones horizontales. En Milhu-

lloa, cooperativa agroecológica gallega for-

mada por tres socias, todas realizan trabajo 
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manual, intelectual y de gestión. En Vizzuali-

ty, las relaciones entre los ocho programado-

res y diseñadores son igualitarias y, aunque 

algunos son empresarios y otros empleados, 

en la dinámica de trabajo los bordes se difu-

minan. 

En el discurso el liderazgo pasa a ser una 

cuestión colectiva: un «pelotón de ciclismo» 

(e-cultura), una «banda de pájaros» (Designit) 

o de «remeros» (CuldeSacTM). Se comparte 

la idea de que en el trabajo creativo la auto-

ridad y las estructuras rígidas son más un 

estorbo que una ayuda. El momento creativo 

resulta más fructífero cuando todos pueden 

lanzar ideas sin sentirse cohibidos —o pro-

tegidos— por la posición que ocupan en la 

estructura. Un ejemplo paradigmático de 

esta democracia creativa es el proceso de 

diseño en CuldeSac:

Las reuniones son en plan juego de cartas, y vas 

viendo cómo van machacando las ideas. Al nivel 

creativo la jerarquía no importa, todos están al 

mismo nivel. […] En CuldeSac no se decide; un 

proyecto tiene que oler y tienen que sonreír todos 

en la mesa para que vaya adelante […] Simple-

mente «huele» […] Vemos que al cliente le brillan 

los ojos.

La reciprocidad y el fl ujo del capital social 

requieren de activas redes sociales y de pla-

taformas virtuales para gestionarlas. Las re-

des sociales, en sentido amplio, cobran aquí 

una centralidad excepcional puesto que las 

habilidades relacionales y los distintos agen-

tes (creadores, técnicos, diseñadores, pro-

gramadores frikies…) o stakeholders (desde 

los pequeños productores a los usuarios de 

móviles y gigantes de la industria, artistas o 

acreedores) son integrados en el proceso 

productivo, distributivo o creativo, mediante 

una suerte de ciencia ciudadana que une co-

nocimientos expertos con saberes específi -

cos. De este modo se fuerzan —aludiendo a 

una de las empresas— «conexiones impro-

bables» para alumbrar productos, ideas o 

procesos difícilmente obtenibles a la usanza 

convencional. Claros ejemplos los hallamos 

en Funky Projects («agitación para el cambio 

social») o en Monvínic, Terra Madre y Milhu-

lloa, que generan productos alimenticios a la 

par que promueven alianzas con producto-

res locales y conexiones entre productores, 

consumidores, comunidades y tecnólogos.

Por otra parte, el carácter generacional 

impuesto por la explosión de la cultura digital 

se traduce en una verdadera revolución en el 

uso y explotación de plataformas sociales vir-

tuales. La relevancia de Internet, aquí, es su 

posibilidad de desintermediación: una partici-

pación más directa y plural que la de los inter-

mediarios convencionales. Participar de la 

«riqueza de las redes» permite, en defi nitiva, 

crear huecos en las cadenas de valor posicio-

nándolos cerca del consumidor fi nal (Benkler, 

2006). Para algunas de nuestras empresas, la 

promoción y gestión de redes constituye el 

núcleo de su modelo de negocio. Comunitae 

es un intermediario fi nanciero que, valiéndose 

de la plataforma de Internet, conecta perso-

nas que requieren crédito con personas dis-

puestas a prestarlos. Verkami enlaza artistas 

con mecenas. Conexiones Improbables ob-

tiene fondos públicos para fi nanciar proyec-

tos de articulación entre empresas y profesio-

nales del arte y las humanidades. En los tres 

casos hallamos intermediarios de nuevo cuño 

que crean entornos propicios para la conexión 

y que derivan sus ingresos de cuotas de ad-

ministración. En el resto de los casos, el uso 

de Internet y las redes sociales es consustan-

cial a sus actividades: Investic coordina y usa 

redes de producción de software libre, Desig-

nit genera pequeñas redes cognoscitivas, 

Funky Projects recupera información de usua-

rios y expertos para desarrollar un trabajo de 

intervención disruptiva. Y The Hub Madrid, 

como su propio nombre indica, es un espacio 

de interconexión entre innovadores sociales y 

empresas. 

La imbricación de la vida personal y labo-

ral también se hace patente en el hecho de 

que muchos de estos nuevos emprendedo-

res llevaron su pasión a la empresa, desa-

Libro REIS 150.indb   202Libro REIS 150.indb   202 31/03/15   9:4631/03/15   9:46



Hugo Valenzuela, Luis Reygadas  y Francisco Cruces  203

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 150, Abril - Junio 2015, pp. 191-210

rrollando —en sus propias palabras— «un 

proyecto de vida», «una meta personal», 

más que un negocio. En algunos casos esto 

fue posible, precisamente, por el apoyo fi -

nanciero de sus parejas o familiares: «estu-

vimos viviendo cerca de dos años del suel-

do de nuestras esposas» (fundadores de 

CuldeSacTM). 

Pero el hecho de llevar la pasión al traba-

jo posee unas consecuencias más profundas 

y relevantes para las vidas de estas perso-

nas. En este contexto, «el ocio es trabajo y el 

trabajo es ocio. Las relaciones laborales son 

relaciones sociales y viceversa» (Scace, 

2002: 113). Vida y trabajo devienen la misma 

cosa y el trabajo signifi cativo constituye una 

parte central de la identidad del individuo: 

Para nosotros esto no es un negocio, es nuestra 

vida, la vivimos y tratamos de que la vivan (todos) 

de igual manera. Hay que entender CuldeSac 

como una manera de vivir. Quien lo entienda como 

un trabajo está muerto.

Yo, si estoy en mi casa, es probable que esté ha-

ciendo lo mismo que estoy haciendo aquí, porque 

es mi hobby. Lo primero que hago cuando llego a 

casa es encender el ordenador (Vizzuality).

Esto nuestro es más que un trabajo; es ya un 

modo de vida. Yo no sé si soy empresaria o agri-

cultora, soy Milhulloa, y eso es todo.

El trabajo es un aspecto más de ti, cuando yo lle-

go aquí me siento haciendo lo que creo que de-

biera hacer (Espinoso Rural).

La compatibilidad entre el trabajo y la 

vida es una cuestión que preocupa en todas 

las empresas analizadas. La mayoría mues-

tra un discurso refl exivo en este sentido: en 

e-cultura y Comunitae la dimensión humana 

está recogida en sus modelos de negocio; la 

fi losofía del estudio de arquitectura ELII se 

fundamenta en su atención a los detalles de 

la vida; los principios constitutivos de Co-

nexiones Improbables y The Hub Madrid se-

ñalan explícitamente su preocupación por 

compatibilizar el mundo de la vida y el mun-

do del trabajo, etc. Muchas empresas otor-

gan importancia a la calidad de vida, que se 

traduce en residir cerca del trabajo o tener 

disponible la familia más extensa: en Terra 

Madre los cinco miembros de plantilla de la 

empresa comparten la residencia en la mis-

ma localidad y los fundadores de CuldeS-

acTM deciden instalarse en Valencia porque 

allí tienen sus familias. Sin embargo, mien-

tras que algunas empresas optan por agluti-

nar las esferas, otras optan precisamente por 

demarcar ambos mundos de modo claro, 

para evitar la «colonización del mundo de la 

vida por parte del trabajo».

En el primer caso, en algunas empresas 

resulta imposible disociar las experiencias 

vitales (amistad, afectividad, compañerismo, 

solidaridad, diversión, ocio) de las laborales 

porque son la misma cosa. En estos casos 

advertimos una hibridación difusa de ele-

mentos laborales y vitales. Es posible incluso 

que, en este contexto, ya no tenga sentido 

hablar de mundos del trabajo y de la vida 

como esferas autónomas, puesto que los 

espacios, tiempos y roles son difusos y líqui-

dos (Bauman, 2000; Castillo, 2007). Lo emo-

cional, lo psicológico y lo social se traen al 

campo del trabajo y, a la inversa, los proyec-

tos, la producción y la autorrealización labo-

ral se llevan al terreno doméstico y familiar, 

constituyendo una sola identidad indisocia-

ble.

En este caso hallamos empresas creadas 

por padres e hijos (Verkami), parejas (Aula 

Coeducativa, ELII) o amigas/os que funcio-

nan como «un matrimonio» (CC60, CuldeSac, 

Espinoso Rural).

Creíamos en un principio en la posibilidad de for-

mar como un matrimonio entre el trabajo y el ser 

humano, como si fuera una unidad. Digamos que 

esto es como un sueño de adolescente (Espinoso 

Rural). 

 Cuando haces un trabajo que te gusta y te divier-

te, que te absorbe, bueno que nosotras nos lleva-

mos al hijo a la obra, con tres meses (...), no diso-
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cias, no es tu vida personal y tu vida profesional, 

está todo metido en el mismo paquete (CC60).

En Aula Coeducativa, por ejemplo, «uno 

no sabe dónde está su tiempo libre y su 

tiempo de trabajo», los horarios son fl exibles 

según las necesidades de compatibilizar el 

trabajo con las tareas domésticas, que son 

negociadas ad hoc. 

Otras empresas optan deliberadamente 

por difuminar fronteras y homogeneizar am-

bos mundos. En e-cultura buscan inspira-

ción en fórmulas de domesticidad y femini-

zación, citando como referente una empresa 

holandesa (Fresh forward) en la que se ha 

incluido la fi gura de la house mather, una 

mujer de cierta edad que ejerce el rol de ma-

dre en la empresa, cocinando, cuidando de 

los clientes cuando visitan la empresa, etc. 

En muchos casos el ocio pasa a convertirse 

en una actividad signifi cativa relacionada 

con el trabajo: «el trabajo también es el ho-

bby» (Monvínic). Los viajes, los pasatiempos, 

las conversaciones con amigos o el consu-

mo de cine, música o teatro se ponen al ser-

vicio de alimentar la creatividad, ya sea en el 

espacio laboral o extralaboral: 

No hay ningún problema en que las personas 

combinen su trabajo con otras actividades, lúdi-

cas o personales (mandar correos personales, 

comprar en línea, bromear, jugar con el ordenador, 

organizar actividades extralaborales, etc.) (Desig-

nit). 

Sin embargo, las empresas de gestión 

más «tradicional» (Instituto Madrileño de Fer-

tilidad o Monvínic) optan precisamente por lo 

contrario: establecer claros parámetros entre 

el mundo del trabajo y el de la vida, para pre-

servar la invasión de una esfera por la otra. 

En Investic «no nos gusta trabajar mucho, 

solo de 9:00 a 3:00». Sus sueldos son mo-

destos, anteponen el «vivir tranquilos» al ex-

ceso de trabajo. En Monvínic han decidido 

abandonar la costumbre de mantener los 

horarios salvajes en la restauración: no abre 

los fi nes de semana y son estrictos en los 

horarios de cierre de la cocina. 

La confusión de los límites de uno y otro 

espacio/tiempo —el no saber cuándo co-

mienza uno y acaba otro (Hochschild, 1997, 

2012)—  es un caldo de cultivo para la proli-

feración de adictos al trabajo y perfeccionis-

tas. Además, puesto que una parte impor-

tante de ese trabajo es mental (cognitivo), los 

límites del trabajo se tornan todavía más di-

fusos: ¿acaso no es trabajo el hecho de re-

fl exionar o idear un proyecto? Este sobres-

fuerzo se alienta en ocasiones desde la 

empresa —«Buscamos personas geniales… 

reinvéntate en Funky Projects: experiencia 

mínima de 5 años, disponibilidad de viajar 

internacionalmente, excelente nivel de in-

glés, involucración 150%, aprendizaje per-

manente, resistencia al estrés»— pero lo más 

común es que sean las mismas personas las 

que tienden a hacerlo por decisión propia. 

«Aquí tú eres el que se quiere quedar hasta 

que esté perfecto y el jefe te dice que no» 

(Vizzuality). «Nadie es más exigente que uno 

mismo» (CuldeSac). No queda claro si esta 

es una decisión personal o si, por el contra-

rio, se combina con la presión de los pares y 

la ideología de la organización. Asistimos tal 

vez a una especie de «estajanovismo» de la 

era de la información, como cuando –en las 

épocas heroicas de Apple– sus trabajadores 

ostentaban camisetas con la leyenda «90 ho-

ras a la semana y me encanta» (Florida, 

2010: 280).

DISCUSIÓN

La mayoría de los estudios sobre las relacio-

nes entre el trabajo y la vida en la Nueva Eco-

nomía corresponden a monografías realiza-

das en Estados Unidos (Kunda, 1992; 

Hochschild, 1997; Brooks, 2000; Benner, 

2002; Fraser, 2002; Ross, 2003; Castillo, 
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2007)3. Pese al riesgo de extrapolar estos 

resultados al sector español, existen similitu-

des obvias a señalar. 

En primer lugar, la tesis de la individualiza-

ción sobre la cual se sustenta el análisis de 

este tipo de trabajo no está exenta de sesgos 

de edad, clase, género o etnia (Quah, 1996; 

Castells, 2001; MacCall, 2001; Marwick 

2013). La situación y el modo en que se ne-

gocia la interacción entre ambos mundos 

varían según la posición ocupada en la em-

presa (becario, propietario, fundador, coope-

rativista, etc.), la antigüedad, la experiencia y 

el tipo de relación contractual. Con todo, el 

perfi l de trabajador/empresario más común-

mente hallado en este tipo de empresas res-

ponde a un individuo joven, soltero, con ele-

vado nivel educativo y occidental (Adkins, 

2002; Beck y Beck-Gernsheim 2002; Charles 

y Harris, 2007: 291). En estos casos, la inter-

sección de la vida doméstica y laboral es más 

intensa, no solo porque el trabajo signifi cativo 

que realizan y sus identidades creativas se 

presten a ello, sino también porque su ciclo 

vital y las condiciones familiares lo permiten: 

soltería, ausencia de cargas familiares (ancia-

nos o hijos) o elección de formas alternativas 

de organización doméstica  —pisos compar-

tidos, «living apart together» o hasta casas 

okupas—. Los trabajadores de Espinoso Ru-

ral viven en una comunidad autosostenida; 

algunos trabajadores de las diversas empre-

sas comparten piso (Roseneil y Budgeon, 

2004); y los padres de familia, en el momento 

del estudio, eran minoritarios. En el caso de 

3 La idea de Nueva Economía surge en Estados Unidos 

a fi nales de los años noventa para defi nir empresas tec-

nológicas (com.dot) del estilo Apple, Google o Microsoft 

(Ross, 2003). El sacrifi cio y la vehemencia de la cultura 

hacker se puso al servicio empresarial bajo plazos de 

entrega extenuantes. Los billares, los espacios diáfanos 

y la cultura corporativa buscaron promover la creatividad 

y el placer. La prevalencia del sector de los servicios, la 

eclosión de la economía del conocimiento, la subsiguien-

te desma terialización de las mercancías (Pine y Gilmore, 

1999) y el desarrollo de las tecnologías de la información 

son algunos de los factores que han posibilitado este 

tipo de procesos.

los becarios o jóvenes trabajadores, insertar-

se en esas empresas representaba, hasta 

cierto punto, una continuidad de la vida uni-

versitaria. Los continuos viajes a los que es-

taban sometidos algunos trabajadores (Viz-

zuality, CuldeSacTM o FunkyProjects) les 

obligaban a adoptar durante temporadas una 

auténtica organización doméstica fl otante —

sostenida gracias a las tecnologías de la in-

formación: móviles, portátiles, etc.—. En al-

gún caso (CuldeSacTM), algunos empleados 

llegaron a vivir durante una temporada en el 

piso anexo a la empresa.

No cabe duda de que tal incrustación tie-

ne tanto efectos positivos como negativos 

en la vida de las personas. El desarrollo tec-

nológico permite extender la jornada laboral 

sobre el descanso y el ocio (en el hogar, de 

vacaciones, los fi nes de semana, viajan-

do…), generando procesos de autoexplota-

ción, estrés o confl ictos familiares y de pare-

ja. En la búsqueda del equilibrio, las fuentes 

de insatisfacción más comunes remiten a la 

limitación del tiempo dedicado al ocio, al 

descanso o a la familia (Perrons, 2003), o 

cuando el individuo percibe que es incapaz 

de gestionar satisfactoriamente los tiempos, 

espacios, tareas y roles propios de uno u 

otro ámbito. El confl icto emerge cuando sur-

gen incompatibilidades entre las demandas 

del trabajo y del hogar (Hill et al., 2004): 

cuando la división del trabajo doméstico no 

es equitativa (Beck, 2000) o cuando ambos 

miembros de la pareja apuestan por la carre-

ra profesional (Scace, 2002: 110). Sin embar-

go, los individuos emplean estrategias diver-

sas tanto para fusionar las esferas del 

trabajo y la vida como para desactivar la 

posible con(fusión) de esferas. En el primer 

caso, de acuerdo con uno de los socios de 

CuldeSac, «lo primero que hago al llegar a 

casa es encender el ordenador. Pero en casa 

escribo relatos, pensamientos o poesía, que 

luego puedo o no aplicar al trabajo». La ten-

dencia a la multitarea es también una mane-

ra habitual de combinar labores domésticas 

con trabajo —por ejemplo, consultar el email 
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mientras se desayuna en familia—. En el se-

gundo caso, los individuos desactivan el mó-

vil y el ordenador o practican deportes para 

«evadirse» del trabajo.

Con todo, en el colectivo analizado es fre-

cuente hallar procesos de renegociación de 

tareas y roles domésticos (MacCall, 2001), no 

solo por la individualización propia de la mo-

dernidad refl exiva, sino también porque po-

seen el capital económico sufi ciente como 

para poder permitirse externalizar las tareas 

domésticas menos creativas. Paradójicamen-

te, como advierte Reeves (2000), mientras que 

el trabajo creativo se fl exibiliza, el trabajo do-

méstico se industrializa —con horarios rígi-

dos, división de tareas, trabajo no especializa-

do, etc. (en Perrons, 2003: 70)—. Y este tipo 

de trabajo externalizado, que también fusiona 

las esferas laborales y vitales (limpieza, can-

guros, cuidado de ancianos, etc.), recae sobre 

un perfi l de trabajador muy distinto, si no in-

verso: no cualifi cado, adulto, feminizado y 

etnifi cado (véanse Nippert-Eng, 1996; Rey-

nolds, 2005; Hochschild, 2012). Para los tra-

bajadores creativos este proceso de outsour-

cing doméstico no resulta necesariamente 

negativo, porque permite seleccionar las ta-

reas más signifi cativas (por ejemplo, atención 

emocional a los hijos). Sin embargo, esto invi-

ta a los sujetos a invertir cada vez más en el 

«trabajo como casa», desinvirtiendo propor-

cionalmente en «la casa como trabajo» (Ho-

chschild, 1997). Por otro lado, persiste en 

estas estrategias la desigualdad de género, 

pues, a pesar de la renegociación cotidiana de 

las tareas domésticas, estas continúan reca-

yendo con mayor frecuencia sobre las muje-

res (Hochschild, 1997; Van Echtelt et al., 2009: 

189; Perrons, 2003: 65; Charles y Harris, 2007: 

291). En el interior de nuestras empresas pu-

dimos observar cómo este sesgo de género 

se refl eja en la división profesional: ausencia 

de programadoras, escasez de técnicas y di-

señadoras, y preeminencia de mujeres en las 

tareas de secretariado y relaciones públicas. 

En general, la Nueva Economía ha visibilizado 

ciertos aspectos del proceso productivo pre-

viamente subvalorados (creatividad, emocio-

nalidad e inspiración colaborativa), pero sigue 

subvalorando otros (fundamentalmente, los 

relativos al cuidado y la reproducción) (Ruido 

y Rowan, 2007). En el fondo, se produce una 

minusvaloración del trabajo doméstico, que 

se invisibiliza en términos de transferencia de 

inversión de energía y tiempo.

CuldeSacTM, por ejemplo, fue inicial-

mente concebido por dos hombres y una 

mujer, la cual se vio obligada a abandonar el 

proyecto por «cargas familiares»:

Era un estrés, la cabeza tiene que estar armada, 

es una apuesta a oscuras. Pilar tenía familia… y 

buscaba una seguridad que no le podíamos dar. 

Saltó antes de ver la luz de todo eso (Socio, Cul-

deSacTM).

De acuerdo con una trabajadora: «Eso 

[largas jornadas laborales y trabajo exte-

nuante] solo lo pueden hacer los jóvenes. Es 

difícil tener hijos y pagar la hipoteca».

La mayoría de las empresas analizadas 

eran congruentes con principios fundamen-

tales de retribución, escala salarial y distribu-

ción de benefi cios. Los principios postmate-

rialistas en los cuales se sustentaba su 

trabajo signifi cativo situaban el valor instru-

mental del trabajo —es decir, ganar dinero— 

en segundo plano (Baldry et al., 2007). 

Quiero ser feliz, no rico (Investic).

No es solo vivir a gusto, claro que es ganar dinero, 

se trata de ganar dinero, pero es que si tú trabajas 

a gusto, trabajas mejor y si trabajas mejor, vendes 

más. Es un círculo (The Hub Madrid).

Los efectos de la crisis económica, los 

cambios en la escala de las empresas y el 

ciclo vital de algunos fundadores (tener hijos, 

fundamentalmente) han ocasionado que va-

rias de estas empresas hayan virado hacia 

formas de gestión más tradicionales, lo que, 

a su vez, redunda en el retorno a una demar-

cación convencional de las esferas del traba-
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jo y la vida. E-cultura, por efecto de la crisis 

económica, sufrió un proceso de reestructu-

ración acompañado de despidos, descenso 

de salarios y desafección creciente. Algo si-

milar ocurrió en Funky Projects. Ocasional-

mente, ese retorno a una gestión tradicional 

se ve legitimado en términos de proceso de 

madurez, ciclo vital o experiencia:

Ahora tenemos que hacer más con menos […] Se 

ha quemado gente […] Yo no tuve vacaciones este 

verano […] CuldeSac es emoción, pero cada vez 

somos más razón. Buscamos el equilibrio […] tu-

vimos que cuantifi car el producto de la creatividad 

[…] también es importante la productividad, racio-

nalizar […] quizás tiene que ver con la edad […] 

ahora somos unos locos más creíbles (CuldeSac).

He sacado una conclusión: hay que ir más allá del 

proyecto de autoempleo e imprimir una visión más 

económica a la empresa. Hay que obtener más 

valor y mejor rendimiento económico […] Ya no es 

un proyecto de «a ver qué pasa», ahora hay familia 

[…] (Funky Projects) [cursivas nuestras].

El retorno a formas de gestión jerárquicas 

ha incidido negativamente sobre el recono-

cimiento del trabajo, la política salarial, las 

dinámicas de refl exión colectiva o la rotación 

laboral. El trabajo ha vuelto a adquirir mayor 

relevancia instrumental y, con ello, ha vuelto 

a concebirse como una esfera separada de 

la vida. En este proceso de transformación 

reciente, tres de las empresas analizadas 

han tenido que cerrar y se han observado 

procesos similares en diversas empresas 

(Funky Projects, e-cultura, Designit). El caso 

de CuldeSac resulta aquí paradigmático:

A veces se quejan porque me voy a mi hora 

(18:30). O me dicen «aquí nadie te dice nada si te 

vas a esa hora». ¡Faltaba que me dijeran! Sería 

mejor si se trabajara de 8 a 3, si quieres gente 

creativa, el resto del tiempo estarían viendo cosas 

que luego traerían para acá (trabajador).

Yo hago deporte, voy al teatro. No me puedo en-

cerrar en un solo mundo. CuldeSac es uno de los 

porcentajes de mi vida (representante). 

Según relata un trabajador, un empleado 

abandonó porque «quería más dinero»:

Al fi nal la felicidad está en los amigos, en la fami-

lia, en el amor, y el trabajo sí que es una parte 

importante pero es una más ¿sabes? Y claro, si te 

tienes que desprender todo de la otra para dedi-

carte al trabajo y, además, tienes que mal vivir, 

pues como que no compensa ¿no? […] Claro, es-

tás dando tu vida a una cosa que no te reporta, te 

reporta poco… es que aquí hay dos niveles: o eres 

el trabajador o eres el jefe (becario).

Como indica Nippert-Eng (1997), las cate-

gorías aparentemente estables de hogar y 

trabajo responden a construcciones artifi cia-

les surgidas convencionalmente de la nego-

ciación cotidiana. A pesar de la tendencia 

postindustrial a reimbricar los mundos del 

trabajo y la vida, nuestros ejemplos muestran 

diversos modos y grados de segregar o fusio-

nar esas esferas para compatibilizarlas, así 

como diversas maneras en que se negocian y 

resuelven los potenciales confl ictos. Lo más 

relevante es que son procesos no unidireccio-

nales, sino reversibles, relacionados con las 

transformaciones derivadas del contexto so-

cioeconómico, del tipo de gestión o del ciclo 

vital de trabajadores y empresarios. 

En este artículo hemos explorado nuevas 

formas de integración del mundo de la vida y 

del trabajo bajo la perspectiva de la moderni-

zación refl exiva. Lo que hallamos en la mues-

tra es una colección de intentos y ensayos, de 

distinta magnitud y alcance, por conciliar vida 

y trabajo en pequeñas empresas que apuestan 

por criterios no ortodoxos de gestión (horizon-

talidad, equidad distributiva, colaboración en 

red) en el contexto del trabajo signifi cativo 

(Overell, 2008). En estas empresas se hace 

evidente la tendencia a integrar ambas esferas 

en congruencia con el peso del trabajo signifi -

cativo en la identidad individual del trabajador. 

Los límites dinámicos  de ese balance entre 

vida y trabajo no pueden ya ser dados por su-

puestos; tienen implicaciones de gran alcance 

que será necesario seguir explorando. 
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Crítica de libros

Anarquías: ámbitos no jerárquicos de lo social

José Ángel Bergua Amores

(Buenos Aires, Lumen, 2013)

El libro1, propone realizar un juego de perspectivas a fi n de echar luz sobre diferentes formas 

de organización colectiva. Ya desde el título sabemos que se pondrá el foco principalmente 

en los ámbitos no jerárquicos de lo social, es decir, en los modos de ser de lo social que 

tienen un carácter instituyente y que desafían al orden social instituido. Este enfoque repre-

senta una estrategia analítica que permitirá luego llevar a cabo una crítica de los ámbitos 

efectivamente jerárquicos de lo social. De este modo, la propuesta del libro se basa en el 

supuesto de que si bien la sociedad u «orden instituido» tiene un carácter jerárquico y domi-

nante, también hay actividad social que se desarrolla al margen de la trama institucional de 

dicho orden, lo cual sugiere la existencia de otros modos de ser de lo social que deben ser 

investigados en profundidad. A su vez, el presente libro es una continuación de la crítica a la 

modernidad que el autor viene realizando desde otras obras, tales como Patologías de la 

Modernidad (2005), Lo social instituyente: Materiales para una sociología no clásica (2007) y 

Érase la sociedad moderna (2012).

En esta oportunidad, Bergua nos ofrece una mirada genealógica acerca de cada uno de 

los distintos fenómenos analizados a lo largo del texto. Así, este libro tiene la virtud de estar 

cargado de interesantes discusiones teóricas sobre las cuales se asientan tanto la propues-

ta analítica como los estudios empíricos realizados por el autor en el ámbito de la Universidad 

de Zaragoza. Este libro es también un recorrido por la diversidad temática en la que Bergua 

se ha concentrado a lo largo de su carrera académica y profesional. Dicha diversidad está 

representada por cada uno de los distintos capítulos que componen este volumen, los cua-

les gozan, a su vez, de cierta autonomía de lectura. Por esta razón, a pesar del ordenamien-

to sugerido por el índice, el orden de lectura de los capítulos puede ser elegido por el propio 

lector según lo considere conveniente. Asimismo, esta reseña sigue su propio orden en la 

selección y exposición de los capítulos del libro.

En este sentido, el autor, a través de los distintos temas que aborda, propone colocar al 

lector en los márgenes de las instituciones establecidas, cualesquiera sean, para observar 

qué pasa con lo social no regulado de manera exógena, es decir, de manera heterónoma. El 

autor se encarga de aclarar en distintas oportunidades que este juego de perspectivas pro-

puesto entre anarquía y jerarquía es ante todo un enfoque analítico, lo cual signifi ca que la 

anarquía y el orden no son estados puros de la organización social. Por el contrario, se trata 

de tendencias más o menos dominantes en distintos momentos temporales a lo largo de un 

continuo devenir social.

Mediante un tácito ejercicio pedagógico, Bergua nos introduce al libro apelando a la fi gu-

ra simmeliana del extranjero que observa y experimenta escenarios sociales novedosos para 

1  El autor del libro es profesor titular de Sociología en la Universidad de Zaragoza (España).
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su propia mirada, la cual ha sido previamente socializada con otros códigos sociales domi-

nantes. Aquí, el ejemplo ilustrador es el del observador europeo que viaja a la India o a Viet-

nam, y se encuentra con un aparente caos de tránsito, puesto que las normas que supues-

tamente deberían organizar la actividad del conducir quedan sin efecto regulador práctico. 

En realidad, ese caos existente desde la mirada europea no es otra cosa que un modo muy 

distinto de organización colectiva. 

En la construcción del esquema analítico, el autor describe dos formas opuestas de or-

ganización social. Por un lado, el sistema europeo que se fundamenta en el estricto segui-

miento de un orden normativo jerárquico y heterónomo. En este caso, el observador externo 

entiende perfectamente qué está aconteciendo, al tiempo que el participante tiene escasa 

autonomía de decisión y se encuentra alienado. Por otro lado, el ordenamiento del sistema 

indio/vietnamita no responde a referencias exógenas sino que, por el contrario, posee un 

«carácter endógeno y emergentista». Esto implica que las normas que regulan este ordena-

miento han sido elaboradas por los propios participantes y conforman un sistema de señales 

no centralizado. Aquí, el observador externo no entiende absolutamente nada de lo que está 

ocurriendo, mientras que el participante posee un margen considerable de autonomía para 

decidir y actuar con precisión. En defi nitiva, Bergua apuesta por desentrañar y poner de 

manifi esto el proceso de «autoorganización de las gentes».

Al respecto, es interesante abordar inmediatamente el capítulo sobre «El conocimiento», 

donde el autor explicita, hacia el fi nal del mismo, su propia propuesta pedagógica en tanto 

profesor. Aquí encontraremos algunos de los principales anclajes teóricos en los que Bergua 

se apoya para dar forma a los análisis contenidos en este libro. De este modo, se realiza un 

recorrido teórico por algunos de los aportes más signifi cativos realizados por distintos auto-

res vinculados a la cibernética de segundo orden, la cual reconoce el carácter refl exivo de 

los sistemas observantes. Al respecto, siguiendo a Bergua, cabe destacar la distinción rea-

lizada por Von Foester entre máquinas triviales y no triviales. Las primeras hacen referencia 

a sistemas que frente a un determinado input, siempre arrojan el mismo output, mientras que 

su estado organizacional interno permanece constante. Las máquinas no triviales, por el 

contrario, producen outputs impredecibles debido a que su estado organizacional interno se 

transforma con cada operación de intercambio. 

Según Bergua, el sistema educativo actual presenta un problema al estimular más la 

«enseñanza» que el «aprendizaje», puesto que produce sujetos predecibles (máquinas tri-

viales) que luego habitarán contradictoriamente un orden social cada vez más líquido y 

fl exible. En este sentido, la enseñanza implica transmisión de información mientras que el 

aprendizaje genera producción de conocimiento. Ahora bien, el autor propone adaptar el 

enfoque teórico descrito a la praxis educativa mediante la distinción que realiza Pask entre 

«comunicación» y «conversación». La comunicación está asociada con la enseñanza en 

virtud de la mera transmisión de información que promueve, mientras que el aprendizaje 

se relaciona con la conversación puesto que esta otorga identidad a todos los participan-

tes, al tiempo que da lugar a la desorganización y reorganización de las ideas. Este segun-

do es el camino que, según Bergua, debe tomar la labor docente al incorporar la conver-

sación en la relación profesor-alumno. En este sentido, adquiere relevancia la noción de 

«aprendizaje imperfecto», en virtud del cual un sistema social o individual adquiere mayor 

fl exibilidad constitutiva (máquinas no triviales), ubicándose en una situación de «metaes-

tabilidad» entre el orden y el desorden, a fi n de adquirir una mejor capacidad de adaptación 

al entorno.
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Con este esquema analítico, Bergua aborda los otros temas del libro que buscan poner 

de manifi esto la relación tensa existente entre el «ser» y el «no ser», entre lo que se busca 

conocer y lo que queda al margen del conocimiento pero aún presente e indescifrable. De 

este modo, el autor buscará desentrañar la compleja trama burocrática, económica, imagi-

naria, tecnológica y científi ca, implicada en la construcción social de un fenómeno determi-

nado. Al respecto, prestará especial atención a la relación problemática que el Estado y su 

aparato cognoscente establecen, por un lado, con otros agentes implicados como los pue-

blos, los productores, los habitantes, y, por otro lado, con los distintos objetos de conoci-

miento como lo real, la juventud, lo rural, el paisaje, lo natural, las catástrofes y el tiempo.

En el capítulo acerca de «Lo real», se analiza un confl icto producido por la introducción 

de osos en los Pirineos a mediados de la década de los años noventa, con el fi n de dar 

cuenta de las dimensiones de lo real que se resisten a la construcción social. En este sentido, 

lo real hace referencia a algo que está presente pero que se resiste al conocimiento, de modo 

que «nunca consiste en lo que los científi cos dicen y los políticos hacen». A su vez, lo real es 

también socionatural en el sentido de que las resistencias también son protagonizadas por 

otros agentes interesados distintos, en este caso, a los promotores de la introducción del 

oso. Entonces, el confl icto del oso presenta un carácter híbrido, puesto que su realidad 

combina la construcción social con una dimensión «real socionatural» refractaria a dicha 

construcción anhelada por «los sueños urbanos». 

El concepto de lo real socionatural es retomado en el capítulo sobre «Los paisajes», 

puesto que el autor considera fundamental la presencia del hombre en la producción del 

paisaje, causada por el acoplamiento entre lo social y lo natural. Por un lado, el observador 

es quien otorga cualidades paisajísticas al objeto «natural» observado. Por otro lado, la 

noción de paisaje es un producto moderno que siempre considera la presencia de la so-

ciedad con la cual se relaciona. En este sentido, el paisaje encarna una «re-presentación», 

un «simulacro» de la naturaleza, aquel objeto perdido en medio del proceso de moderniza-

ción. El objetivo de este capítulo es analizar las relaciones de poder y sus efectos entre las 

ciudades y los pueblos, a propósito de un lugar de «indudable encanto paisajístico: el 

Parque Natural de la Sierra de Guara» (Aragón, España). Aquí el paisaje ocupa un nuevo 

escenario en virtud de las nuevas formas de residencia e inmigración y de las dos clases 

de turismo observadas en la zona. Por un lado, Bergua observa la realidad instituida por el 

matrimonio Estado-mercado en virtud de la cual se continúa explotando a los pueblos 

como simulacros de lo que alguna vez pudieron ser. Por otro lado, el autor descubre una 

realidad instituyente que está creada por «las gentes» y que presenta una hibridación o 

mezcla entre los elementos de las ciudades y de los pueblos dando vida a otra forma social 

no regulada de manera central: «lo neorrural».

Otras formas de resistencia a las jerarquías de lo social instituido son abordadas en los 

capítulos relativos a «La violencia» y «La creatividad», donde encontramos a la juventud como 

protagonista de esa resistencia. En el capítulo sobre «La creatividad», se deja entrever una 

perspectiva simmeliana al estar presente en el análisis esa tensión irresoluble entre «forma» 

y «contenido», que es condición necesaria para la existencia de lo social. Al respecto, las 

tribus urbanas de Zaragoza estudiadas por el autor son concebidas como unas de las prin-

cipales fuentes de heterogeneización de los órdenes sociales contemporáneos debido a que 

sus miembros buscan permanentemente manifestar la diferencia y el disenso. La investiga-

ción demostró que la «tribalidad» está vinculada a un «humus de sociabilidad» más primario 

que a veces está basado en la amistad precedente pero que otras veces es producida por la 
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propia tribu. En este sentido, el estudio también busca revitalizar el concepto de comunidad 

en la línea de los teóricos impolíticos como Nancy, Esposito y Agamben. 

Al abordar el tema de «La violencia», el autor da una vuelta de tuerca a lo que Bourdieu y 

Chiapori afi rman acerca de que lo social se construye al mismo tiempo que se piensa. Para 

Bergua, existe una «pluralidad de autoinstituciones» que se realizan o quedan eclipsadas de 

acuerdo a las relaciones de poder que vinculan a unos agentes sociales y puntos de vista 

con otros. En este sentido, el conocimiento social solo se construye alrededor de un «ser» 

mientras que deja de lado el «no ser» del mismo fenómeno. En el caso de la juventud, esta 

situación es aún más problemática, puesto que la sociología clásica ha tendido a considerar 

a los jóvenes siempre como un potencial desorden para el orden social instituido. De modo 

que continuamente se los ha estudiado en función de lo que deben ser y todavía no son en 

relación a ese deber ser. Al respecto, Bergua intenta demostrar que el «no ser» de la juventud 

lidia con la violencia de un modo en que no es tolerado por el «ser» instituido ni tampoco es 

comprendido por el saber consagrado a tal fi n.

En el capítulo destinado a «La política», el autor hace referencia al surgimiento de los in-

dignados españoles del Movimiento 15M en 2011 como una de las manifestaciones esen-

ciales de la crisis de la democracia representativa. Al respecto, afi rma que los indignados y 

sus reclamos representan la «conjunción imposible» entre el demos y el kratos. El kratos re-

fi ere a «la Política entendida como poder», es decir, a la construcción de un orden social 

heterónomo y trascendente regido por las élites. Aquí, «la Ciencia» juega un papel importante 

para «la Política» puesto que la primera ofrece los dispositivos conceptuales de construcción 

y refl exión social necesarios para dar continuidad y estabilidad al sistema. Por su parte, el 

demos tiene que ver con «la capacidad de las gentes para construir y comprender lo social 

por sí mismas». En este sentido, la puesta en práctica de dicha capacidad arroja como re-

sultado una organización social autónoma, emergentista y reacia a las trascendencias. 

El Estado, «encarnación y artífi ce del orden instituido», promueve la existencia frecuen-

te de una situación paradójica conocida como «contraproductividad» (Dupuy e Illich), la 

cual genera que los expertos, tanto políticos como científi cos, se ocupen o sean consulta-

dos por la Administración Pública para «conocer» y «resolver» problemas colectivos. Esta 

situación paradójica de contraproductividad produce efectos contrarios a los deseados, 

puesto que se utilizan modos heterónomos de satisfacer necesidades sociales, dejando a 

los ciudadanos eclipsados en su carácter de observantes refl exivos. En este sentido, cues-

tiona el lugar de los expertos, y los insta a ponerse al servicio de «las gentes» para dar más 

lugar a la autoorganización y a la resolución autónoma de problemas colectivos.

Ahora bien, desde una perspectiva analítica, no se puede juzgar que un orden emergen-

tista sea más adecuado que un orden social instituido. El devenir del movimiento 15M espa-

ñol también ha demostrado que sin un cierto grado de institucionalización ningún grupo 

social puede sobrevivir. Sin embargo, desde un punto de vista de un proyecto normativo de 

sociedad, el autor podría sugerir que la política institucionalizada (o la forma de hacer políti-

ca) debe desregularse en ciertas situaciones para dejar paso a la autoorganización de las 

gentes y, por ende, a la creatividad colectiva en busca de la resolución de problemas comu-

nes. Aquí, el concepto de aprendizaje imperfecto, mencionado a propósito del capítulo sobre 

«El conocimiento», juega un papel fundamental a la hora de concebir una relación distinta 

entre los individuos y los sistemas sociales que habitan. En este sentido, a medida que los 

individuos adquieren mayor autonomía, el sistema social resultante tiene mayor capacidad 

de cambio y adaptación, y menos riesgos de sucumbir.
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En defi nitiva, nos encontramos frente a un libro provocador, escrito por un pensador que 

realiza el ejercicio de ubicarse en los márgenes de la sociedad occidental europea, en busca 

de la emergencia de lo social en su versión no institucionalizada, anárquica, inspiradora, 

creativa y movilizadora.

Leandro Aramburu

leandro.aramburu@uni-wuerzburg.de
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Inmigración, ¿integración sin modelo?

Héctor Cebolla Boado y Amparo González Ferrer (coords.)

(Madrid, Alianza, 2014)

Sin duda, la aparición del primer volumen de la colección «España: política y sociedad» es 

una muy buena noticia para las ciencias sociales. La existencia de una colección que pre-

sente con «claridad, rigor y brevedad» el estado de la cuestión de algunos de los grandes 

temas de la vida social y política española es un instrumento muy útil, que se aleja tanto del 

manual al uso como del libro de ensayo o de la monografía de investigación, creando un 

producto de síntesis que reúne lo mejor de cada una de estas tradiciones. Y este volumen 

en concreto era quizás la mejor manera posible de iniciar dicha colección. Con un tema de 

indudable relevancia sociopolítica y para el que no contábamos con un libro así, que reúna 

una buena síntesis de datos rigurosos y que, a la vez, construya con ellos un relato interpre-

tativo y coherente de cuál ha sido la política inmigratoria, sus causas y algunas de sus prin-

cipales consecuencias. El novedoso estilo de elaboración del libro, con aportaciones previas 

de un abanico relativamente amplio de especialistas, que luego dejan sus análisis en manos 

de uno o dos autores, que son los responsables de dotar de coherencia y de un discurso 

homogéneo al texto es también una novedad que, al menos en este caso, da un buen resul-

tado, permitiendo que el libro refl eje tanto ese profundo conocimiento del conjunto de quie-

nes han contribuido al libro como la capacidad didáctica y de aportar una visión global de 

sus coordinadores.

El interés del libro queda muy claramente planteado desde los inicios. Primero, un país 

que en muy poco tiempo pasa de ser país de emigrantes a país de inmigrantes y que, entre 

1990 y 2010, vive un aumento espectacular de la tasa de inmigración. Segundo, unas políti-

cas de inmigración que presentan un fuerte contraste entre sus resultados reales y los obje-

tivos declarados de las mismas. Tercero, y a pesar de lo anterior, una integración social de 

Libro REIS 150.indb   215Libro REIS 150.indb   215 31/03/15   9:4631/03/15   9:46



216  Crítica de libros

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 150, Abril - Junio 2015, pp. 211-226

esos colectivos más que aceptable, y que genera un nivel de confl icto limitado en la sociedad 

receptora. Las piezas del puzle a resolver quedan diáfanamente establecidas desde el primer 

capítulo. Y la estructura del libro aporta también la claridad necesaria a las respuestas: se 

empieza exponiendo las razones que explican la llegada de los inmigrantes, se sigue con el 

análisis de las políticas migratorias y se pasa a examinar algunas de las principales conse-

cuencias, en cuanto a la situación legal de los inmigrantes, a sus efectos económicos, a su 

nivel de integración social o a la mirada que todo ello provoca por parte de la sociedad es-

pañola.

¿Cuáles son algunas de las aportaciones y respuestas principales que el libro nos aporta? 

Empecemos por su tesis general: a pesar de que las políticas españolas de inmigración se 

han ido construyendo sin un modelo claro (al menos hasta el año 2000) de cuál era el obje-

tivo a perseguir y, a pesar de la complejidad del tema por la rápida aceleración de la llegada 

de inmigrantes, el resultado fi nal es globalmente optimista y puede hablarse de un nivel de 

integración considerable y de un número limitado de problemas y confl ictos graves. Se com-

parta o no plenamente esta tesis, es de agradecer que un libro de estado de la cuestión no 

se limite a ir presentando un conjunto de datos bien comentado y organizado, sino que los 

autores den un paso más y «se mojen», aportando una interpretación global que es, sin duda, 

clara y valiente.

Como en las mejores novelas, cada uno de los capítulos va añadiendo su granito de 

arena a la justifi cación de esa tesis global, desde la interesantísima discusión de cómo 

puede explicarse la llegada tan importante de inmigrantes a España durante unos años 

hasta un inteligente capítulo económico, legible por quienes no sabemos nada de econo-

mía, en el que se van desgranando los sectores sociales concretos (empleadas del hogar, 

por ejemplo) o los aspectos específi cos (boom inmobiliario) donde los efectos económicos 

de la inmigración son más claros. En todo caso, ese tono extremadamente pedagógico, 

casi socrático, donde cada análisis va generando nuevos interrogantes que se responden 

inmediatamente después, es, sin duda, una de las mayores virtudes del libro. Al llegar a la 

conclusión, la tesis central del libro aparece como casi inevitable y se nos presenta, de 

nuevo, con una gran capacidad de síntesis: si nuestro próximo ministro del ramo solo pu-

diera leer cinco páginas para ponerse al día sobre el tema, debería empezar seguro con 

esa conclusión. 

Otro importante aspecto de la obra es la ecuanimidad de los juicios políticos que incluye. 

Los debates sobre políticas migratorias están necesariamente impregnados de un fuerte 

componente normativo, pero los coordinadores logran una difícil neutralidad en los momen-

tos en que se abordan los componentes más partidistas del debate. Así, algunas declaracio-

nes polémicas del entonces ministro del Interior, Mariano Rajoy, asociando inmigración a 

criminalidad, aparecen en el libro, pero coexisten con la clara afi rmación de que es precisa-

mente el gobierno Aznar de la segunda legislatura el primer gobierno nacional que cuenta 

con una política de inmigración global y coherente que deja de abordar el tema solo desde 

una perspectiva de orden público y pasa a actuar en coordinación con algunos de los prin-

cipales agentes sociales. O la constatación de que las regularizaciones de inmigrantes irre-

gulares fueron igual de frecuentes durante los gobiernos del PSOE que durante los del PP. 

En defi nitiva, a cada uno lo que le corresponde, sin que el libro contenga ningún sesgo sis-

temático que tienda a ser más indulgente con unos partidos que con otros.

¿Y las limitaciones? Sin duda, la primera es contradictoria con una de las virtudes que 

antes hemos destacado, la capacidad de hacer un libro corto y sintético a pesar de la ambi-
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ción de sus objetivos. Aunque la brevedad sea una clara virtud, hay algunos temas impor-

tantes que no se tocan, y que el lector (al menos este lector) echa inevitablemente de menos. 

Por ejemplo, a pesar de que en la introducción se sugiere que la versión de los propios inmi-

grantes también aparece en el libro, en la práctica solo aparece cuando se da cuenta de las 

expectativas que tienen respecto de la educación de sus hijos, pero el libro no aborda cues-

tiones relevantes sobre cómo hasta qué punto han vivido, por ejemplo, experiencias de 

discriminación que entren en confl icto con el relato optimista de su considerable integración 

que el libro defi ende. Tampoco sabemos si han hecho alguna otra aportación positiva a la 

sociedad española más allá de la estrictamente económica, cuál es su nivel de integración e 

implicación sociopolítica, las consecuencias electorales que ha podido tener el tema de la 

inmigración para el conjunto de la población española o cuáles han sido los confl ictos de 

convivencia que hayan podido existir en los municipios con la población autóctona. Por 

mencionar solo algunos temas clave, para algunos de los cuales, al menos, existe alguna 

evidencia empírica sólida.

Hay otros dos temas importantes sobre los que el libro sí habla, pero para los cuales las 

respuestas que se aportan dejan ganas de más. En primer lugar, el libro nos relata los prin-

cipales rasgos de la opinión pública española hacia el tema: qué políticas de extranjería o 

que políticas de integración desea mayoritariamente la sociedad española. Pero la discusión 

sobre qué relación hay entre esa opinión pública y las políticas de inmigración realmente 

desarrolladas apenas está esbozado. Y se trata de un tema fundamental, tanto en su vertien-

te académica (cuándo, cómo y por qué se dan situaciones de «responsiveness» guberna-

mental) como sociopolítica: ¿tenemos esas políticas migratorias porque, entre otras razones, 

se encontraban fuertemente constreñidas por las demandas y temores de la sociedad espa-

ñola?, ¿en qué aspectos hay mayor y menor coincidencia entre opinión pública y políticas 

desarrolladas y por qué? Quizás el tema desborde las posibilidades del libro, pero el lector 

se queda con las ganas de saber más sobre cuál habría sido la respuesta de los autores a 

estos interrogantes. 

En segundo lugar, es inevitable volver a la tesis central del libro. ¿Hasta qué punto es 

excepcional ese diagnóstico de unas políticas públicas desarrolladas sin modelo claro, pero 

que a pesar de ello logran unos buenos resultados? Es decir, aunque se trate de un plantea-

miento que no encaja con lo que nos dicen los manuales de primer curso sobre cómo se 

elaboran las políticas públicas, podría ser que la situación que se da con las políticas de in-

migración españolas sea algo menos excepcional de lo que el libro parece sugerir. Como es 

habitual, también en este libro los mejores capítulos son aquellos que van más allá del caso 

español y nos introducen cierta perspectiva comparada. En la discusión de esa tesis central, 

uno echa también de menos que se retome esa perspectiva comparada. Sin duda, hemos 

tenido unas políticas de inmigración menos coherentes que en otros países con mucha ma-

yor tradición de países de acogida, pero ¿es tan excepcional que una política de inmigración 

sin modelo pueda tener resultados aceptables? Y, de nuevo desbordando las temáticas del 

libro, ¿es tan excepcional si comparamos estas políticas con otros ámbitos de políticas pú-

blicas? 

En defi nitiva, el libro presenta un estado de la cuestión equilibrado, necesario y extrema-

damente pedagógico que le cuenta a un público no necesariamente experto, (casi) todo lo 

que necesita saber sobre esos años en que la inmigración se convirtió en uno de los temas 

centrales del debate social y político en España. Hoy no estamos ya en ese momento, pero 

seguimos necesitando tener un buen diagnóstico de la situación actual y de la que puede 
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volver a darse en otro contexto económico. Y, para ello, aportaciones como las que hace este 

libro resultan imprescindibles.

Joan Font

jfont@iesa.csic.es

Does Capitalism Have a Future? 

Immanuel Wallerstein, Randall Collins, Michael Mann, 

Georgi Derluguian y Craig Calhoun 

(New York, Oxford University Press, 2013)

El tema que reúne a los cinco autores de este libro, todos fi guras de referencia de la socio-

logía macro-histórica, es su convicción de que hacia mediados de siglo el capitalismo vivirá 

una crisis estructural mucho mayor que la actual. Todos afi rman asimismo que es difícil 

predecir sucesos concretos, efecto de voluntades humanas y otras circunstancias igual de 

inciertas, pero que su dinámica estructural profunda sí puede preverse aproximadamente. Y 

la del capitalismo alcanzará en décadas próximas un punto crítico, en el que sucesos con-

tingentes podrán tener efectos de largo alcance y cariz muy diverso.

Una aclaración antes de ver la aportación de cada autor: por capitalismo no se entiende 

aquí la unión de propiedad privada, trabajo asalariado y mercados más o menos libres y com-

petitivos. Estas tres relaciones sociales existieron antes de él y seguramente existirán también 

después. El capitalismo se defi ne más bien por las instituciones socioculturales que llevan a 

un inversor a separar de su ganancia como renta o salario de gestión dedicada a consumo o 

ahorro un benefi cio que invierte recurrentemente en el crecimiento de su unidad económica, 

indefi nidamente. Pero ningún sistema puede crecer sin cesar en un medio limitado: con el 

tiempo alcanza un estado estacionario al nivel que el medio pueda sostener a largo plazo, o 

colapsa y desaparece. Entre los economistas clásicos, Ricardo preveía un capitalismo estan-

cado a un nivel de vida de subsistencia para la mayoría y Marx el socialismo como sucesor por 

reforma gubernativa o revolución popular. Esta obra actualiza esas perspectivas.

Immanuel Wallerstein entiende el capitalismo como un sistema que opera según ciertas 

reglas que dictan su ciclo vital: el benefi cio proviene de una situación de ventaja competitiva 

que permite al productor bajar costes o subir precios respecto a sus rivales; en un mercado 

competitivo con un sector de crédito, que abarata los «costes de entrada», ese monopolio 

es breve porque los competidores imitan al pionero y la competencia reduce su benefi cio a 

cero; solo es posible la acumulación si el Estado prolonga esa ventaja mediante patentes y 

otras normas. Así surgen ciclos económicos largos basados en cascadas de innovaciones 

técnicas, y ciclos geopolíticos aún más largos de hegemonía de un Estado sobre la econo-

mía-mundo. El último, ligado a la cadena de montaje, el petróleo y la hegemonía de Estados 

Unidos estaría agotándose debido a un factor técnico y otro político. 

Primero, el capitalismo no da solución al problema de acción colectiva de renovar sus 

recursos primarios (incluido el trabajo), crear y mantener infraestructuras de comunicación 
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y transporte y eliminar desechos tóxicos. Las soluciones individuales son caras y la res-

puesta histórica es su socialización: el Estado «de bienestar», «de obras» y «conservacio-

nista». Pero, segundo, la nueva izquierda de los años sesenta quiso extender a todo el 

mundo el máximo bienestar y fue vencida, pero deslegitimó el centrismo progresista domi-

nante. Como secuela, ya nada detuvo el ascenso neoliberal, que busca reducir el Estado 

al mínimo necesario para mantener el orden y el comercio, en contradicción con la solución 

al primer problema.

La resultante sobreexpansión de Estados Unidos (guerras de Irak y Afganistán) y la bur-

buja fi nanciera llevaron a muchas economías «avanzadas» a la crisis de 2008 y favorecieron 

el auge geopolítico de las «emergentes». Pronto, dice Wallerstein, la globalización igualará el 

creciente coste de mantener el sistema en todo el globo, y estancará y reducirá el benefi cio 

hasta impedir la acumulación. Cada vez más se necesitará un control central de la economía. 

Hacia 2050, este puede implicar diversas variantes o combinaciones de control de los gran-

des oligopolios mediante represión física y manipulación cultural, capitalismo verde social-

mente más equitativo, economía ecológica con democracia «horizontal», o una organización 

política «vertical» dominante.

Randall Collins sugiere el mecanismo inmediato de la crisis. La competencia capitalista 

crea innovación que reduce la demanda de trabajo y los salarios. Así fue con el sector agro-

pecuario y la industria. Ahora empieza el desempleo y el empobrecimiento de la clase media 

merced a las tecnologías de la información. El paro podría superar el 50-70% de la población 

activa pues se cerrarán las vías de escape tradicionales: 1) la innovación tecnológica creará 

pocos puestos de alta productividad y retribución si la mecanización del estratégico proce-

samiento de la información los destruye; 2) la expansión geográfi ca de los mercados lentifi ca 

el proceso pero al fi n contribuye a destruir y abaratar el empleo; 3) la expansión del mercado 

fi nanciero crea poco empleo, distribuye valor con gran desigualdad y es intrínsecamente 

inestable y autodestructiva; 4) la revuelta fi scal de parte de la clase media limita la inversión 

y el empleo públicos —y la mayoría de este se halla en el menguante sector servicios; 5) coste 

creciente y rendimiento decreciente del sector educativo contienen la infl ación credencialis-

ta, que enmascara el paro, sobre todo el juvenil.

Para Collins, esto causará una crisis de subconsumo que ahogará los mercados y provo-

cará una reacción social —quizá de tipo socialista no clásico— hacia 2030-2050. La transi-

ción será más o menos violenta, y podrán complicarla diferencias socioculturales locales, 

confl ictos religiosos, étnicos o nacionales, guerras o la crisis ecológica. El resultado fi nal será 

alguna forma de economía de dirección central que variará cíclicamente, incluyendo más o 

menos mecanismos complementarios de tipo capitalista y gobernándolos de forma más o 

menos democrática —con más o menos éxito.

Georgi Derluguian revisa la historia sociopolítica y económica de la URSS y muestra cómo 

hacia su fi nal era una sociedad industrial semiavanzada regida por la élite de la nomenclatu-

ra: la oligarquía industrial de los ministerios y la oligarquía política de las repúblicas. Por 

debajo, una intelectualidad y unos cuadros medios disconformes, y unas masas populares 

desmoralizadas por la penuria y la corrupción, carecían de alternativa y de capacidad de 

gestión política. Gorbachov quiso ganarse al pueblo merced a los intelectuales y a estos con 

la apertura cultural (glasnost), y purgar la élite ministerial-gerencial reemplazándola con jóve-

nes tecnócratas (perestroika) para hacer competitiva la economía soviética e integrarla con 

el resto de Europa. Los aparatchik dieron un golpe de estado que logró derribarle, pero la 

reacción popular y la pasividad de las fuerzas armadas sembraron el pánico entre ellos y se 
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produjo un caos. Ante la incapacidad política de las «capas medias» fueron los jerarcas de 

las repúblicas quienes se hicieron con el gobierno y, junto a algunos antiguos dirigentes 

económicos, dominaron y se lucraron con la privatización de la economía. Nada de eso era 

necesario, como evidencia la comparación con otros países socialistas como China o Cuba.

Este caso puede ser un término de comparación que sugiera mecanismos plausibles en 

el contexto de una futura crisis de la economía política capitalista. Recuérdese, por ejemplo, 

cómo a fi nales de 2008, cuando las élites político-económicas globales estaban al borde del 

pánico por la crisis fi nanciera, el presidente francés Nicolas Sarkozy declaró que había que 

«refundar» el capitalismo. Un mes después la UE asumió la idea, creó un grupo de trabajo… 

y comenzó a diseñar los rescates bancarios y los planes de ajuste y austeridad para los paí-

ses muy endeudados.

Michael Mann no concede un rol determinante a la economía (por ejemplo, las crisis de 

1929 y 2008 tuvieron también causas no económicas que de ser distintas habrían dado re-

sultados diferentes). Para él, la historia nace de cuatro redes de poder (económica, política, 

ideológica y militar), cada una con dinámicas intrínsecas relativamente predecibles, pero que 

interactúan de forma asistemática, haciendo impredecible su resultado, salvo sus rasgos más 

amplios. El capitalismo no sufre ninguna contradicción autodestructiva: puede vivir por lo 

menos otro ciclo de crecimiento basado en bajos salarios en diversos países de África, algo 

que puede estar iniciándose ahora mismo, por ejemplo, y no faltan áreas pobres en el mun-

do que, con infraestructuras y servicios mínimamente apropiados, no puedan ser incorpora-

das a la dinámica de crecimiento global.

De otro lado, aunque los ingresos de algunas clases medias (empleados, funcionarios, 

profesionales autónomos, pequeños y medianos comerciantes e industriales) disminuyan 

hasta casi asimilarse a los de la clase obrera, la formación de capital puede continuar. Los 

factores necesarios para ello son que la tecnología continúe aumentando la productividad de 

los factores y que la política económica, los gastos y las inversiones del Estado garanticen 

que, bien desde el erario, bien desde las empresas, el excedente social no se atesore, sino 

que se convierta en demanda efectiva agregada que mantenga la actividad.

Mientras fl uyan los recursos y el sistema crezca, puede extenderse a todo el planeta, 

sosteniendo diversas sociedades, unas menos desiguales y otras más. Conviene recordar, 

además, que ha habido numerosas sociedades muy desiguales que se han mantenido esta-

bles durante largos periodos históricos, siempre que la élite social ha mantenido el control 

de un aparato ideológico y represivo efectivo. No desembocan necesariamente en situacio-

nes revolucionarias. Por el contrario, este es un desenlace muy infrecuente.

Pero una crisis nuclear provocada por «Estados canallas» o terroristas podría impedirlo, 

y con certeza lo harán, entre 2050 y 2100, la escasez de energía y materias primas esencia-

les y el cambio climático, si no se adoptan medidas preventivas adecuadas (que Mann cree 

improbables por la tendencia al aumento del consumo de Estados, empresas e individuos). 

El resultado serán gobiernos más intervencionistas que deberán restaurar la sostenibilidad 

de la economía. Dónde y en qué medida serán capitalistas o socialistas, demócratas o auto-

ritarios es impredecible: dependerá de la capacidad organizativa de las capas sociales do-

minantes y los descontentos con la situación en los momentos críticos de su confl icto por la 

dirección de la transformación.

Para Craig Calhoun, el capitalismo perdurará, evolucionará despacio a otra forma econó-

mica o pervivirá como una fracción limitada de esta en función de su propia dinámica y de 

su interacción con los factores de riesgo que contiene. Entre estos destacan, junto a las 
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crisis de sobreacumulación o subconsumo de la economía real, la autodestructiva elefantia-

sis de la fi nanciera (demanda de legislación tolerante con la toma de riesgos y el apalanca-

miento excesivos, y fi rmas «demasiado grandes para quebrar» que gestionan sin prudencia 

instrumentos fi nancieros opacos).

Un factor no económico es la tendencia del capitalista individual a externalizar costes socio-

fi nancieros (contener o reducir los salarios directos y/o recortar plantillas por sistema) y a la vez 

resistirse a costear su socialización —más aún en situación de competencia aguda o crisis 

(exigir rebajas fi scales y subvenciones, deslocalizar actividad y desviar capital a paraísos fi s-

cales)—. Para evitar la crisis fi scal, eso obliga a reducir gasto público en infraestructuras, in-

vestigación y Estado de bienestar, causando una crisis de solidaridad social. Otros factores son 

la degradación medioambiental, que constriñe la magnitud y composición del sistema econó-

mico; la amenaza de guerras y la rivalidad del sector sumergido, y aún más del delincuente 

(gran evasión fi scal y tráfi cos ilegales), con gran incidencia en la corrupción política.

El capitalismo se transformará en las próximas décadas conforme a su respuesta a los 

riesgos que derivan de su tendencia a externalizar sus costes humanos, ecológicos y fi nan-

cieros. Si su capacidad de producir y distribuir riqueza efi ciente y equitativamente empeora 

(si hechos como el doble enriquecimiento de la élite fi nanciera mediante la burbuja y el pos-

terior rescate se repiten), el capitalismo puede sufrir una crisis de legitimidad —aunque aún 

no hay movimientos sociales que movilicen con efectividad el descontento, formulen alter-

nativas y organicen cuadros capaces de implementarlas—. El futuro está abierto al cambio, 

pero su coste social y ecológico, cuando ocurra, es impredecible.

En suma, los autores afi rman que el capitalismo sufrirá una doble crisis, técnica y de le-

gitimidad, cuando su tendencia a externalizar su creciente coste social y ecológico cause 

difi cultades de autorreproducción que impidan ofrecer empleo seguro, carreras predecibles 

y bienestar social a amplias capas sociales —o la promesa verosímil de lograrlo—. Como 

consecuencia, cabe prever un gran aumento del control central de la economía —pero no la 

forma política que lo gobierne, ni los movimientos políticos o el grado de violencia de la 

transición—. Los autores discrepan sobre el inicio, la duración y la causa principal de esta, 

pero no sobre su fi nal: un capitalismo totalmente distinto u otro sistema económico. La pre-

gunta es: ¿logrará el capitalismo racionalizarse antes de superar sus umbrales de sostenibi-

lidad social y ecológica irreversible y catastrófi camente? La situación, dicen los autores, 

«demanda una estrategia consciente de transformación sistémica».

El resultado de la transformación depende del confl icto sobre propuestas estratégicas 

rivales, y este de las visiones y voluntades políticas que concurran en la transición. En esta 

pueden surgir formas autoritarias de organización y administración económica, pero también 

la oportunidad de reordenarlas de modo más democrático, socialmente justo y ecológica-

mente viable. Para los autores, este es el punto cenital del libro: en la introducción afi rman 

que «el optimismo es una condición histórica necesaria para movilizar la energía emocional 

de un mundo que debe elegir entre oportunidades estructurales divergentes».

Finamente, los autores subrayan que el conocimiento de las tendencias puede ayudar a 

prevenir algunas de las desastrosas consecuencias que sus teorías pronostican si no cambia 

el rumbo gerencial y político del capitalismo. Por eso su conclusión sugiere varias líneas de 

investigación. ¿Puede el capitalismo cubrir sus costes económicos/ecológicos y sociopolíti-

cos? Si no es así, ¿qué formas alternativas de organización de los mercados surgirán; qué 

variantes y combinaciones de mecanismos político-económicos socialistas y capitalistas? 

¿Cuál será el papel del Estado? ¿Aparecerán nuevos movimientos ideológicos? ¿Cómo cam-
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biarán los tradicionales? ¿Surgirá una nueva arena de gobernabilidad global? Convendrá 

detectar las dinámicas de transición emergentes cuasi-simultáneas a varios niveles, aclarar 

las circunstancias, e identifi car posibilidades de acción colectiva cuya ventana de oportuni-

dad puede ser fugaz. En un marco de incertidumbre que puede exacerbar la ansiedad y el 

confl icto, es vital también estudiar las condiciones causales y preventivas de la violencia 

colectiva para contribuir a una transición gobernada por procesos democráticos pacífi cos.

Por todo lo expuesto hasta aquí cabe concluir que este es un texto de gran calado teóri-

co que merece un amplio debate y que probablemente active una necesaria línea de inves-

tigación del máximo alcance.

Juan Manuel Iranzo Amatriaín

jmia1706@hotmail.es

The Robotics Divide. A New Frontier in the 21st Century? 

A. López Peláez (ed.) 

(London, Springer, 2014)

No es fruto del azar que la prestigiosa editorial Springer haya publicado un libro coordinado 

por un profesor español. Antonio López Peláez se ha convertido por méritos propios en una 

referencia dentro de los estudios sobre ciencia, tecnología y futuro, y el libro por él editado 

que aquí se presenta es un buen ejemplo de ello. Quizá el principal acierto de The Robotics 

Divide… sea su vocación interdisciplinar, que en este caso no es un peaje a una moda, como 

en tantos otros, sino un ejercicio de coherencia y auténtico afán de conocimiento. Para ello 

ha reunido a investigadores de prestigio en las principales áreas que pueden arrojar luz sobre 

el análisis de los cambios tecnológicos, particularmente los que están generando la brecha 

robótica, y su eventual evolución. Así la robótica avanzada, la informática, la economía, la 

sociología, la psicología y el trabajo social son áreas que contribuyen al análisis.

Pero quizá un breve repaso al panorama actual del campo nos sitúe mejor en el interés 

de esta obra. La institucionalización de la ciencia, especialmente a partir de la Segunda 

Guerra Mundial, y la importancia de las políticas científi co-tecnológicas como políticas es-

tratégicas, tienen mucho que ver con el proceso de desarrollo de la sociología de la ciencia 

y la tecnología, que ha alcanzado ya un notable grado de madurez en España (González de 

la Fe y López Peláez, 2011). Dentro del extenso campo temático de la sociología de la cien-

cia y la tecnología, los llamados Future Studies se han convertido en un área con un desa-

rrollo notable, vinculado con instituciones de investigación prospectiva. Los programas de 

desarrollo científi co tecnológico, y aquellos de evaluación de tecnologías, son muestra de 

ello. Desde una perspectiva académica se pueden destacar revistas de investigación con el 

máximo nivel de impacto, como son Technological Forecasting and Social Change, o Futures, 

en las que se publican las mejores investigaciones en este campo.

Hoy en día, en el ámbito de la toma de decisiones políticas, económicas y tecnológicas, 

los análisis de tendencias y la evaluación de los escenarios alternativos se utilizan como 

herramientas fundamentales. El desarrollo tecnológico se analiza como una variable básica 
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en la competitividad de cada país, y se establecen áreas tecnológicas prioritarias para la 

distribución de recursos económicos y humanos de manera efi caz (Georghiou, Harper, Kee-

nan, Miles y Popper, 2008). Nuestra sociedad tecnológica es una sociedad en la que los 

rendimientos futuros se anticipan y negocian, tanto en las hipotecas a largo plazo como en 

los mercados de futuros o en los proyectos que se fi nancian en un horizonte temporal a 

medio y largo plazo (infraestructuras, tecnología militar, aeroespacial, etc.). 

Las ciencias sociales no son ajenas a la investigación del futuro (que orienta como imagi-

nario posible nuestras decisiones en el tiempo presente), y se ha desarrollado todo un conjun-

to de metodologías, vinculadas en mayor grado con la investigación sobre innovación tecno-

lógica, cambio social y ámbitos concretos como el militar. Hay que tener en cuenta que el 

futuro, como tal futuro, se genera en dichas decisiones tomadas aquí y ahora. La anticipación 

del futuro juega un papel clave en nuestros sistemas de I+D+I, ya que las inversiones se prio-

rizan en torno a objetivos, y la correcta defi nición de los mismos (y del papel que van a jugar 

en los próximos años) se convierte, por lo tanto, en una cuestión estratégica. En los procesos 

de cambio social, tanto el diseño como la implantación y la evaluación de tecnologías también 

juegan un papel clave, en una sociedad democrática y de consumidores (López Peláez y Díaz 

Martínez, 2007). En este sentido, se han desarrollado en las últimas décadas un amplio con-

junto de metodologías, que se utilizan en lo que ya hemos denominado en sentido amplio 

Future Studies, que incluye el análisis de tecnologías clave (key technologies), la generación de 

mapas u hojas de ruta de evolución tecnológica (technology road mapping), la elaboración de 

escenarios y un largo etcétera (Keenan, Butter, Sainz de la Fuente y Popper, 2006: 3-6). 

En ese sentido, en el ámbito de las ciencias sociales, la investigación sobre las conse-

cuencias del desarrollo tecnológico ya goza de una larga tradición, desde los planteamientos 

de Ulrich Beck (2005) sobre la sociedad del riesgo hasta las refl exiones de Manuel Castells 

(2001) sobre la sociedad red. Así, se han creado institutos de investigación aplicada, como 

el IPTS de la Unión Europea (con sede en Sevilla), orientados a la investigación prospectiva 

y la generación de conocimiento que permita una mejor toma de decisiones en diversos 

ámbitos. En España, las investigaciones de Fundesco, de la OPTI, de COTEC o de Telefóni-

ca, y de grupos de investigación universitarios como el GETS, persiguen analizar las tenden-

cias de evolución previsibles en tecnologías clave y en torno a dichos escenarios orientar la 

toma de decisiones. No es, por lo tanto, el futuro o las tendencias sociales un ámbito que 

pueda quedar al margen de la investigación sociológica, a pesar de las difi cultades metodo-

lógicas que entraña cualquier análisis de lo que está por llegar (Zarco, 2006). 

La relación entre tecnología y desigualdad, por otra parte, constituye un ámbito clásico 

para la refl exión sociológica. Las desigualdades vinculadas con las nuevas tecnologías ponen 

de relieve en qué medida necesitamos anticipar y gestionar la innovación tecnológica, tanto 

para competir cuanto y sobre todo para aumentar los niveles de bienestar. En los últimos 

quince años se ha investigado mucho sobre las consecuencias de los desiguales accesos a 

las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, lo que se ha denominado la 

brecha digital (Van Dijk, 2006). En nuestras sociedades tecnológicas, uno de los mayores 

problemas es el nivel de alfabetización científi co-tecnológica de la población, ya que, en 

contextos democráticos, tomamos decisiones que refuerzan o redefi nen trayectorias tecno-

lógicas. La investigación en el ámbito de la sociología de la tecnología, la evaluación de 

tecnologías o la prospectiva exige un conocimiento de los desarrollos tecnológicos y un 

enfoque interdisciplinar en el que colaboren diferentes expertos en las áreas de conocimien-

to implicadas. 
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Por todo ello, y pese a las difi cultades ya apuntadas acerca de la prospectiva social, el 

libro presentado resulta una aportación valiosísima. Más allá de proponer una nueva deno-

minación ante un fenómeno previsible, The Robotics Divide consigue abordar de manera muy 

fértil el análisis de nuevos procesos de estratifi cación y desigualdad vinculados con una 

tecnología emergente, la robótica. Y ello se hace plausible gracias a que en el primer capítu-

lo tras la introducción queda defi nida con precisión la nueva brecha robótica (capítulo 2), que 

da origen al título del libro, y que sirve para articular y dar sentido al resto de aportaciones, 

contextualizando la investigación sociológica sobre dicha brecha robótica con un conjunto 

de dimensiones clave en todo este proceso: las tendencias de innovación tecnológica (capí-

tulo 5), la relación entre tecnología y economía, también en las organizaciones (capítulos 3 

y4), en el ámbito energético (capítulo 6), los nuevos desarrollos en el área de la robótica de 

servicios (capítulos 7 y 8), incluido el ámbito de la discapacidad y la dependencia, y fi nalmen-

te el estado de la investigación en el ámbito de una brecha tecnológica en la que ya nos 

encontramos inmersos, la brecha digital (capítulo 9). El capítulo 10, por ser el más sociológi-

co, merece una mención especial y es que desde una nueva «vuelta de tuerca» al estudio de 

los usos de la red Internet, los profesores Torres, Robles y De Marco se apoyan en el con-

cepto de «desigualdad digital» (que completa y amplía el ya cásico de «brecha digital») para 

analizar las tendencias de acceso y también de uso, en el caso de España. Una valiosa 

aportación que desde un análisis de datos cuantitativos genera planteamientos que sin duda 

deberán ser abordados desde una perspectiva más comprensiva que ilumine los aspectos 

simbólicos de esas tendencias. 

Finalmente y en este contexto, tras el abordaje interdisciplinar de algunas de las dimen-

siones clave ya mencionadas, la defi nición y las dimensiones de la brecha robótica con la 

que se comienza la obra (p. 22) muestran toda su potencia. El propio López Peláez (con 

Segado Sánchez-Cabezudo) cierra este interesante reader con la investigación prospectiva 

cuyos resultados se presentan en el último capítulo del libro (capítulo 11). Más allá de la 

capacidad prospectiva de sus conclusiones, el escenario tendencial que se muestra adquie-

re toda su relevancia cuando, previamente, el lector/a ha podido profundizar en los avances 

tecnológicos, la relación entre tecnología y economía, la brecha digital y las nuevas tenden-

cias de desarrollo en ámbitos clave del sector servicios, del de la defensa y del aeroespacial. 

Por todo lo descrito puede afi rmarse que no es, pues, casualidad, que la editorial Springer 

ampare esta valiosa aportación.

Juan Zarco

juan.zarco@uam.es
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